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Utúlië'n aurë! Aiya Eldalië ar Atanatári, utúlië'n aurë! 

¡El día ha llegado! ¡Mirad, Pueblo de los Elfos y Padres de los Hombres, el día ha llegado! 

                                                      El Silmarillion, cap. 20 de la quinta batalla: Nirnaeth 

Arnoediad  
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 INTRODUCCIÓN 
 

John Ronald Reuel Tolkien fue una figura emblemática durante el siglo XX. Conocido 

como el padre de la literatura de fantasía moderna, fue el responsable de influir y sorprender 

a diversos tipos de lectores, entre ellos, el público joven, con una variación de temas 

trascendentales y una cuidadosa narrativa. Durante su vida como escritor, creó y perfeccionó 

lo que denominó como “La Tierra Media”1, mitología que está representada en toda su 

escritura. Siendo el responsable y autor de una nueva cosmovisión, ha carecido, en su tiempo, 

de gran relevancia ya que fue injustamente minimizado a la literatura infantil. Es imperativo 

destacar que Tolkien no es un narrador de simpleza, sino que es un lingüista y filólogo que 

impregnó su imaginación y estudio en toda su obra.  

Humphrey Carpenter, biógrafo de Tolkien, describe cómo el escritor británico fue 

calificado como escritor para infantes. Esta postura cobra sentido ya que el mismo Tolkien en 

sus cartas menciona que, en un principio, El Hobbit fue escrito para sus hijos. Al igual que 

algunos cuentos o Cartas a Papá Noel, estaban teñidas de expresiones infantiles. Pues en ese 

tiempo el autor no consideró que su obra tomaría otro rumbo y luego, desarrollaría con 

profundidad lo que hoy se conoce. A su vez, en una entrevista realizada al escritor en 1971 

por la BBC, se le consultó sobre este aspecto y el mismo autor explicó que sus textos no 

refieren ni a la huella mundial, como tampoco había analogías bíblicas.  

Tolkien nos presenta un mundo fantástico que, no obstante, está lejos de lo infantil. 

Como un amplio y profundo ensayo, el autor explica que el arte es un elemento importante 

para la figura del creador y que el hombre se encuentra asombrado y embelesado.  El bien y 

el mal son tópicos de gran relevancia en la narrativa tolkieniana, constituyendo el núcleo de 

los conflictos y las motivaciones de los personajes. En la obra de Tolkien, los personajes 

encarnan las virtudes y los vicios que los agrupan en los distintos bandos, ya sean los héroes 

nobles y valientes o los villanos oscuros y corruptos. Este dualismo moral se manifiesta a 

través de sus acciones y decisiones, delineando claramente los caminos del bien y del mal en 

el vasto universo de la Tierra Media. A pesar de la clara presencia de estos temas, no 

debemos considerar a Tolkien como un teólogo, ya que su obra no busca enseñar doctrina 

1 Legendarium («legendario», perteneciente a colección de leyendas) esta palabra proveniente del latín medieval​ 
fue usada por Tolkien para describir La Tierra Media.  
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religiosa ni imponer creencias espirituales. No obstante, es innegable que su narrativa está 

impregnada de una cierta inspiración en lo sagrado y lo trascendental. Esto se refleja en la 

presencia de elementos mitológicos y simbólicos, así como en la profunda moralidad y ética 

que subyacen en sus historias. 

 La dimensión teológica en el estudio de la obra de Tolkien se manifiesta como una 

invitación a explorar y reflexionar sobre el origen y la naturaleza de todas las cosas. En lugar 

de imitar las Escrituras Sagradas y ofrecer una justificación divina detallada, Tolkien aporta 

una perspectiva original. Su narrativa no se preocupa por replicar los relatos bíblicos ni por 

explicar directamente la intervención divina en el mundo. En cambio, se enfoca en la lucha 

eterna entre el bien y el mal, un conflicto fundamental que trasciende las simples 

explicaciones religiosas. Por otro lado, los diálogos son prefiguración de reflexiones 

existenciales que invitan a gozar de los pasajes y situaciones conflictivas, como menciona 

Jorge Ferro, despertar en el lector ecos, ya que el autor está narrando una historia. Como gran 

académico, puso un detallado y profundo empeño sobre la creación de diferentes idiomas, 

esto lo podemos identificar en la gran variación dentro de la raza de los Elfos como en los 

Orcos.  

La problemática que surge en torno a nuestra investigación es plantear un estudio que, 

como mencionamos con anterioridad, se aleje de lo sagrado, desde un pensamiento sagrado. 

Es decir, la posibilidad de adentrarse en el mundo de fantasía que el autor inglés propone 

desde la óptica objetiva no comparativa o alegórica. Sin embargo, esta tarea, aunque no 

imposible, se ve opacada por lo religioso, puesto que la inspiración en mitologías como su 

ferviente catolicismo, por ocasiones dificultan a los investigadores a analizar los textos de 

Tolkien sin considerar la fe. Por ende, nosotros deseamos llevar a cabo esta tesis con la 

convicción de demostrar esta premisa.  

Enseñó en varias universidades del Reino Unido, entre ellas, la Universidad de Oxford 

como docente de inglés anglosajón y literatura inglesa, entre otras cátedras. Era amigo 

cercano del también escritor Clive Staples Lewis –autor de Las Crónicas de Narnia- y ambos 

fueron miembros de un informal grupo de debate literario conocido como los Inklings. 

Tolkien fue nombrado Comendador de la Orden del Imperio Británico por la reina Isabel II el 

28 de marzo de 1972. El periódico The Times le clasificó sexto en una lista de “Los 50 

escritores británicos más grandes desde 1945”. 



 

Aunque no ha recibido importantes premios en vida, la obra de Tolkien ha sido 

motivo de inspiración tanto académica como cultural. A nivel educativo, su narrativa ha 

permitido un nuevo giro pragmático para el estudio y la comparación de las existentes 

mitologías. De este modo, la ficción tolkieniana muestra una nueva forma de abordar la 

cosmogonía en un sentido nuevo y profundo. También continúa siendo el fundamento de 

investigaciones de estudios como tesis de licenciaturas y doctorados, tanto por su valor 

estético como teórico. Existen diferentes academias que estudian la obra de este autor, con 

variantes temáticas teológicas, filosóficas, históricas, narrativas y hasta políticas, entre otras. 

Una de ellas es la fundada en Buenos Aires, en 1995 por el Pbro. Dr. Ricardo Irigaray, 

llamada Asociación Tolkien Argentina, que desde la fecha se dedica a investigar diferentes 

planos de la obra de dicho escritor. 

Sus textos han despertado la fascinación en el mundo cinematográfico desde la 

adaptación animada por Rankin/Bass de la novela El Hobbit en 1977. Diferentes 

representaciones animadas han visto la luz, sin embargo, muchas carecían de la aceptación 

pública ya que se alejaban demasiado de los textos originales. No obstante, el director 

neozelandés Peter Jackson logró la adaptación más exitosa de la trilogía de El Señor de los 

Anillos –apareciendo en 2001 al 2003- y de El Hobbit, contando con tres películas entre 2012 

y 2014. A su vez, este fenómeno logró trascender y convertirse en un nuevo proyecto que 

forma parte de una precuela El señor de los anillos: los anillos de poder, dando a conocer 

gran parte del génesis de la obra del autor, inspirada en los apéndices de la obra de Tolkien; 

que fue estrenada el 2 de septiembre de 2022, por la plataforma Amazon Prime. Aunque la 

publicación de esta adaptación no fue bien recibida ya que sus creadores no contaban con los 

derechos completos para acercarse más a los textos de Tolkien.  

La necesidad de estudiar El Silmarillion de J.R.R. Tolkien, se funda en la riqueza y 

profundidad de los temas plasmados. Esta es una obra compleja de la cual es imperativo 

advertir que fue editada de forma póstuma por su hijo Christopher Tolkien y que su autor no 

llegó a ver realizada -ya sea por su complejidad y extensión, por el deseo de publicarla junto 

a El Señor de los Anillos, o incluso por el carácter académico-perfeccionista de Tolkien. A su 

vez, esta narrativa fue postergada ya que su creador dedicó tiempo a responder cartas a sus 

lectores, entre otras circunstancias. No es menos importante mencionar que la editorial a la 

que el autor britanico mostró los manuscritos, Allen & Unwin, se mostraba preocupada por la 

extensión advirtiendo que sería mejor realizar ciertas omisiones. Debido al carácter póstumo 

del texto publicado, su hijo Christopher tuvo que tomar algunas decisiones respecto a la 
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canonicidad de los escritos de su padre. Ello llevó a que la obra como tal no fuera la que su 

autor tuvo en mente, y es por esto también que se pueden encontrar diferentes versiones de un 

mismo hecho o de las caracterizaciones de algunos personajes. Por último, El Silmarillion ve 

la luz en 1977, cuatro años después de la muerte de su autor.   

La flexibilidad de las posibilidades de investigación no se cierra solo en lo religioso, 

sino que permite analizar aspectos y tópicos que no han llegado a desarrollarse. El planteo 

principal de nuestro trabajo se funda en la posibilidad de distinguir las analogías de índole 

religioso con las que se trabajó la narrativa tolkieniana, para posicionarnos desde la 

aplicabilidad que Tolkien, como autor, proporciona. A su vez, lograr una investigación 

autónoma de tratamientos teológicos en los que nuestra investigación aporte relevancia 

académica. Por ello, nuestros objetivos específicos parten del análisis sobre las referencias de 

los elementos simbólicos que aparecen en la obra, que permite incrementar el campo 

intelectual sobre lo ya estudiado. El estudio de la simbólica del mal y sus representaciones, 

como así también los grados y efectos de la profanación, no han sido abordados con el 

detenimiento necesario dado que solamente algunas investigaciones hasta el momento se 

centran en la raza humana y se restringen a la Cuarta Edad. Nosotros no hemos encontrado 

trabajos de investigación que aborden tales tópicos en español. Aunque encontramos 

investigaciones de campo más orientadas a la trilogía del anillo respecto de comparaciones o 

análisis con acento religioso.  

Tampoco hay muchos trabajos en lengua española sobre esta obra. Cabe mencionar 

también que, tanto en inglés como en español, se han realizado estudios fraccionados sobre 

Los Cuentos Inconclusos de La Tierra Media, La Historia de La Tierra Media, o sobre las 

diferentes Cartas de Navidad a Papá Noel. La importancia de estudiar El Silmarillion y en 

especial, especificar en las criaturas más sobresalientes, posibilita y sitúa este trabajo como 

uno de los pioneros para manifestar aspectos no tenidos en cuenta: el mal no como algo 

acabado, sino su implicación y desarrollo en las representaciones y sus variaciones en sus 

orígenes.  

Hasta aquí hemos descrito algunos datos de importancia respecto a J.R.R. Tolkien, su 

trayectoria como escritor y la importancia que ha impregnado en su época y el eco que hoy 

resuena por su nombre. Seguidamente daremos a conocer los aportes científicos que se han 

desarrollado respecto al autor y las aproximaciones temáticas con nuestra investigación. En 

otras palabras, expondremos trabajos de campo sobre la figura y/o narrativa de nuestro autor, 

iniciando por los teóricos emblemáticos, siguiendo por algunos académicos. 



 

Nuestra hipótesis principal es que en la obra El Silmarillion el mal surge como una 

carencia. Así pues, se desarrolla en los personajes como una característica distorsiva, capaz 

de profanar en los aspectos tanto físicos como espirituales a los sujetos míticos, conducidos 

hacia acciones de posesividad en los objetos donde estos quedan atrapados por los efectos de 

impureza de la mancilla. Por ello, creemos que Tolkien introduce una concepción de libre 

albedrío diferente al pensamiento teológico del catolicismo, que valida el comportamiento 

libre de las especies sin caer en una alegoría religiosa.  

Al sumergirnos en el mundo ficticio de La Tierra Media, no podemos omitir 

mencionar algunos de los trabajos pioneros sobre el autor que analizaremos, en los cuales 

hemos seleccionado como antecedentes epistémicos. Uno de los que se destaca es la tesis 

Doctoral titulada “Leyendo a Tolkien”, presentada en la Universidad Católica Argentina, 

publicada en 2012 por el escritor Jorge Norberto Ferro, cuya inspiración para su investigación 

ha sido, en parte, la tesis doctoral de la Dra. Inés Futten de la Colina de Cassagne. Aquí Ferro 

presenta su análisis como un estudio acabado desde la óptica religiosa que inspiró a Tolkien 

para su narrativa. El pensamiento católico se encuentra presente de manera directa en la obra 

de Tolkien, y esto se hace evidente al analizar cómo los principios y valores del catolicismo 

influyen en la construcción de sus personajes y sus historias. Tal como desarrolla Ferro, la 

aplicabilidad de estas ideas religiosas se manifiesta claramente en varios de los personajes de 

La Tierra Media. Esta aplicabilidad no se limita a una mera coincidencia temática, sino que es 

un trabajo consciente de las creencias y la cosmovisión del propio Tolkien, un devoto 

católico. En su narrativa, Tolkien perfila a sus personajes, especialmente aquellos que luchan 

del lado del bien, con características que evocan sombras y reflejos de la imagen de Cristo. 

Este paralelismo no implica una equivalencia directa, sino más bien una representación 

simbólica y moral de las virtudes cristianas. Los personajes como Frodo, Aragorn y Gandalf 

encarnan aspectos del sacrificio, la redención, la humildad y la lucha contra el mal, principios 

fundamentales en la doctrina católica. Nuestra propuesta no pretende engrosar las 

investigaciones de índole comparatista, pero ellas dialogan con nuestro trabajo sobre el mal y 

sus consecuencias. Por tanto, solo tomaremos aquellos puntos que son relevantes y 

pertinentes para nuestro análisis. 

Otro trabajo sobresaliente para nuestra indagación es “Elfos, Hobbit y Dragones. Una 

investigación sobre la simbólica de Tolkien” publicada por el Doctor en Teología y Presbítero 

Ricardo Irigaray para la revista Mathoms, que perteneció a la Asociación Tolkien Argentina, 

cuya publicación vio la luz en 1999. En esta investigación se estudian los rasgos teológicos 
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en la escritura de Tolkien; no obstante, hay que mencionar, con palabras de Irigaray, que 

Tolkien no es teólogo, sino que escribe desde lo artístico.  En su introducción, Irigaray (1999, 

p. 14) discute los aspectos teológicos presentes en la obra de Tolkien, señalando que estos 

elementos son tomados de la teología, es decir, son temas comúnmente explorados dentro de 

esta disciplina. Sin embargo, es importante aclarar que esto no implica que Tolkien los haya 

abordado de manera estrictamente teológica en sus escritos, especialmente en El Silmarillion. 

En lugar de ello, Tolkien integra estos temas en su narrativa de forma literaria y creativa, 

evitando un tratamiento puramente doctrinal o académico que podría contradecir la 

naturaleza artística de su obra. En otras palabras, la obra completa del autor británico no 

podría ser considerada como una comparación religiosa ya que Cristo, en toda la narrativa, no 

ha llegado –ni es mencionado o considerado-, por lo que conceptos como pecado, deben ser 

tenidos en cuenta sin la carga dogmática católica. Por otro lado en el capítulo tercero, Ricardo 

Irigaray dedica toda una fundamentación sobre el origen y la naturaleza del mal. Nosotros 

tomaremos en consideración este apartado ya que es un antecedente teórico para nuestra tesis. 

Aquí encontramos una distinción importante sobre la naturaleza del mal que se diferencia de 

la que se presenta en los textos sagrados, como la Biblia. Mientras que en la Biblia el mal es a 

menudo concebido como una entidad ontológica, es decir, como el mal en sí mismo, en la 

obra de Tolkien el mal se manifiesta principalmente a través del acto de corromper a los 

diferentes seres. 

También encontramos un estudio teórico titulado “Tolkien, El camino a la Tierra 

Media”, publicado por Tom Alan Shippey, cuya primera edición fue realizada por la editorial 

Allen & Unwin en 1982 en Gran Bretaña. En este caso se presenta un estudio cuyo núcleo es 

El Señor de los Anillos, como así también, especificaciones lingüísticas que Tolkien realiza 

en su obra. Poco se destaca sobre El Silmarillion, pero sí aparecen menciones importantes 

que sirven a nuestra investigación. Nos referimos a temas concernientes al poder, en el que 

Shippey parafrasea a varios teóricos expertos, teorizando sobre una acción destructiva: “el 

poder corrompe, y el poder absoluto corrompe absolutamente” (Shippey. pág. 178). 

Considera también que, el poder puede destruir a las personas, en este caso se estaría 

acercando a los efectos del mal. Si bien no es entendido en la saga del anillo como una 

entidad acabada o absoluta, el mal llega a ser la antítesis de la creación, es decir, pervierte 

todo lo que toca, seres o cosas. En este punto, explica Shippey que el mal es una ausencia de 

bien. En la narrativa de Tolkien, las sombras simbolizan el mal que se representa en la 

imagen de varios personajes negativos, es decir, aquello que acecha desde el silencio o en lo 



 

oculto. Este tratamiento es de gran valor para nuestro trabajo ya que nos permite analizar 

rasgos que no son interpretados desde la óptica dogmática. 

Nuestra investigación nos permitió llegar a otros trabajos de índole académica, así, 

descubrimos una tesis referida al concepto del mal, titulada  “Modelos, repertorios, ideología 

y traducción y la poética de J.R.R. Tolkien” de María Inés Arrizabalaga, elaborada en 2016, 

para obtener el título de Doctora en Ciencias del Lenguaje con mención en traductología de la 

Universidad Nacional de Córdoba. El foco en esta investigación se centra en el análisis 

diacrónico y sistemático sobre la evolución de la lengua élfica y sus dialectos, producidos a 

modo de diáspora que la raza de los Elfos atravesaron por distintos motivos, unos por causa 

de Melkor y otros por las acciones destructivas provocadas luego del robo de los tres 

Silmarils. Por otro lado, esta tesis también aborda el conflicto idiomático que se genera con 

las diferentes traducciones. Sabiendo que la obra original de Tolkien es en inglés britanico, 

esta autora considera ciertos riesgos que ha sufrido la narrativa tolkieniana en diferentes 

lenguas y por sobre todo, las aberraciones que se han cometido, ya sea por simplificación o 

por sustracción de diálogos y relatos que se han llevado a cabo en las adaptaciones 

cinematográficas. Cabe entender que esta tesis pretende analizar el aspecto lingüístico y los 

aportes profundos que Tolkien ha plasmado en su obra.  

También hallamos una tesis de Doctorado en Letras de Ana María Mariño Arias de la 

Universidad de León, España, titulada “Estudio comparativo y elaboración de un índice entre 

los motivos de los libros de caballerías hispánicos y El Señor de los Anillos de J.R.R. 

Tolkien”, escrita en 2017. Aunque el trabajo está centrado en los aspectos caballerescos, 

Mariño Arias dedica en el capítulo 5, tres apartados donde menciona y desarrolla aspectos 

involucrados con el mal y sus efectos en algunas criaturas míticas. Entre ellas, menciona a los 

Maiar, seres cercanos al dios supremo Ilúvatar. A su vez, detalla que estos seres asisten a los 

Elfos, no obstante, por su gran conocimiento en diferentes campos, son corrompidos por la 

ambición y el odio a los hombres que Saruman, principal de la orden de los Maiar, infunde en 

ellos. Este trabajo difiere de nuestra investigación por dos motivos fundamentales: el primero 

es que el texto objeto no es el mismo que estudiaremos, mientras que el segundo está referido 

a las representaciones heroicas y caballerescas que pertenecen a la raza de los Hombres. Por 

lo que el mal, en este caso, está orientado a un estado casi terminado, que son las acciones 

bélicas, mientras que nosotros nos proponemos a indagar sobre el origen de este concepto, el 

mal, en tres especies y su evolución, no quedándonos a un hecho ya último. 
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Por otro lado, nos encontramos con otra tesis de Doctorado de Jon Mentxakatorre 

Odriozola, de la Universidad Autónoma de Madrid, titulada “La muerte como Don: J.R.R. 

Tolkien, hacia una metafísica del arte y la redención”, publicada en Galdakao, España en 

2018. En el capítulo VII, Umbra Mortis, se describe la obra de Tolkien como un ensayo sobre 

la muerte y la inmortalidad. El tratamiento que se le da a la muerte está diferenciado del 

concepto puesto que la sombra es la tergiversación, alteración de las obras del Enemigo. En 

este caso puntualiza los actos de Melkor y su voluntad maligna. Aquí el autor, en términos 

filosóficos, explica que la muerte es un estado y que todas las especies tendrán tal premio, a 

su vez, se basa en investigaciones teológicas para fundamentar sobre las dos caras de la 

sombra. En primera instancia menciona que la sombra es ausencia de luz como presencia 

divina, es decir, de su máximo exponente que es Eru Ilúvatar. Pero habla sobre una segunda 

cara, que es la corrupción por la voluntad de Melkor. En este caso, se asemeja a la muerte 

como castigo; por eso, según este autor, el término “sombra de muerte” en la obra de Tolkien, 

alude a las tinieblas, en donde la maldad toma forma y corrompe. Esta tesis difiere de nuestra 

investigación ya que, si bien aporta luz a nuestra búsqueda, los conceptos y reflexiones son 

siempre desde lo teológico y busca justificar las acciones de los personajes para la salvación 

o la purificación desde la perspectiva sagrada. Ya desde su introducción se advierte que los 

objetivos de la misma es mostrar el proceso de redención que atraviesan los personajes para 

ser reivindicados en un lugar predestinado para la vida eterna. También hace intertextualidad 

con varias cartas en donde Tolkien menciona el tema de la muerte, cosa que nosotros no 

haremos. 

También cabe destacar la tesis de Maestría en Cultura y Literaturas Comparadas de 

Gabriela M. Scarcella, de la Universidad Nacional de Córdoba, titulada “Tolkien y los mitos 

griegos: reconfiguración y reescrituras de elementos platónicos en los relatos y la creación 

del mundo y la caída del hombre”, del año 2019. En los capítulos II de la primera parte y I de 

la segunda parte de esta investigación, centra su atención en los motivos que llevaron a la 

raza humana a concretar sus diferencias por medio de la guerra. El mal se analiza en dos 

etapas: manifiesto de la tríada maligna: prohibición, desobediencia y caída -desprendimiento 

de la causa primera y sagrada, Eru Ilúvatar, ser creador de esta mitología-  y, por otro lado,  

como una entidad que se desprende de lo bueno, oponiéndose como lo no-bueno, 

perteneciente al concepto cristiano que se asocia al pecado original del judeo-cristianismo. A 

su vez aclara que el mal no es una entidad autárquica, ya que se desprende de una causa 

superior que es el bien. Por último, esta tesis compara la cosmogonía tolkieniana y la 



 

influencia de los textos platónicos, por lo que es un estudio que no se centra en las cuestiones 

profanadoras o corruptivas de ninguna especie en particular, algo que nosotros sí proponemos 

hacer, siempre desde su sentido simbólico.  

Encontramos otro aporte titulado “Los dos niveles en El Silmarillion: la confluencia 

de la tradición nórdica y cristiana en la obra de J.R.R. Tolkien” tesis de Licenciatura en 

Letras escrita por Juan Sebastián Arguello Ronderos, en la Pontificia Universidad Javeriana 

de Bogotá en 2014. Aborda el concepto del mal desde la comparación teológica y sugiere que 

El Silmarillion es un texto cuasi sagrado con elementos similares a las Sagradas Escrituras. 

En esta investigación se exponen dos niveles: el nórdico-germánico y el cristianismo. A su 

vez, propone comparaciones con La Biblia cuando reflexiona sobre la caída del hombre 

haciendo analogía con la corrupción del hombre en la obra de Tolkien. Otro elemento que se 

observa en esta tesis es su dimensión narrativa, ya que el componente ensayístico prima sobre 

la exactitud metodológica. 

También ubicamos la tesis de Licenciatura en lenguas -inglesas- y literaturas 

modernas, que lleva por título “Una mirada a cuatro personajes de J.R.R. Tolkien como 

representante de la figura del héroe en El Silmarillion” de Carlos Roberto Ochoa Mota, de la 

Universidad Autónoma de México, publicada en 2013. En dicho trabajo aborda la antinomia 

entre bien y mal que surge en la figura heroica de los representantes de cuatro familias 

importantes en la obra, y los modos de evitar o superar las impurezas que dejan los actos de 

deshonor. Menciona también, a las sombras como un ejemplo de corrupción, planteando que 

algunos seres poderosos son llevados a ella por la envidia y el deseo de poder, que los iguale 

al Ser Creados. Tal es el caso de Melkor, incapaz de coexistir con criaturas que sean capaces 

del bien, con ciertos beneficios y accesos a los que él no puede poseer. Aunque el odio y la 

envidia están vinculados, en este trabajo se explican las consecuencias que llevan a la guerra, 

los actos dañinos de los Elfos y las transgresiones entre la misma especie. No se indaga sobre 

la corrupción en sentido simbólico como tampoco, de modo directo. Los desacuerdos y 

problemas son motivos suficientes para la guerra. Nuestra tesis pretende analizar a fondo el 

momento de disociación y pérdida de sentido que llevaron a tres especies a dejarse corromper 

y cómo se fue dando el mismo hasta consolidarse en la profanación.  

No nos centramos solo en investigaciones académicas. Aunque el tema de nuestra 

tesis se ha delimitado en la búsqueda, pudimos encontrar otros aportes sobre el texto 

seleccionado como objeto. En este caso encontramos una investigación literaria titulada 

“Tolkien y Orwell, los mitos y el sentido de la historia” perteneciente al Centro de Estudios 
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en Filosofía Aplicada cuya publicación se llevó a cabo en 2006 en la Ciudad de México. Este 

trabajo es una colaboración entre José Antonio Forzán y Rafael García Pavón. El primero de 

ellos es un semiólogo, escritor y docente de posgrado de literatura y el segundo, Doctor en 

Filosofía y Magíster en Antropología. Ambos son científicos de diversos centros de estudio 

en la Ciudad de México. En el apartado “Tolkien como experiencia literaria” se menciona 

que la escritura del autor inglés está atravesada por las dos guerras mundiales y que en 

principio, posee intenciones moralizantes. A su vez, se explica que en la narrativa tolkieniana 

hay intención de recrear la memoria y el sentido humano. Todo esto a razón de ser del 

contexto histórico en el que fue creado, como menciona Rafael Núñez, especialista en 

Tolkien. Sin embargo hay una mención mínima sobre el concepto del mal, en donde ambos 

especialistas, Forzán y García Pavón expresan que el concepto de Bien está desarrollado en 

profundidad, mientras que su antinomia, el mal, es una consecuencia de actos humanos. En 

Orwell se da una crítica sobre las conductas sociales y el desarrollo desmedido y 

deshumanizante de las diferentes tecnologías, mientras que Tolkien hace lo propio al 

reflexionar sobre cómo el poder por poseer termina siendo destructivo para una especie. No 

obstante, este estudio no indaga sobre lo simbólico y la corrupción de ninguna especie, solo 

fija su mirada en temáticas más asociadas a lo mitológico y a justificaciones teológicas, 

completamente lejanas a la intención de nuestra investigación. 

Concluida la revisión del estado de la cuestión, donde exploramos los diversos 

enfoques y contribuciones existentes sobre el tema, procedemos ahora a la sección dedicada a 

la teoría y metodología que guiará nuestro análisis. Nos proponemos desarrollar, en un primer 

momento, la metodología heurística que estará vinculada a la indagación epistemológica del 

término desde la perspectiva de Giorgio Agamben, en particular sobre la noción de 

profanación. Adicionalmente, incorporaremos las ideas de Paul Ricoeur respecto al concepto 

de la simbólica del mal y sus variables. Este enfoque dual nos permitirá examinar de manera 

más profunda y matizada las dinámicas del bien y el mal, así como la manera en que estas se 

manifiestan y se interpretan en la obra de Tolkien. 

En el primer capítulo de nuestra tesis vamos a trabajar con Giorgio Agamben, 

tomando dos textos de gran relevancia para el desarrollo de nuestra investigación. El mismo 

entiende la noción de profanación como “el acto de salir de la esfera de lo sagrado” (2005, 

pág. 99). Es decir, un proceso que los sujetos u los objetos atraviesan para dejar de 

pertenecer, parcial o definitivamente, al dominio de lo divino. De este modo, se observa la 

pérdida del ejercicio dominante del dispositivo religioso y los posibles usos que pueden 



 

manifestarse luego de su ruptura. En El Silmarillion, por ejemplo, lo sagrado está 

simbolizado con la voluntad del ser supremo Eru Iluvatar, quien ordena y rige todo el cosmos 

del cual trata esta mitología. Algunas criaturas como Melkor, personificación del máximo 

exponente de los Valar, desafían a Eru desobedeciendo y obrando con otras intenciones, que 

tendrán consecuencias negativas en la existencia misma. Por medio de este acto, algunos 

Valar, dejan de pertenecer a un vínculo sagrado, convirtiéndose en seres ajenos o profanos. 

El dispositivo a partir del cual Agamben teoriza, refiere al ejercicio del poder y a la 

dimensión del uso. Ambos términos se direccionan al ejercicio de mantener a los seres u 

objetos sujetos a la esfera de lo consagrado. Sin embargo, cuando explica sobre la acción 

distintiva –separación/profanación-, menciona que existen diferentes modos de alejamiento 

de los círculos sagrados. Uno de ellos es el contacto, acto estrictamente explícito que 

corrompe o mancha lo que toca. Otro es la negligencia, en donde se da un nuevo uso o 

sentido a los objetos destinados al culto divino, para una nueva resignificación o utilización. 

En este último punto, Giorgio Agamben expone la idea del juego, como una acción no dañina 

en donde fracciona lo sagrado en dos partes: por un lado, aquello que pertenece al ritual por 

tradición, y por otro, la acción misma, que es la que se desgaja de la intención religiosa. En El 

Silmarillion estas distinciones están representadas en objetos que en su origen fueron creados 

para un propósito o intención de permanecer algo relacionado a lo sagrado y por motivos 

malignos, fueron separados y corrompidos, perdiendo sus facultades sagradas y quedando 

inhabilitados y mancillados.  

En otras palabras, lo que nos interesa puntualmente, es la distinción que refiere entre 

secularización y profanación. Aquí, Giorgio Agamben dice que, secularizar es sacar sin 

perder la esencia o historia que existe en el sujeto u objeto, sin olvidar su participación 

antigua, en lo sagrado. Esto significa que no hay una separación definitiva, sino la posibilidad 

de retorno. Mientras que el acto profanatorio es la dimensión de uso, por lo tanto, un corte 

específico, en donde ya no existe la posibilidad de volver a ser utilizado en los rituales 

sagrados. Dejan de pertenecer al culto para formar parte de lo mundano.  

En una siguiente instancia, en el segundo capítulo de nuestra tesis trabajaremos con  

Paul Ricoeur. En su obra titulada Lo voluntario y lo involuntario [1950], describe 

fenomenológicamente la estructura del acto voluntario y sus mecanismos. Dicho acto plantea 

dos problemáticas: la trascendencia y el mal que se relacionan con el hombre, sin embargo, 

en la segunda parte de su obra: Finitud y Culpabilidad (1960) dedica un estudio a la 
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simbólica del mal, donde explica que los seres pueden decidir el camino de lo bueno o lo 

malo. Aquí, el mal es por excelencia la experiencia crítica de lo sagrado; atestigua la amenaza 

de disolución del vínculo entre el hombre y lo Sagrado y por eso resuena con tanta 

intensidad, cada vez que el hombre se siente dependiente respecto de fuerzas que él no 

domina. (Ricoeur, 1960, p. 59). 

En esta segunda parte, discrimina el proceso del mal en tres instancias correlativas: la 

mansilla, donde expone los actos y modos de surgimiento de la impureza, por medio del 

terror. En El Silmarillion esta primera instancia está ejercida por el sentimiento de muerte. 

Algunos personajes de la raza Élfica introducen el odio y la envidia entre sus semejantes por 

medio de la avaricia, a tal extremo que ellos son los que implantan el acto de matanza en su 

misma estirpe.  

Originado en la suciedad, la mancilla perjudica visible e invisiblemente todo lo que 

toca; a la vez, representa una separación de la conciencia que se dirige hacia la culpa. Ricoeur 

refiere a una amplitud hacia el mal-estar, que es la representación simbólica de los estados 

impuros en el cuerpo, es decir, mencionar los efectos corrosivos de la mansilla desde lo físico 

y no sobre lo ético. Los Silmarils2 son la representación de lo corrosivo a nivel objeto, el 

hurto de estos y su posterior pérdida, originó grandes guerras y masacres. En El Silmarillion 

son descritos como tres joyas portadoras de la Luz de los Dos Árboles3 de la Primera Edad y 

dan poder a quienes los portan. Sin embargo, terminan envenenando a sus portadores. Por 

otro lado, el teórico menciona el concepto de pecado, entendido como una mancha: se 

entiende como la pérdida de un vínculo. El último tópico es la culpabilidad: orientada en dos 

direcciones, la primera es en el ámbito de lo jurídico; entre penalidad y responsabilidad, 

mientras que el otro aspecto se perfila hacia la reflexión ético-religiosa. En este caso se debe 

entender que, la culpabilidad designa un momento subjetivo de la culpa, no obstante, es la 

toma de conciencia de una situación real de daño. 

En un segundo momento de la investigación, aplicaremos la metodología 

hermenéutica para analizar en el texto objeto a la luz de las teorías seleccionadas con el fin de 

3 Los Dos Árboles eran la simbolización de la luz máxima, antes de la creación del sol. Habitaban la Tierra 
Media y fueron destruidos por Melkor y Ungoliant.  

2 Piedras creadas por el máximo exponente de la raza élfica, el rey Fëanor - Elfo Noldor y uno de los familiares 
elfos que partieron de Valinor en la tierra de Aman, donde habían vivido con los Valar -, quien da origen al 
nombre de la obra. Estas piedras poseen un inmenso poder y son consideradas como objetos negativos, ya que 
convierte a su portador en un condenado a muerte.  



 

indagar sobre los conceptos de mal y su simbolismo, la voluntad, el libre albedrío y la 

profanación en las especies seleccionadas de la obra mítica Tolkineana. 

Como mencionamos anteriormente al presentar las contribuciones de los dos teóricos, 

nuestra tesis está estructurada en dos capítulos. El primero, titulado  Giorgio Agamben y los 

sujetos profanos, tiene como apartados “La comunión: relación entre el creador y su obra”, 

“La corrupción como dispositivo de poder” y “Acción y efecto de la profanación y su 

dimensión del uso”. Aquí trabajaremos la instancia de desfiguración y momento profanatorio 

de las tres especies: Elfos, Valar y Hombres. A su vez, mencionaremos otras criaturas 

malignas y corruptas que ejercen influencias en las demás para mancharlas. Por último, el 

segundo capítulo, cuyo nombre es  Paul Ricoeur y el mal como símbolo, este posee una 

mayor extensión ya que abordaremos los apartados “Aproximaciones al concepto del mal en 

El Silmarillion”, “Mancilla y posesividad: elementos simbólicos del mal en algunos relatos 

de El Silmarillion” y “Pecado y culpabilidad: rasgos secundarios y simbólicos del mal en 

algunos relatos de El Silmarillion”. En esta última parte, trabajaremos con la primera parte de 

Culpabilidad y Finitud, es decir, con “La simbólica del mal”. Observaremos el proceso que 

tiene la mancilla en relación con el pecado -apartándonos de la idea religiosa- las 

representaciones simbólicas y su asociación con la degradación que sufren los personajes por 

la obsesión a lo material -posesividad-, como así también, los efectos que la culpa promueve 

en ellos.  

Nuestro trabajo cobra relevancia porque las investigaciones que hemos encontrado no 

trabajan el mal como un aspecto principal en la profanación de las criaturas. En general, las 

tesis solo abordan un aspecto o les dedican cortas secciones a determinados capítulos. A su 

vez, no hemos encontrado un estudio que observe y analice las causas de corrupción que 

trascienda a las implicaciones que se relacionan con el poder. Tampoco pudimos hallar 

trabajos que tratan el tópico del mal desde lo simbólico y que no esté contaminado por las 

implicancias teológicas o comparativas. Este último aspecto es fundamental para nuestro 

análisis, ya que no pretendemos continuar un estudio o aporte análogo sobre cuestiones de 

índole religiosa -Tolkien mismo previene de este error al señalar que en su obra se pueden 

observar rasgos de influencia, pero no analogías con la concepción filosófica cristiana. 

Tampoco pudimos encontrar trabajos que utilicen las propuestas teóricas que tomaremos para 

nuestro análisis, esto es un aspecto favorable, ya que será innovador para el aporte académico 

que pretendemos realizar sobre Tolkien. 
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Luego de lo expuesto, creemos que las conclusiones a las que deseamos deben 

proporcionar certeza sobre la objetividad que no vincule nuestro trabajo con los ya 

mencionados sobre la esfera religiosa. A su vez, creemos que con el diálogo entre nuestro 

corpus y los marcos teóricos de Giorgio Agamben y Paul Ricoeur, mostrarán originalidad en 

los planteos y una nueva visión de abordar a J.R.R. Tolkien. También, que este trabajo de 

Licenciatura en Letras posibilite líneas de investigación que trabajen sobre las acciones del 

mal fuera de lo simbólico, como un hecho que declina o inclina a los personajes a cometer 

actos de consecuencias de gravedad. Además deseamos llegar a aseverar que el mal es una 

carencia y que esta se vincula con el proceso simbólico que Ricoeur presenta y que detalla en 

su marco teórico.    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

Capítulo I: Giorgio Agamben y los Sujetos Profanos 

 

 

El Creador otorgó a cada criatura medios especiales para “captar” la 

luz divina que emana de la esencia del Infinito. La “antena” capaz 

de captarla es la neshamá, el alma humana.  

El Zohar  
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I. 1; LA COMUNIÓN: RELACIÓN ENTRE EL CREADOR Y SU OBRA 

              El filósofo francés Jacques Maritain (1985, p.59) afirma que el ser humano, 

ontológicamente, fue hecho para vivir y coexistir en comunidad. Esta premisa se sostiene con 

el fundamento filosófico del autor cuando menciona sobre la facultad intelectual que divide al 

hombre como especie, elevándose por encima de las criaturas que no gozan del intelecto y de 

la razón. Agrega también que esta común unión es lo que hace fortalecer las relaciones 

intrapersonales y que explota positivamente, el desarrollo individual. A su vez, coincide con 

el pensamiento de Santo Tomás de Aquino -filósofo aristotélico-, cuando este último 

reflexiona sobre la relación existente entre el creador y su criatura. Lo que impera en el 

Hombre es que su naturaleza no se limita solamente a ser racional, tiende a lo divino, porque 

según sostiene Maritain, el ser humano es un ser religioso. No obstante, explica que busca 

respuestas y que en ocasiones estas se conectan con algún culto-credo determinado. Con esta 

aclaración, nosotros tomamos el término religioso, no en el sentido estricto asociado a una 

religión o un culto, sino más específicamente derivado a la búsqueda de lo imperecedero. Por 

ello el autor francés sostiene que “...la ciencia o conocimiento de Dios, que nosotros podemos 

adquirir naturalmente por las fuerzas de la razón, y que nos hace conocer a Dios por medio de 

las criaturas, como autor del orden natural, es una ciencia filosófica...” (Maritain, 1985, p. 

101), que se une a la teodicea o ciencia de dios.  

            En las distintas mitologías el ser humano tiene un papel principal, ya sea como causa 

o como efecto. Esto quiere decir que en el mito, la vida humana está impregnada de gran 

preponderancia y su función es central para manifestar la relación que se da entre lo celestial 

y lo mortal. La concatenación observable entre estas dos esferas o niveles -humano y divino- 

deja entrever la coexistencia entre ambas. En la mayoría de los casos, el ser humano toma lo 

divino referido a un culto regido por doctrinas y dogmas, en otros, lo espiritual es 

experimentado como un estilo de vida fuera de normas o preceptos. Sea cual sea la situación, 

queda claro que el Hombre busca entender aquello que contempla y para llegar a un grado 

intelectual superior se orienta hacia lo celestial, movido por una fuerza que es llevada a cabo 

por un ser divino.  

             Es importante destacar que hay cierta sacralidad en el hombre, entendida como la 

relación entre lo humano y aquello que pertenece a lo imperecedero, lo divino. En este primer 

capítulo de nuestra tesina, utilizaremos el aporte de Giorgio Agamben  que nos orienta a 

comprender la función, origen y sentido del vínculo entre lo inmortal y lo mortal, como 



 

también entre seres o sujetos de la misma esfera. Para ello, pretendemos hacer dialogar esta 

teoría con nuestro texto objeto, El Silmarillion, analizando las instancias vinculatorias y los 

desgastes que llevan al acto último, que es la ruptura y la profanación. 

             Agamen es un teórico que, desde la filosofía, busca -según nuestra percepción- 

volver interesante ciertos conocimientos relacionados con el gobierno y lo que este autor 

invita a comprender con el concepto de dispositivo. Para ello realiza una serie de reflexiones 

ensayísticas en la que busca dar sentido sobre la causa que rige la conducta del ser humano en 

relación a la filosofía contemporánea. El autor se interesa por lo sagrado, no al modo de 

Mircea Eliade -filósofo e historiador de las religiones- sino más bien, sobre la pertenencia o 

dominio que existe sobre los seres vivos. En otras palabras, Giorgio Agamben indaga sobre lo 

que pertenece a la esfera de lo sagrado y aquello que se vuelve imposible de usar, la 

separación, explicando que “si profanar significa devolver al uso común lo que fue separado 

en la esfera de lo sagrado, la religión capitalista en su fase extrema apunta a la creación de un 

absolutamente Improfanable.” (Agamben, 2005, p. 107) Es por ello que decidimos usar a este 

teórico para analizar los impulsos y las acciones de los sujetos o personajes de nuestro texto 

objeto, explicando que sus actos no son solamente dirigidos por la propia voluntad, sino que, 

según este autor, la presencia de un otro es el motivante de los hechos que realizan algunos 

personajes de la mitología tolkieniana.  

       Georgio Agamben inicia Profanaciones4 con el ensayo “Genius”. Allí, define este 

concepto como “...la divinización de la persona5, el principio que rige y expresa toda su 

existencia” (Agamben, 2005, p. 8). A su vez utiliza las palabras “engendrar y manifestar”, 

explicando que toda criatura, en su nacimiento, posee un vínculo con un dios o ser supremo. 

Agrega además que en un rito latino antiguo a los infantes se les marcaba la frente como un 

acto consagratorio a alguna divinidad que simboliza su capacidad intelectual. Dicho vínculo 

es experimentado de un modo íntimo -experientia Dei- donde el sujeto vive una comunión 

con lo celestial.  

El término divinizar, antes mencionado, es interpretado y utilizado en nuestra tesina 

mediante la idea de comunión, en donde surge una relación continua y permanente entre seres 

de diferentes esferas o niveles. Por otro lado, Agamben explaya la definición asociando el 

5 En adelante utilizaremos el término persona de esta definición, refiriéndonos a todo tipo de ser o sujeto. 

4 A partir de este segmento, cada vez que transcribamos citas del primer marco teórico, utilizaremos el apellido 
del autor, seguido del número de páginas del libro editado por Adriana Hidalgo durante 2005, mencionado en la 
Bibliografía general. 

25 



Genius a la energía sexual, nosotros nos limitaremos solamente a lo referido al primer 

sentido.  

En ES6 la voz  del narrador inicia la épica tolkieniana con el relato Ainulindalë, en él 

se manifiesta la música de los Ainur7 que, parafraseando a Shippey (1982, p.120 y ss.), es un 

ejemplo del génesis mítico de este texto. Así lo menciona la voz narrativa:  

Entonces les dijo Ilúvatar: -Del tema que os he comunicado, quiero ahora que 

hagáis, juntos y en armonía, una Gran Música. Y como os he inflamado con la 

Llama Imperecedera, mostraréis vuestros poderes en el adorno de este tema 

mismo, cada cual, con sus propios pensamientos y recursos, si así le place. Pero 

yo me sentaré y escucharé, y será de mi agrado que por el medio de vosotros una 

gran belleza despierte en canción. (Tolkien, 2016, p. 11) 

A diferencia de otras mitologías, Tolkien cambia el paradigma creacionista 

sustituyendo a Logos, la Palabra -elemento eterno de creación, que se refiere a la acción 

misma de crear como acto seguido de la pronunciación- por la Música. En este caso, el autor 

relata que Eru Ilúvatar -nombre completo del ser omnipotente de su narrativa épica- propone 

una melodía que hermana y relaciona a los seres divinos que están por debajo de él. Esta 

diferencia la aclara el autor de ES en su obra Sobre los cuentos de hadas8 cuando comenta 

sobre la descripción por analogía a la creación artística. Así la gran sinfonía resuena en 

coparticipación de los Ainur con múltiples variaciones armónicas. Este acto es lo que 

Agamben denomina como Genius ya que resalta la unidad y la inspiración intelectual que 

antes hemos mencionado. Por otro lado, explica que  “...este dios es, en cierto sentido, el más 

íntimo y propio, es necesario aplacarlo y mantenerlo propicio en todos los aspectos y en todos 

los momentos de la vida.” (Agamben, 2005, p. 8). Aunque aplacar es utilizado para suavizar, 

nosotros lo utilizamos, en este caso, como acto de obediencia, ya que los seres sagrados, 

están siguiendo un deseo u orden dada por Eru, respecto a la materialización de su intención 

sobre el tema comunicado. De este modo, se puede observar que este ser supremo no hace las 

8 A partir de este segmento, cada vez que transcribamos citas de otro texto relacionado a nuestro texto objeto, 
utilizaremos el apellido del autor, seguido del número de páginas del libro editado por EUNSA durante 1987, 
mencionado en la Bibliografía general. 

7 Significa «sagrados» en quenya, lengua creada por J.R.R. Tolkien. 

6 A partir de este segmento, cada vez que transcribamos citas del texto objeto, utilizaremos el apellido del autor, 
seguido del número de páginas del libro editado por Minotauro durante 2016, mencionado en la Bibliografía 
general. 
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cosas individualmente, sino que, hace partícipes a los Ainur, les infunde su voluntad y en 

comunión llevan a cabo el gran pedido. 

En la carta n°1319 Tolkien -autor- expone lo siguiente:  

Éstos son, como si dijéramos, poderes angélicos cuya función consiste en ejercer 

autoridad en sus esferas de regencia y gobierno, no de creación, hechura o 

rehechuras. Son “divinos”, es decir, estaban originalmente fuera y existían “antes 

de” la creación del mundo. Su poder y sabiduría derivan del Conocimiento que 

tienen del drama cosmogónico, que percibieron al principio como drama es decir, 

como percibimos una historia hecha por algún otro y luego como “realidad”. 

(Tolkien, 2021, p. 214). 

Mencionamos con anterioridad que Genius, concepto usado por Agamben, es la 

representación de una divinidad en la cual el ser humano se familiariza o vincula. No 

obstante, en este texto, el autor reflexiona sobre la relación de intimidad, también ya 

mencionada. Por lo que es válido en este caso, asociar el Genius a la coparticipación -común 

unión- que se da entre Eru y los Ainur, porque el vínculo se da por el deseo de transmitir y 

este hecho no queda infértil, por el contrario, aunque Tolkien en sus cartas y en ES menciona 

que ambos pertenecen a la misma esfera de sabiduría y celestialidad, los segundos llevan a 

cabo una música que fue impregnada en el pensamiento, por parte del primero. Esto 

materializa el concepto agambeniano.  

Aunque en un principio la música armónica es pacífica, surgen en el relato épico, unas 

instancias que perturban la idea unísona perteneciente al pensamiento de Ilúvatar. El Ainu 

Melkor trata de entrelazar su propio pensamiento en la melodía y esto provoca discordancia. 

En ES, la voz del narrador dice que este ser sagrado busca su propia gloria, dejando de lado el 

lugar principal a Eru. Este hecho da inicio a la separación entre Melkor e Ilúvatar, porque es 

justo el punto en donde la común unión se fractura. Y aunque el ser supremo deja que los 

pensamientos de este personaje formen parte de la gran armonía, sus actos terminarán por 

llevarlo a una división absoluta. Esto último lo trabajaremos en profundidad en la sección 

final de este capítulo, cuando desarrollemos la profanación y la secularización.   

9 A partir de este segmento, cada vez que transcribamos citas de otro texto relacionado a nuestro texto objeto, 
utilizaremos el apellido del autor, seguido del número de páginas del libro editado por Planeta - De Agostini - 
durante 2021, mencionado en la Bibliografía general. 
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Agamben menciona que “...este dios intimísimo y personal es también lo que en 

nosotros es más impersonal, la personalización de lo que, en nosotros, nos supera y excede. 

Genius es nuestra vida, en tanto ésta no ha sido originada en nosotros, sino que nos ha dado 

origen.” (Agamben, 2005, p. 9). Es importante que tengamos en cuenta que los personajes 

sagrados a los que nos venimos refiriendo aparecen y se desarrollan en ES con la misión dual 

de, primero coparticipación y segundo, materializar la visión en Eä, universo de esta épica 

tolkieniana. En esta última aparece Arda que es el nombre que recibe el mundo en esta 

narrativa mítica. Es en este mundo en donde los personajes sagrados ponen en acto la melodía 

que antes estaba en potencia; es decir, ahora ellos son los subcreadores, ya que inspirados y 

con el poder otorgado por Eru, realizarán la obra que en su origen era la realidad secundaria 

de su pensamiento y que se transforma en realidad primaria. Esto refiere que se realiza lo 

concebido, lo hace ser. Por otro lado, Jorge Ferro en Leyendo a Tolkien, aclara que el 

concepto de subcreador es la continuación de una obra o materia ya creada pero no concluida.  

En ES la voz del narrador describe cómo los Ainur continúan la obra incompleta de 

Eru, a tal grado que ellos mismos, en contacto con esa realidad que ES, pasan a llamarse 

Valar nombrados así por los Elfos, tomando forma física con cuerpos revestidos de gran 

belleza: 

Entonces aquellos de entre los Ainur que así lo deseaban,se levantaron y entraron 

en el mundo en el principio del Tiempo; y era su misión acabarlo, y trabajar para 

que la visión se cumpliese. Largo tiempo trabajaron en las regiones de Eä, de una 

vastedad inconcebible para los Elfos y los Hombres, hasta que el tiempo señalado 

se hizo en Arda, el Reino de la Tierra. Entonces se vistieron con las galas de la 

Tierra, y allí descendieron y moraron. (Tolkien, 2016, p. 23). 

Bajo esta perspectiva de relación y unión íntima que venimos trabajando, Agamben 

invita a reflexionar sobre el concepto de sujeto como: 

Un  campo de tensiones, cuyos polos antitéticos son Genius y Yo. El campo es 

recorrido por dos fuerzas conjugadas pero opuestas, una que da desde lo 

individual a lo impersonal y otra que va de lo impersonal a lo individual. Las dos 

fuerzas conviven, se intersectan, se separan pero no pueden emanciparse 

completamente una de la otra ni identificarse perfectamente. (Agamben, 2005, p. 

12). 

https://es.wikipedia.org/wiki/E%C3%A4
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Al incorporar la reflexión, el autor propone pensar que el sujeto es un campo en el que 

convergen dos fuerzas, podemos interpretar, siguiendo las reflexiones en relación con ES, que 

todo ser que fue creado por Eru Ilúvatar, posee una conexión inquebrantable; es decir, que 

como hechura de sus manos comparten un mismo principio, completar lo revelado en la Gran 

Música. Pero al poseer voluntades propias, estas criaturas tanto Ainur, Maiar, Elfos, Hombres 

-Hobbits- no necesariamente tienden a mantener intacto el vínculo con su creador. Pues como 

se lee en ES, varias de estos personajes, son manipulables y terminan alejándose y rompiendo 

el vínculo que los mantenía unidos, que en palabras de Agamben “...nos alejamos de Genius, 

que no puede jamás asumir la forma de un Yo, y tanto menos de un autor. Todo intento del Yo 

-del elemento personal- de aproximarse a Genius [... ] está necesariamente destinado a fallar.” 

(Agamben, 2005, p. 12). 

Sin embargo, cuando algunas especies se alejan de la misión de los Valar, la relación 

de pertenencia no se muere, sino que lo que ocurre es un quiebre de tipo voluntario, a la que 

nosotros llamaremos como profanación. Pero la voz del narrador ahonda en profundidad 

sobre la participación de los demás seres sagrados, distinguiendo que solo Eru posee la 

capacidad de crear vida, todo lo demás, completa su obra.  

Estas fuerzas de las que refiere Agamben, claramente son lo que se es y de quién se 

es, es decir, que un sujeto es la combinación de una voluntad superior y una voluntad menor y 

libre. Aunque este ser es hechura de un pensamiento o voluntad superior, está sujeto también, 

a los designios que el primero trazó de antemano. Es por ello que el personaje sagrado Eru le 

recuerda a Aulë, otra de los Valar cuya misión era continuar con la formación de la 

naturaleza, que ella no puede crear vida, lo que significa, que no puede dar vida, hacer que 

alguien sea, ya que esa tarea solamente le pertenece a él. Las demás criaturas celestiales o 

sagradas comparten la visión revelada por Eru, pero no participan en la creación sino que la 

continúan. Esto lo podemos leer en ES cuando la voz del narrador dice:  

Se dice que al principio los Enanos fueron hechos por Aulë en la oscuridad de la 

Tierra Media; porque tanto deseaba Aulë la llegada de los hijos, tener discípulos a 

quienes enseñarles su ciencia y artesanías que no estuvo dispuesto a aguardar el 

cumplimiento de los designios de Ilúvatar. Y  Aulë hizo a los Enanos como son 

todavía, porque aún no tenía clara en la mente la forma de los Hijos que estaban 

por venir [... ] Ilúvatar le habló: ¿Por qué has hecho esto? ¿Por qué intentas algo 
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que está más allá de tu poder y tu autoridad, como bien lo sabes? Pues has 

recibido de mi como don solo tu propio ser (Tolkien, 2016, p. 45). 

Hasta ahora hemos interpretado a Genius como un otro que está con un ser vinculado, 

cuya fuerza se basa en la coparticipación y en la voluntad. Sin embargo, Agamben reflexiona 

que Genius también es como un demonio que habita en el hombre. En este caso, el autor 

explica que podrían existir dos tipos de genius, uno bueno y otro malo pero que en realidad: 

Se trata de un solo Genius, que es sin embargo mutable, por momentos cálido, por 

momentos tenebroso; por momentos sabio, por momentos depravado. Esto significa, 

si se lo mira bien, que lo que muta no es Genius, sino nuestra relación con él, que de 

ser luminosa y clara se hace opaca y oscura. (Agamben, 2005, p. 15). 

Si tomamos en cuenta este aporte de Agamben, podemos interpretar que esta 

aclaración orienta la idea de Genius como una serie de relaciones pero en un mismo ser, no 

en tanto divinas ya, sino referidas a la conducta e incluso en lo moral. De ser así como lo 

afirmamos nosotros ahora, esto puede dar explicación a los hechos que el personaje Melkor, 

empieza a realizar cuando su voluntad está en disonancia a la de Eru Ilúvatar. 

Pero a medida que el tema prosperaba, nació un deseo en el corazón de Melkor: 

entretejer asuntos de su propia imaginación que no se acordaban con el tema de 

Ilúvatar, porque intentaba así acrecentar el poder y la gloria de la parte que he 

había sido asignada. A Melkor, entre los Ainur, le habían sido dados los más 

grandes dones de poder y conocimiento, y tenía parte en todos los dones de sus 

hermanos. (Tolkien, 2016, p. 12). 

Este personaje de la épica tolkieniana, Melkor, un personaje clave en la epopeya de 

Tolkien, se sitúa en la intersección de las dos interpretaciones sobre Genius. Ahora destaca 

más la segunda. Él, y aunque siguiendo el relato sabemos que se termina corrompiendo,  pone 

de manifiesto su deseo individual. Dicho deseo hace que la incomodidad surja, jugando un 

papel en donde el Yo de este Ainu deje aparecer una relación negativa o (ater) referido a lo 

maligno como explica Agamben, no solo entre él y sus iguales, sino también con Eru.  

Giorgio Agamben refiere en su primer ensayo sobre Profanaciones, que este lado 

tenebroso o depravado nos aconseja e incluso nos susurra inclinándonos hacia el mal. Estas 

fuerzas que nos influencian, dice, son en verdad y como mencionamos más arriba, la relación 



 

que uno tiene con ese Genius. Sin embargo, sería muy simplista aminorar la conducta del 

personaje a un simple deseo o incluso, su relación. Es evidente que la teoría expresa una 

relación entre lo consciente y lo inconsciente o el lado de enojo de un ser, dando a entender 

que por momentos somos buenos y en otros malos. Esto último es válido si se considera que 

Melkor se quería destacar de entre sus iguales para agradar o tener mayor premio por parte de 

Eru. Si se considera que le fueron otorgados poderes por encima de sus semejantes, este 

personaje posee un vínculo más cercano o de preferencia con el ser superior de este relato 

épico. Tal vez un favoritismo, si se pretende entender la respuesta de este Ainu y su 

participación con la Gran Música. Por lo tanto, ese vínculo sigue existiendo. Varios temas se 

proponen, se lee en ES, mientras que este ser Todopoderoso aguarda sentado y expectante, 

por ende deja que todos los sagrados sigan su curso en la interpretación musical. No obstante, 

la lucha por sobresalir y vanagloriarse fue más estridente, dice el relato, por consecuencia 

Ilúvatar interviene diciendo: 

Y tú, Melkor,  verás que ningún tema puede tocarse que no tenga en mí su fuente 

más profunda, y que nadie puede alterar la música a mi pesar. porque aquel que lo 

intente probará que es sólo mi instrumento para la creación de cosas más 

maravillosas todavía, que él no ha imaginado. Entonces los Ainur tuvieron miedo 

aunque aun no habían comprendido qué les decía Ilúvatar; y llenóse Melkor de 

vergüenza, de la que nació un rencor secreto. (Tolkien, 2016, p. 13 -14). 

Esa vergüenza que se transforma en rencor es clímax en donde este personaje sagrado 

comienza a tener una relación negativa, primero consigo mismo, ya que, podríamos observar 

que sus esfuerzos no cumplieron sus expectativas que es hacer que la música sea 

manifestación suya, más que la de sus semejantes; segundo, ese sentimiento se extiende a Eru 

y los demás. Por otro lado, en esta parte del relato del Ainulindalë todavía Melkor no se ha 

sido excluido del todo, ya que Ilúvatar le dice “Y tú, Melkor, descubrirás los pensamientos 

secretos de tu propia mente y entenderás que son sólo parte del todo y tributarios de su 

gloria.” (Tolkien, 2016, p. 14). 

Sin embargo este personaje no entiende la significación de la tarea, la coparticipación 

y la finalidad de la Gran Música y podemos entender que este acto es lo que lo termina 

separando de su esfera. Tolkien en CH explica que “el motor del arte es, precisamente, el 

amor al mundo real en su alteridad respecto al hombre, un amor “respetuoso” que se 

manifiesta como un deseo de observar y entender el mundo por lo que vale en sí mismo.” 
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(Tolkien, 1987, p. 105-106). Lo que explica el autor es la acción y efecto que tiene el 

subcreador, destacando que para continuar y finalizar la obra de Dios, hay que poseer amor y 

admiración. Esto último no posee Melkor, pues ahora es evidente que su deseo es 

vanagloriarse, olvidando el propósito de su labor o el fundamento que Eru le había revelado. 

La carencia que este posee es el hecho indiscutible que dará inicio a su desvinculamiento con 

los demás, pues no posee ya nada bueno y para agravar su situación, el rencor y la envidia 

que ahora le susurran los oídos, hacen que se quiera equiparar a Ilúvatar.  Ahora es un acto 

concreto, su voluntad se orienta a lo depravado, lo oscuro y lo maligno y esta fuerza que 

imperaba en él es la que lo termina dominando. Sin embargo, como antes mencionamos, este 

sujeto se separa por sus actos y aunque en el relato se corrompe y es castigado, no deja de ser 

hechura del Todopoderoso, pues su ruptura es de sí mismo la subcreación, con los demás y 

con su propósito, lo que significa que no viene de Eru, si de Melkor mismo. Y ese vacío que 

posee, provocado por su alejamiento, será llenado con la monstruosidad y la sombra que lo 

penetra a tal extremo de estar carente de vida y corromper todo lo que toque. En palabras de 

Agamben explica que “...el encuentro con Genius es terrible. Si la vida que se lleva en la 

tensión entre lo personal y lo impersonal, entre Yo y Genius, es poética, el sentimiento que 

provoca Genius nos excede y supere por todas partes, [... ] es el pánico.” (Agamben, 2005, p. 

13).  

Es importante destacar la importancia del aporte de Agamben respecto del ensayo 

Genius puesto que su utilización sirvió para entender las formas mutables en los personajes 

tolkienianos en ES. La voz del narrador en nuestro corpus fue describiendo hechos y acciones 

sobre la que los mismos seres tallaron su destino. Por ello es que Genius sirve como una 

herramienta narrativa en la que pudimos identificar el proceso de quiebre referido a las 

relaciones, tanto con los otros como con los mismos personajes. El mejor ejemplo de este 

procedimiento de conducta fue el del personaje Melkor, puesto que como observamos en los 

diferentes relatos, coexisten en su persona la constante lucha entre su deseo individual y su 

razón de ser como sujeto sagrado. Este elemento que la voz del narrador presenta, ayuda a 

comprender la complejidad de la voluntad plasmada en el Genius. No obstante, el proceso 

queda incompleto, puesto que con las reflexiones teóricas de Paul Ricoeur, se completa el 

proceso de ruptura, con la presentación de la tríada sobre el simbolismo del mal.  

 

 



 

I. 2; LA CORRUPCIÓN COMO DISPOSITIVO DE PODER 

 

El poder es uno de los elementos narrativos más usados en gran parte de la literatura 

medieval, incluso en textos contemporáneos que remiten a situaciones de antaño. Es 

mostrado como el acto de abuso por excelencia para resaltar la fuerza y la autoridad de un 

gobierno. También representado por varios autores, como el arma de prohibición que 

restringe y castiga las conductas severamente, fijadas por leyes impuestas. Con esto último 

podemos citar a George Raymond Richard Martin, creador de la serie de novelas 

épico-fantástica Canción de Hielo y Fuego. Esta saga dividida en grandes tomos, pone de 

manifiesto al poder mismo, su inicio, causas y consecuencias. Revela cómo el deseo de 

posesividad10 absorbe a sus personajes y los termina conduciendo a atrocidades y conflictos 

sociales inimaginables. Por otro lado, esta aclaración se remonta al conflicto inglés del siglo 

XV conocido como “La guerra de las dos rosas” en la que se inspiró Martin. 

Es evidente que el factor unísono o común a conductas autoritarias es el deseo 

desmedido, materializado en la obstinación y desembocado en actos de completa 

depravación. Es por ello que en este segundo apartado analizaremos los rasgos y conductas 

de algunos personajes de ES en relación al poder y cómo esto los llevó a corromperse como 

seres.  

Tom Shippey en Tolkien, el camino a la Tierra Media, tomando las palabras de Iord 

Acton menciona que “el poder corrompe, y el poder absoluto corrompe absolutamente.” 

(Shippey, 1982, p. 180). Queda claro que la palabra poder se asocia a la corrupción, pero 

también al deseo, en este caso de poseer y dominar. Esta idea que es patente en la especie 

humana, como se ve en el pueblo de Númenor, la raza rebelde de los hombres; es además 

visible en los Valar y en los Elfos. Por otro lado, Tolkien en la carta n°181 explica que “el 

poder -cuando domina o trata de dominar a otras voluntades y a otras mentes- es malo” 

(Tolkien, 2021, p. 338) por lo que se puede entender que un acto lleva inevitablemente al 

otro. 

Según la RAE una de las definiciones de poder es el “acto o instrumento en que 

consta la facultad que alguien da a otra persona para que en lugar suyo y representando pueda 

10 Este concepto lo desarrollaremos en profundidad cuando trabajemos con Paul Ricoeur, en el capítulo II, con el 
marco teórico La simbólica del mal. Lo mencionamos simplemente como referencia.  
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ejercer algo” (RAE, 2001, p. 1791). Esta palabra posee otras definiciones en las que se 

menciona  que es dominio, ejercicio, mando, forma de gobierno, entre otros. Aunque es un 

concepto amplio y que deriva a diversas situaciones, podemos decir apresuradamente que el 

poder es el ejercicio de una voluntad sobre otra, orientado a una ejecución de hechos según el 

contexto. Tomando este concepto, podemos ver varios ejemplos en ES de un uso o ejercicio 

natural de este acto. Decimos “natural” asociándolo a la autoridad que desempeña una 

especie superior sobre otra, en este caso nos referimos a la visión revelada de Eru Ilúvatar a 

los Ainur. Este ejercicio de gobierno que se lleva a cabo, lo podemos leer en la primera parte 

de Valaquenta, en donde los Elfos Eldar relatan, según su saber, el origen de la creación “en 

esta música empezó el Mundo; porque Ilúvatar hizo visible el canto de los Ainur, y ellos lo 

contemplaron como una luz en la oscuridad…” (Tolkien, 2016, p. 23). Pero si concebir el 

acto de mando o dominio de uno sobre otro, lo podemos ver a su vez, en la subcreación que 

los Valar llevan a cabo en Arda:  

Y mientras observaban, en el montículo nacieron dos esbeltos brotes; y el silencio 

cubría el mundo entero a esa hora y no se oía ningún otro sonido que la voz de 

Yavanna. Bajo su canto los brotes crecieron y se hicieron hermosos y altos, y 

florecieron; y de ese modo despertaron en el mundo los Dos Árboles de Válinor, 

la más renombrada de todas las creaciones de Yavanna. En torno al destino de 

estos árboles se entretejen todos los relatos de los Días Antiguos. (Tolkien, 2016, 

p. 39). 

Tanto la definición que propone Shippey como la RAE no deja entrever el conflicto 

que pueda llevar a alguna criatura o especie, en este caso de la mitología tolkieniana, a 

comprender el motivo de su degradación. Bien queda entendido que el poder es un ejercicio 

de gobierno o una fuerza ejercida entre unos y otros, como lo hemos mencionado, no 

obstante, parece insuficiente justificar que las conductas de personajes como Melkor, se 

descarríen alejándose de un mandato, por simple desobediencia. Aunque ésta sea una falta 

grave, tampoco asegura una penitencia eterna o la imposibilidad de encaminarse. Entonces 

podemos interpretar dos caminos a la perturbación que tiene como fin, la corrupción de 

determinadas especies; estas son, en primera instancia el libre albedrío y en segunda 

instancia, lo que conduce al dispositivo de poder. Estas dos premisas pueden justificar los 

actos de Elfos, Hombres y Seres Divinos en su desarrollo corrosivo.  



 

La RAE define al libre albedrío en su tercera acepción como una “libertad de 

resolución, potestad de obrar por reflexión y elección” (RAE, 2001, p. 89). No obstante, en la 

segunda acepción la define como “voluntad no gobernada por la razón, sino por el apetito, 

antojo o capricho”. Ambas coinciden en un punto, la voluntad individual para realizar y 

decidir, por lo que la segunda refiere más a una enemistad, mientras que la tercera a una 

elección. Por ahora nos quedaremos con esta última. Respecto a este tema, en la carta n°153 

Tolkien hace una intervención sobre el significado y explica que 

Habiendo mencionado el Libre Albedrío, podría decir que en mi mito he utilizado 

la «subcreación» de un modo muy especial […] para volver visibles y físicos los 

efectos del Pecado o los abusos del Libre Albedrío por los hombres. El Libre 

Albedrío es derivativo y sólo operativo dentro de circunstancias dadas; pero para 

que pueda existir es necesario que el Autor lo garantice, suceda lo que suceda: 

especialmente cuando está «en contra de Su Voluntad»” (Tolkien, 2021, p. 281). 

El acto de voluntad, sigue explicando Tolkien en esta carta, es la garantía de los dones 

que Eru Ilúvatar dio a los Ainur, por lo que significa que si bien ellos crearon “cosas” 

-siempre entendiendo que ellos son subcreadores- estaban ya en la revelación a la cual se los 

hizo partícipes. Tal tarea es, y cómo hemos trabajado en el apartado anterior, una acción en 

común unión, no individual. Por lo que esta reflexión nos da luz a entender que la corrupción 

de Melkor no proviene de una desobediencia simplista o inocente, por el contrario, tiene su 

raíz en el deseo individual de este, que a su vez, se amalgama con la autoglorificación. Sin 

embargo, esta garantía de la que habla el autor inglés, plasmada de modo implícito, es la 

facultad de dar libre vía a sus coparticipantes. También podemos entender que hay en Eru un 

cierto permiso a que el Ainu se pervierta, así es mencionada en esta carta: 

Pero si «cayeran» como cayó el Diabulos Morgoth y empezaran a hacer cosas 

«para sí», éstas, pues «serían», aún cuando Morgoth quebrantó la suprema 

prohibición de hacer otras criaturas racionales como los Elfos o los Hombres. 

«Serían» cuando menos, realidades físicas en el mundo físico, por malvadas que 

pudieran resultar, aún «imitando» a los Hijos de Dios. Serían los más grandes 

Pecados de Morgoth, abusos de su más alto privilegio, y serían criaturas 

engendradas por el Pecado11 y naturalmente malvadas.  (Tolkien, 2021, p. 281) 

11 Tomaremos la 2da acepción del diccionario de la RAE: Cosa que se aparta de lo recto y justo, o que falta a lo 
que es debido. Alejándonos de toda aproximación a lo religioso. 
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El acto de crear seres es exclusivo del personaje más sagrado de ES, por lo que 

respecta a los demás, no tienen tal facultad ya que no está en su naturaleza. Es por esta razón 

que Melkor, corrompido, transgrede más hondamente por querer imitar la voluntad de 

Ilúvatar. Su acto depravado se convierte en semilla en Arda, por el cual, surgen criaturas 

perversas, gestadas, no por él, sino por su defecto, por su individualidad. Así, en los primeros 

días que se relatan en la Valaquenta, se menciona a un Melkor transgresor y destructivo, 

fundido en odio y envidia. No obstante, el autor de ES nos muestra una metamorfosis del 

nombre, significando que este ser rebelde llega a un nivel irreparable, al punto de modificar 

su concepción de ser. Con esta simbólica del nombre, los Elfos Noldor llaman a Melkor -el 

que se alza en poder-, Morgoth, el Enemigo Oscuro del Mundo. Este cambio devela que 

ambos nombres ya expresan una realidad oscura en la persona de este personaje, como si el 

autor anticipara al lector, una predestinación. Y es desde el cambio que la figura del personaje 

rebelde se consuma e inicia los actos pecaminosos y depravados. Así se lee en ES 

Entonces Melkor empezó a cavar, y construyó una vasta fortaleza muy hondo 

bajo la Tierra, por debajo de las montañas oscuras […] la maldad de Melkor y el 

daño de su odio brotaron desde allí alrededor y marchitaron la Primavera de 

Arda. Las criaturas verdes enfermaron y se corrompieron […] se convirtieron en 

sitios donde pululaban las moscas; y los bosques se hicieron peligrosos y oscuros, 

y las bestias se transformaron en monstruos de cuerno y marfil, y tiñeron la tierra 

con sangre. (Tolkien, 2016, p. 37) 

A lo largo de ES podemos observar que existen criaturas que nacen malvadas y por 

añadidura, corrompidas. En la carta n°153 de donde extraemos el concepto y aclaraciones 

sobre el libre albedrío, Tolkien expone que los Orcos12 son ejemplo de excelencia de seres 

corruptos -aunque el mismo autor inglés en un principio se refirió a ellos como la 

deformación de Elfos cuando se lee  

Dicen los sabios de Eressëa que todos los Quendi que cayeron en manos de 

Melkor, antes de la caída de Utumno, fueron puestos en prisión, y por las lentas 

12 En el tomo n°7 de La Tierra Media, El Anillo de Morgoth, Tolkien expone tres ensayos diferentes sobre la 
creación u origen de la raza de los Orcos. En una de ellas, el autor explica que si bien son seres profanos, son 
otros los que Morgoth corrompe. En esta versión no eran Elfos como lo hemos citado, sino que en este caso 
Tolkien explicó que son la mezcla entre Maiar menores como mayores -por ejemplo Sauron o los mismos 
Balrogs- y animales más violentos. (Tolkien, 1994, p. 31) 



 

artes de la crueldad, corrompidos y esclavizados; y así crió Melkor la raza de los 

Orcos. (Tolkien, 2016, p. 54) 

Mientras que en otro pasaje de los Cuentos Inconclusos, se refiere a corrupciones 

humanas-, “...como seres reales preexistentes sobre los que el Señor Oscuro ha ejercido la 

plenitud de su poder remodelándolos y corrompiéndolos, no haciéndolos”  (Tolkien, 2021, p. 

281). Como se lee a lo largo de ES, existen diversas y vastas criaturas surgidas de las sobras, 

pertenecientes al mal y la corrupción. Una de ella es la criatura Ungoliant, la más malvada y 

grande de las arañas, quien al unirse a Melkor, atacan los Dos Árboles al punto de dejarlos 

secos. Tolkien hace referencia al hambre de esta, ya no solamente como deseo, sino un 

hambre voraz que consume la fuerza, la luz y la vida de estos faros: 

Y a esa misma hora precisa Melkor y Ungoliant llegaron precipitados a los 

campos de Valinor como la sombra de una nube oscura que pasa sobre la tierra 

iluminada por el sol; y llegaron ante el verde montículo de Ezellohar. Entonces la 

No-luz de Ungoliant subió hasta las raíces de los Árboles, y Melkor salto sobre el 

montículo, y con su lanza negra hirió a cada Árbol hasta la médula, y la savia 

manaba como si fuese sangre y se derramó por el suelo. Pero Ungoliant la 

absorbia y yendo de Arbol a Arbol aplicaba el pico negro a las heridas hasta que 

quedaron desecadas; y el veneno de Muerte que habia en ellas penetro en los 

tejidos y los marchito: raiz, ramas y hojas; y murieron. (Tolkien, 2016, p. 84-85) 

Podemos analizar que la sed y el hambre que posee esta criatura portadora de muerte 

es semejante al deseo de poder, ya que, sigue el relato, continuaba sedienta, insaciable. A la 

luz de dichas interpretaciones, es válido justificar que en este caso, el hambre de la bestia es 

individual, no comparte el mismo propósito que Melkor, su alianza es efímera y 

circunstancial. Aunque denota un vínculo de poder, la diferencia radica en que el personaje 

corrompido cree ser más poderoso que la araña, cuando se termina dando cuenta que es al 

revés. En este caso, sí podemos tomar la segunda acepción al término poder, ya que este acto 

de la criatura Ungoliant es irracional, caprichoso y hasta incluso fuera de lógica. Ella solo 

quiere alimentarse, mientras que Morgoth la busca para que sea su escudero y así mostrarse 

con mayor fuerza ante la presencia de los Valar. La cita anterior es un gran ejemplo de las dos 

formas de poder a las que hemos remitido. Todas las criaturas que son perturbadas y 

depravadas, no poseen un propósito racional, simplemente se remiten a satisfacer una 
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necesidad, en este caso, una sed o hambre, mientras que el Ainur desafiante, habita en él un 

deseo de poder, una causa y un propósito que es corromper, no alimentarse.  

Tomamos el concepto de Libre albedrío desde el significado literario e incluso, desde 

la perspectiva del autor de nuestro corpus de fantasía. Sin embargo es imperativo considerar, 

para que este concepto quede más claro, la concepción filosófica o teológica. En este punto 

tomamos el aporte del teólogo dominico Tomás de Aquino, destacada figura del pensamiento 

aristotélico de la Edad Media y Doctor de la iglesia Católica. Aquino reflexiona sobre el 

Libre albedrío en su obra Suma Teológica y dice que es una facultad del entendimiento, fuera 

de la necesidad de algo. Esto lo identificamos de la cuestión 10 de su obra. Por otro lado, en 

la cuestión 83 expone que -el concepto tratado- está sujeto a la gracia y que elige el bien. 

Como potencia, el libre albedrío está acompañado de la voluntad divina. Y continúa sobre la 

facultad que ejerce la razón, por lo que el libre albedrío está vinculado al razonamiento y no 

solo a las pasiones. De este modo el Dr. de la Iglesia sostiene que 

Es una elección. Pero la elección pertenece al conocimiento, porque la 

elección implica una cierta comparación de una cosa con la otra, lo cual es propio 

de la facultad cognitiva. Por lo tanto, el libre albedrío es una potencia 

cognoscitiva.  (Aquino, 2001, p. 757) 

En el caso de la raza de los Elfos y los Hombres es complejo, su degradación está 

atravesada por dos etapas. La primera sugiere una corrupción de tipo moral, por seducción y 

la segunda, lleva a la profanación, esta etapa la desarrollaremos en el último apartado de este 

capítulo.  

En estas dos especies su degradación surge por medio del susurro de Morgoth, cuyos 

casos se dan por medio de la rebelión o mejor dicho, por los dispositivos de poder13. Giorgio 

Agamben en Qué es un dispositivo, toma este concepto de Foucault y explica que el 

dispositivo “es un conjunto de estrategias de relaciones de fuerza que condicionan ciertos 

tipos de saber y son condicionados por ellas.” (Agamben, 2014, p. 8). Dichas estrategias 

abarcan lo dicho y lo no dicho, agrega Agamben, en este caso, podemos interpretarlo como lo 

explícito y lo implícito, de las intervenciones de este ser maligno en la cotidianeidad de 

ambas especies mencionadas. Asi, en el desencadenamiento de Melkor, éste por odio y 

envidia, susurra en los oídos de una de las razas de los Elfos, los Eldar como los Noldor 

13 Mencionaremos solamente los conceptos referidos al dispositivo. Estos son usados, a su vez, en el texto 
-marco teórico- Profanaciones.  



 

Eran los Eldar a quienes más odiaba Melkor, tanto porque eran hermosos y 

felices, como porque en ellos veía la causa de la elevación de los Valar y la de su 

propia caída. Por este motivo, tanto más fingía amarlos y buscaba la amistad de 

los Eldar, y les ofrecía el servicio de su ciencia y de su trabajo […] pero los 

Noldor se complacian en el conocimiento oculto que podía revelarles; y algunos 

escuchaban palabras que mejor les hubiera valido no haber escuchado nunca. 

(Tolkien, 2016, p. 72-73) 

Sabemos que ES de J.R.R. Tolkien es un conjunto de relatos épicos en los que los 

Elfos son quienes tienen mayor participación de los Hijos de Ilúvatar. Estos se distinguen por 

la inmortalidad como también, entre otras facultades, por su ingenio en la creación de 

elementos diversos. Estas habilidades innatas son las que Morgoth toma como ventaja para 

persuadir, interpelar y orientar a esta raza a cometer errores, llevándolos así a su perdición 

por medio de la corrupción.  

Agamben entiende que, según Foucault, un dispositivo comprende lo lingüístico y lo 

no lingüístico, las estrategias en relaciones de poder y éstas con el saber. Sin embargo, el 

pensador italiano menciona que existe otro término cercado que es la positividad. En este 

caso menciona un ensayo de Jean Hyppolite titulado Introducción a la filosofía histórica de 

Hegel. Nosotros nos limitamos a analizar solo el concepto de positividad religiosa. Este 

filósofo divide este concepto en dos oposiciones, religión natural y positiva, y explica que  

La religión natural se refiere a la relación inmediata y general de la razón humana 

con lo divino, la religión positiva histórica comprende el conjunto de creencias, 

de las reglas y de los ritos que en una sociedad determinada y en cierto momento 

histórico se imponen a los individuos desde afuera. (Agamben, 2014, p. 10). 

Es imperativo tener en cuenta que siempre que mencionemos la palabra humanos, nos 

referimos a toda criatura con intelecto que es considerada creación directa por el ser 

Todopoderoso de esta mitología. Esto incluye a Elfos como Hombres. Por otro lado, ambas 

oposiciones del concepto positivo expresan un tipo de relación. En el caso de la raza de los 

Elfos, poseen un vínculo cercano a lo divino, no de modo directo y explícito con Eru Ilúvatar, 

sino con los Valar. Tolkien, explica en su carta n° 131 que el centro narrativo de sus relatos, 

son la raza de estos primeros seres que aparecen en Arda, cuyo nexo destructivo es Melkor, 

esto queda evidenciado en toda la narración de ES. Ahora bien, considerando que los 
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personajes con inmortalidad tienen una común unión con los enviados por Eru, los 

subcreadores, es válido asociar esta conexión con el concepto de religión natural. Bien lo 

menciona Agamben cuando habla de lo inmediato con lo divino. Estos personajes inmortales 

y bellos, según describe el autor en su carta antes mencionada, poseen una estrechez de lazos 

con los seres divinos que los orientan. Asi, en el relato De Eldamar y los príncipes de los 

Eldalië, la voz del narrador comenta 

En el norte estas costas, en los antiguos días que siguierona a la Batalla de los 

Poderes, se curvaban hacia el oeste, hasta que en el extremo norte de Arda, solo 

un mar estrecho dividía Aman, donde se levantaba Valinor, de las Tierras de 

Aquende; pero este mar estrecho estaba lleno de hielos crujientes por causa de la 

violencia de las heladas de Melkor. Por tanto Oromë no condujo a las huestes de 

los Eldalië hacía el mar lejano, sino que los llevó a las llevó a las dulces tierras en 

torno al Río Sirio […] Ulmo, por consejo de los Valar, acudió a las costas de la 

Tierra Media y habló con los Eldar que aguardaban allí, contemplando las olas 

oscuras, y por causa de sus palabras y de la música que hizo para ellos con 

cuernos de madreperla, el temor que les despertaba el mar se convirtió en algun 

modo de dese. (Tolkien, 2016, p. 62) 

A su vez Melkor corrompe a los Elfos y para ello debe tener una familiaridad para que 

tales acontecimientos sucedan. La diferencia de este ser maligno con los restantes Ainur, es 

que Morgoth toma la apariencia de un ser resplandeciente y que les revela a los personajes 

inmortales cosas para que estos puedan desarrollar. En ambos casos, es visible esta religión 

natural, si entendemos que el diálogo es directo como así también, las intervenciones. Por 

otro lado, en el relato De los Silmarils y la inquietud de los Noldor, Tolkien describe sobre la 

creación de las tres joyas preciosas, portadoras de la luz de los Dos Árboles, hechas por el 

elfo Noldor Fëanor. Aquí se observa la segunda oposición al término hegeliano al que 

Agamben menciona, la religión positiva. En tal caso se exponen ciertas advertencias o reglas, 

en un momento histórico, el de la creación de tales piedras, y las consecuencias que 

sobrevendrá por el deseo de conservar los Silmarils. A su vez, Giorgio Agamben continúa 

explicando que la religión positiva “implica sentimientos que se imprimen en el alma a través 

de contrición y de comportamientos que son el resultado de una relación de mando y de 

obediencia y que se cumplen sin un interés directo” (Agamben, 2014, p. 10). Así lo expone la 

voz del narrador en el relato mencionado 



 

Entonces Melkor concibió los Silmarils, y le bastaba recordar cómo brillaban 

para que un fuego le royase el corazón. Desde allí, inflamado por este deseo, 

buscó ansiosamente y aún más la manera de destruir a Fëanor y de poner fin a la 

amistad entre los Valar y los Elfos; pero oculto estos propósitos con astucia, y 

ninguna malicia podía verse en el semblante que mostraba. (Tolkien, 2016, p. 75) 

Ambos conceptos, natural y positivo, influencian a los Elfos, ya sea de modo 

indirecto, como son los susurros y consejos que impone Melkor, o las sugerencias de los 

Valar, terminan desencadenando un cierto modo de conducta. De este modo, imposibilitan la 

libertad de los actos élficos, los obstaculizan logrando un juego de poder, al que refiere 

Agamben. Es aquí donde podemos entender los mecanismos del dispositivo de poder. Es 

evidente que hay momentos en la que Melkor o los Valar aconsejan o advierten a los Elfos en 

determinadas circunstancias, sin embargo, no se lee en ES que tales palabras sean un mandato 

expreso, una orden. No obstante, tanto lo dicho como lo no dicho, forman parte de ese juego 

de poder en la que estos subcreadores influyen en estos Hijos primarios de Ilúvatar.  

Es claro que un dispositivo de poder, hasta ahora, representa prácticas, orden y 

limitación de la voluntad, según comenta Agamben. Este hecho es claro si entendemos que, 

influenciados por la malicia de Morgoth, los Elfos terminan abandonando la relación que 

tienen con los Valar y provocando destrucción y muerte. Así mismo, tal acontecimiento 

genera el principio de su corrupción, iniciada por las melodías dulces -engañosas- del 

personaje corruptor. Aunque en un principio podría entenderse como actos inocentes, ya que 

los Elfos no tenían en mente masacrar e introducir en Arda el pecado de la muerte, se dejaron 

manipular. A esto, la voz del narrador relata que 

La paz de Valinor fue envenenada. Los Noldor empezaron a murmurar contra 

ellos y el orgullo dominó a muchos, que olvidaron cuánto de lo que tenían y 

conocían era don de los Valar. Fiera ardía la nueva llama del deseo de libertad y 

de anchos reinos en el corazón ansioso de Fëanor; y Melkor se reía en secreto, 

porque ese blanco había tenido sus mentiras por destino: era Fëanor a quien más 

odiaba sobre todo, codiciando siempre los Silmarils […] y cuando Melkor vio 

que estas mentiras ardían como brasa, y que habían despertado el orgullo y la 

cólera entre los Noldor, les hablo de las armas; y en ese tiempo los Noldor 

empezaron a forjar espadas y hachas y lanzas […] Así, con mentiras y malignos 

rumores y falsos consejos, Melkor incito a los Noldor a que lucharan; y de esas 
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disputas llegó con el tiempo el final de los días ilustres de Valinor. (Tolkien, 2016, 

p. 76-77) 

En el relato “De la huida de los Noldor”, se confirma la ruptura de la que venimos 

hablando, en donde se puede ver la influencia de los Valar sobre el personaje Fëanor y un 

pedido implícito sobre los Silmarils. Este pedido o súplica, responde a lo que Agamben 

menciona como religión natural, es decir, el vínculo unido a la obediencia de los 

subcreadores sobre los Elfos. Sin embargo, en el corazón de Fëanor surge la duda y es ahí 

donde este dispositivo de poder pierde fuerza. Él negándose al pedido de prestar las joyas 

para restaurar los Árboles, quiebra la comunión y desencadena la muerte, incluso con los de 

su especie.  

Giorgio Agamben afirma, entonces, que lo que venimos llamando dispositivo es 

“...cualquier cosa que de algún modo tenga la capacidad de capturar, orientar, determinar, 

interceptar, modelar, controlar y asegurar los gestos, las conductas, las opiniones y los 

discursos de los seres vivientes.” (Agamben, 2014, p. 18). Entonces este juego de poder, estos 

dispositivos, son tanto lo dicho y lo no dicho, como también lo que aclara el autor. Pero hay 

algo que sobresale en esta teoría, que es el modo de dirigir que se tiene sobre alguien. Si 

entendemos que un dispositivo es control, como también moderar, es una aclaración de un 

uso de fuerza, una autoridad que gobierna sobre otras, inferiores en tal caso. Por lo tanto, 

según Agamben, los Valar y Melkor distinguen entre dos tipos de religiones: la religión 

natural, representada por los Valar, y la religión positiva, asociada al Ainu Rebelde, Melkor. 

En ambos casos, se ejerce dominio y acción de mando sobre sus seguidores. Sin embargo, la 

diferencia clave radica en Melkor. Al estar corrompido, Melkor no solo gobierna, sino que 

impone su autoridad de manera tiránica sobre los Elfos. Este acto de imposición y corrupción 

resalta cómo Melkor desvía el ejercicio del poder hacia la opresión, en contraste con la guía 

más benevolente de los Valar. Así, Melkor transforma su liderazgo en un gobierno autoritario, 

exacerbando su separación de la pureza y la armonía que los Valar intentan mantener. En tal 

caso, la ruptura y la pérdida del funcionamiento de este dispositivo, es la corrupción. En otras 

palabras, lo que Agamben expone es que, según Hegel, la positividad -que es un dispositivo- 

es un obstáculo a la libertad humana, ya que esta raza de inmortales sale del dominio de los 

Valar para caer en otro, la profanación. El problema no radica en esto último, ya que la 

corrupción no funciona como un tipo de mandato, por lo que no está rigiendo un control, 

como tampoco lo hace el personaje Melkor. Esto quiere decir que el dispositivo de poder 



 

pierde efecto con la desobediencia de los Elfos sobre los Valar, pero que abre paso a la 

degradación. La voz del narrador lo remarca en el relato 

Fieras y salvajes fueron las palabras de Fëanor, y colmadas de cólera y de orgullo; 

y al escucharlas los Noldor se sintieron movidos por la locura. Fëanor habló sobre 

todo de Morgoth, con odio y colera, y sin embargo, casi todo cuanto dijo procedia 

de las mentiras de Morgoth mismo; pero Fëanor, transido de dolor por el 

asesinato de su padre y de angustia por el robo de los Silmarils, reclamo el recinto 

sobre todos los Noldor […] y desprecio los decretos de los Valar . 

-¿Por qué, oh, pueblo de los Noldor -exclamó-, por qué habremos de servir a los 

celosos Valar, que no pueden protegernos ni protegerse del Enemigo? Y aunque 

sea ahora un adversario, ¿no pertenecen ellos y él a un mismo linaje? (Tolkien, 

2016, p. 91) 

 

El odio y la pérdida hacen que Fëanor incite a los suyos a quebrar con los Valar, 

enceguecido por la mancha de la muerte, ejecutada por Morgoth, divide a los suyos de la 

relación -religión natural- con los seres sagrados. Sin embargo, y continúa el relato, lo que 

colma el recelo de estos por los Valar es la preferencia a la raza de los Hombres, infundidas 

por “...las mentiras de Melkor, que los Valar los habían engañado y pretendían mantenerlos 

cautivos para que los Hombres pudieran regir en la Tierra Media” (Tolkien, 2016, p. 92). Este 

acto, seguido del juramento de Fëanor y la masacre de los Noldor contra los Teleri, en el 

Puerto de los Cisnes, reafirma la separación del dominio de los Valar sobre los Elfos, dando 

así culminado el dispositivo de poder en ellos.  

En el caso de los Hombres es diferente tanto la corrupción como la pérdida del 

dominio, o dispositivo de poder. Ya se lee en el relato de “Los anillos de poder y la Tercera 

Edad” que la raza de los Hombres es más fácil de manipular y confundir, ya que el deseo de 

poder los consume y domina. Y aunque tuvieron gran participación y preponderancia en la 

guerra del Anillo y la corrupción de Sauron, llamado el Horripilante, quien fue el más 

poderoso de los Maiar14 al servicio de Aulë. Su declinamiento se lleva a cabo con la caída de 

Númenor. A diferencia de los Elfos, esta raza creada por Eru Ilúvatar, los Segundos Hijos, no 

14 Los maiar está constituido por aquellos ainur de menor rango que descendieron a Eä junto a los Valar para 
servirles y ayudarles a acabar de dar forma al mundo. 
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poseen la inmortalidad, así lo explica Tolkien en su carta n° 153 cuando esclarece que “...en 

mi concepción de que los Hombres son esencialmente mortales y no deben tratar de converse 

«inmortales» carnalmente” (Tolkien, 2021, p. 273). Esta “inmortalidad es el Don de Ilúvatar” 

y no un castigo por su desobediencia. El autor aclara también, que en los días previo a la 

caída de Númenor, la gran ciudad en donde habitaba la raza de los Segundos Hijos15 de Eru, 

estos poseían incluso más tiempo que un hombre promedio, pero que su existencia era “de 

paso-efímera”. Sin embargo, la libertad que poseían, incluso de moldear su propio destino, no 

les bastó, por lo que cometieron el pecado de desear la inmortalidad16. Este acto fue la 

corrupción de tal raza y la gravedad fue tal, que la Tierra Media como se la conocía hasta ese 

entonces, plana y finita, se modificó por intervención de Iluvatar transformándola en esférica.  

Tolkien, en su carta n°212, refiere a la mortalidad de los Hombres como un Don 

Divino, pero a su vez, advierte que este don, está tomado bajo la perspectiva de los Elfos, ya 

que los Segundos Hijos no poseen la garantía de la longevidad sino que el designio de los 

Hombres, es un misterio y que no ha sido revelado, ni siquiera a los Valar. Es por ello que 

esta mortalidad, regalo supremo a los Hombres tiene “...un destino más alto, si bien no 

revelado, que un ser longevo. Intentar por algún recurso o “magia” recuperar la longevidad 

es, pues, la suprema locura y maldad de los «mortales»” (Tolkien, 2021, p. 405)  

La historia de los Segundos Hijos tiene su plenitud narrativa en la trilogía de El Señor 

de los Anillos. No obstante, en ES se hace una introducción a esta raza que llegó después a la 

Tierra Media, luego de la aparición de los Elfos. Es en el relato de la “Akallabêth”17 se centra 

en la corrupción y en los dispositivos de poder.  

El la historia de la “Akallabêth, la caída de Númenor”, La voz del narrador deja 

entrever un defecto en la simiente de esta raza, y dice que “...los Hombres vinieron al mundo 

en el tiempo de la Sombra de Morgoth, y que no tardaron en caer bajo su dominio, porque él 

les envió emisarios, y ellos escucharon las malvadas y astutas palabras de Morgoth, y 

17 Significa La Sepultada, en adûnaico, lengua perteneciente a los habitantes de Númenor 

16 En el tomo n°7 de la Historia de la Tierra Media -El Anillo de Morgoth- se hace una aclaración sobre el estado 
de la raza de los Hombres. A diferencia de la que nosotros trabajamos en El Silmarillion, en donde esta raza cae 
por pecado rompiendo la prohibición directa de los Valar, en la versión última de este texto, aparece una caída 
asociada a una maldición de Eru a los Hombres, por ello, por su semilla de corrosión bajo la influencia de 
Morgoth y este pecado, los Hombres son mortales, no por Don de Eru, sino como maldición. Así se lee un 
fragmento: el «cambio del mundo» en la Caída de Númenor, cuando Aman fue eliminada del mundo físico, en 
este sentido: los Valar (y los Elfos) habían dejado de estar bajo control real, y los Hombres se encontraban bajo 
la maldición y la ira de Dios. 
 

15 La raza de los Hombres llegan al mundo después de los Elfos, estos fueron los primeros en aparecer, los 
hombres llegaron mucho después. Ambas razas fueron creadas directamente por Eru Ilúvatar.  

https://es.wikipedia.org/wiki/Adunaico


 

veneraron la Oscuridad…” (Tolkien, 2016, p. 307). Estos primeros hombres de su raza, eran 

los Edain y el autor narra sobre su participación en la Gran Batalla, junto a los Valar. Sin 

embargo, hay una porción de estos que se dejó seducir, degradándose y corrompiéndose. Este 

defecto o mancilla es lo que se observa como una raza proclive a la manipulación e influencia 

de pensamientos oscuros, que pueden modificar la conducta de estos. No es inocente esta 

aclaración de Tolkien al inicio. Esto se refuerza, y continúa la narración, con actos de 

Hombres malvados que habitaron la oscuridad, uniendo fuerza con el Vala desobediente. En 

el relato se observa otra referencia o justificación, que permita a esta raza, ser corruptible, se 

habla de las semillas implantadas, cuya presencia maligna dio frutos, una sombra, 

refiriéndose a la presencia de Melkor.  

Tolkien sostiene que los Hombres, en este caso los Dúnedain, llamados así por los 

Elfos Grises, fueron los habitantes de una tierra próspera pero que “...no escaparon por ello al 

destino de la muerte que Ilúvatar había impuesto a toda la Humanidad, y que todavía eran 

mortales, aunque de años más prolongados…” (Tolkien, 2016, p. 309). La mortalidad o 

prolongación limitada de la vida de los Hombres, es lo que conlleva a esta raza a su declive. 

La caída de Númenor -conocida también como la segunda instancia, de la que no hay un 

registro seguro en los Cuentos Inconclusos-, deriva de una primera caída, en la que hubo un 

arrepentimiento pero no una sanación completa. Por lo que la raza de los Segundos Hijos 

tiene una mancha en su ser. Esto se agrava con la desobediencia que los Dúnedain realizan 

sobre el mandato expreso y directo de los Valar. Esta prohibición de navegar hacia el oeste, 

en donde la dirección guiaba a las Tierras Benditas, Aman, se unía al deseo de la 

inmortalidad, que según ellos, se les impedía. Sin embargo, como la semilla de las sombras, 

la herida vieja de la desobediencia ya estaba en ellos, empezaron a preocuparse y cuestionar a 

los Valar, con quienes tenían una religión natural. 

Así fue que una sombra cayó sobre ellos: en la que tal vez obrara la voluntad de 

Morgoth, que todavía se movía en el mundo. Y los Númenóreanos empezaron a 

murmurar […] Y decían entre sí: -¿Por qué los Señores del Occidente disfrutan 

de una paz imperecedera, mientras que nosotros tenemos que morir e ir a no 

sabemos dónde , abandonando nuestros hogares y todo cuanto hemos hecho? 

[…]Y había otros que decían: -¿Por qué no podemos ir a Aman y gustar allí 

siquiera un día la beatitud de los Poderes? (Tolkien, 2016, p. 313). 
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Este cuestionamiento deshabilita el dispositivo de poder que los Valar y Eru ejercen 

sobre los Hombres. La corrupción se lleva a cabo por la desobediencia y el pecado, ya que 

esta raza va en contra de los mandatos de los subcreadores e incluso del ser más sagrado, 

Ilúvatar. Es por ello que la religión natural, como hemos trabajado y mencionado, se rompe, 

porque los actos posteriores son el desembarco en Aman, donde estos tenían prohibido entrar. 

Aunque los Dúnedain no entendían que habitando estas Tierras imperecederas, ellos no 

recibierían por osmosi o por don, la gracia de la inmortalidad, sino que sus días se acortarían 

y perecerán rápidamente, como los Valar les advierten. Sin embargo, dejan inactivos los 

dispositivos de poder que los seres sagrados poseen sobre esta raza, quedan sujetos a la 

corrupción y por ende, a un nuevo juego de poder, pero en manos de Sauron. Por lo que estos 

Hijos de Eru, salen y entran en diferentes gobiernos o influencia de dominio.  

El miedo a la muerte, el deseo de la inmortalidad y la envidia a los Elfos que no 

perecen, fueron los motivos de ambición que condujeron a esta raza a su segunda caída. 

Seducidos por las mentiras de Sauron, los Hombres ejecutaron su desobediencia y corrupción 

en tres fases: la construcción de barcos para navegar a Aman, el rencor por la Proscripción y 

la búsqueda de riquezas, antes que la beatitud y culto a los muertos, y el orgullo del 

decimotercer rey de Númenor, Ar-Pharazôn, quien llega a las costas de Aman. Esto es 

detallado por Tolkien en su carta n° 131, por lo que la complejidad es aún mayor.   

Como mencionamos, esta raza posee un vínculo estrecho con Eru, incluso en este 

relato se menciona que los Dúnedain tienen un altar para adorarlo. No obstante esta conexión 

e influencia o dominio, a la que Giorgio Gamben define como dispositivos de poder, quedan 

desactivados en relación con los seres sagrados. Pero se activan bajo el dominio del mal. 

Ellos son seducidos, como hemos dicho por Sauron diciendo “...solo la Oscuridad es digna de 

veneración, y el Señor Oscuro puede hacer otros mundos todavía, como dones para aquellos 

que lo sirven…” (Tolkien, 2016, p. 322). Por otro lado, la influencia de las sombras cala en la 

conciencia de Ar-Pharazôn cuando Sauron le dice “los Valar se han apoderado de la tierra 

donde no hay muerte; y te mienten sobre ella, ocultándola todo lo posible, por avaricia, y 

porque temen que los Reyes de los Hombres les arrebaten el reino inmortal y gobiernen…” 

(Tolkien, 2016, p. 326). 

Agamben explica que entre la relación  de los seres vivientes y los dispositivos 

“...siempre deben implicar un proceso de subjetivación, es decir, deben producir un se da el 

sujeto.” (Agamben, 2014, p. 16). Esto refiere a que un sujeto es y siempre está bajo juegos de 



 

poder, y el modo en cómo se desarrolla con ellos. Por lo que podemos entender que estos 

Hombres, influenciados por seres superiores, son el resultado de una conducta direccionada 

por distintos dispositivos de poder. Sin embargo, en su lucha por desactivar tales dispositivos, 

ejercen su voluntad, aunque nunca nunca logran desactivarlos por completo, ya que como lo 

hemos mencionado, es la oposición entre la libertad y la razón. Es decir, que las diferentes 

especies a las que hemos ido mencionando nunca quedan liberadas del dominio de un 

dispositivo; simplemente cambian quién ejerce la relación de poder. Esto es lo que sucede 

con los Dúnedain, se emancipan, desactivan el dominio que Eru y los Valar tienen en ellos, 

pero se dejan activar por la fuerza de la corrupción y la profanación que infunde Sauron. 

Podemos entender también, que ese cambio provoca consecuencias y en los Segundos Hijos, 

la caída de Númenor alcanza una situación trascendental, ya que, a diferencia de la maldición 

Mandos en los Elfos, la ciudad de Númenor es absorbida por las aguas, desapareciendo así y 

modificando el curso del mundo. El pecado que los Hombres provocan, rompe y desactiva la 

presencia de todo lo celestial de modo directo en la tierra18. A esto, la voz del narrador narra 

que 

Ilúvatar mostro su poder, y cambio la forma del mundo; y un enorme abismo se 

abrió en el mar entre Númenor y las Tierras Inmortales, y las aguas se 

precipitaron por él, y el ruido y los vapores de las cataratas subieron al cielo, y el 

mundo se sacudió. Y toda la flota de los Númenóreanos se hundieron en la sima 

[…] se consumó este destino, el trigésimo noveno día después de la desaparición 

de las flotas […] Númenor se hundió en el mar, junto con niños y mujeres 

orgullosas. (Tolkien, 2016, p. 331). 

 

 

I. 3; ACCIÓN Y EFECTOS DE LA PROFANACIÓN Y SU DIMENSIÓN DEL USO 

 

Algunas de las menciones realizadas en el apartado anterior, están profundamente 

vinculadas al acto de la profanación. Hemos mencionado que la corrupción en Elfos y 

Hombres ha sido de tipo moral, en un principio, y posteriormente física, como resultado de 

18 Este acontecimiento está inspirado en la leyenda de Atlantis a la que Tolkien se refiere en su carta n°227 
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las dos etapas de su degradación. En ambas razas su afección se ve como último efecto de 

una consecuencia destructiva, como es el caso de Melkor y su transformación posterior, a 

Morgoth. Aunque en algunos casos nos referiremos a acontecimientos ya marcados, 

profundizaremos en seres, objetos y lugares que son en ES apartados de la esfera de lo 

sagrado.  

Según la RAE profanar es el “trato a algo sagrado sin el debido respeto, o aplicarlo a 

usos profanos” (RAE, 2001, p. 1840). Mientras que en su segunda acepción, menciona que es 

el uso indigno y deshonroso de algo o alguien. En tal caso, es evidente que el acto de profanar 

indica un mal uso, una forma incorrecta. Por otro lado Giorgio Agamben, en su último ensayo 

titulado Elogio de la Profanación19, explica que profanar es una manipulación impropia a las 

cosas que pertenecen a lo sagrado o a lo religioso. También menciona que tal ejercicio es 

considerado como sacrílego ya que es “...todo acto que violara o infringiere esta especial 

indisponibilidad, que las reservaba exclusivamente a los dioses celestes.”  (Agamben, 2005, 

p. 97).  

En algunos relatos de ES podemos observar situaciones de corrupción o degradación, 

ya sea por voluntad o por la influencia de otros. No obstante, como podemos analizar, 

Agamben refiere a hechos separativos que son violaciones a una entidad sagrada. Sin 

embargo, y como veremos, no siempre se da una ofensa a un dios -de modo directo- en este 

caso a Eru Ilúvatar, del mismo modo que se le da a algún ser superior en determinado culto.  

Por otro lado, el concepto profanación está asociado previamente a la sacralidad, a 

ello Agamben menciona que “...consagrar (sacrare) era el término que designaba la salida de 

las cosas de la esfera del derecho humano, profanar significaba por el contrario restituirlos al 

libre uso de los hombres.” (Agamben, 2005, p. 97). Es entendible entonces, que en ambos 

términos están unidos a un grado de pertenencia, sea lo religioso o lo humano. En un 

principio podemos comprender que se lleva a cabo un dispositivo de poder, el dominio de 

algo o alguien y su ejercicio de gobierno. No obstante, esta primera concepción del concepto 

muestra la posibilidad de un paso, como así también, la posibilidad de la separación.  

Pensar en acciones profanatorias nos llevan a imaginar que hablamos de objetos, 

como también, de personas pertenecientes o entregadas a lo celestial. Esta censura o 

separación puede ser comprendida a dichos -promesas o juramentos-  que vinculan a los seres 

19 Último ensayo del texto objeto Profanaciones. 



 

vivientes con lo divino. Por tal modo, considerar una ruptura, una falta o un incumplimiento a 

algún voto sagrado, también es un acto de profanación. Bajo esta consideración, se puede 

abarcar que la vida misma es un don divino, por lo que atentar contra ella también es una 

ofensa, lo que deriva en un pecado. Estos hechos son patentes en los relatos que conforman a 

ES.  

El pecado es la acción última de una profanación, que se materializa con la 

desobediencia. Este es el caso de la raza de los Hombres, los Segundos Nacidos, cuando 

desafían a los Valar. Primero rompen con el vínculo con los subcreadores, desactivando el 

dispositivo de poder, luego quiebran un mandato u orden y posteriormente, invaden el Reino 

Bendecido de Aman. Sin embargo, el pecado que atraviesa todo el relato de la Akallabêth, la 

caída de Númenor, es el desprecio al Don Divino que Ilúvatar, Dios al que los númenóreanos 

adoran, les ha otorgado. Así lo menciona Tolkien en su carta n° 131 

El Hado (o Don) de los Hombres es la mortalidad, la libertad de los círculos del 

mundo. Como el punto de vista del ciclo entero es el élfico, la mortalidad no se 

explica en mitos: es un misterio guardado por Dios, del que nada más se sabe que 

«lo que Dios ha propuesto para los Hombres permanece oculto»: motivo de dolor 

y envidia para los Elfos inmortales. (Tolkien, 2021, p. 215)  

Como hemos mencionado anteriormente, la mortalidad que posee la raza de los 

Hombres es el Don sagrado que han recibido, no obstante, estos personajes la rechazan, ya 

que desean otro don que no está impregnado en su esencia, la inmortalidad. Tales acciones y 

actos que prosiguieron en el relato de la  Akallabêth evidencia una profanación con su núcleo 

religioso. La voz del narrador expone que los númenóreanos20 hacían culto a Eru y un lugar 

destinado para lo divino ubicado en la montaña que “...se llamaba Meneltarma, el Pilar del 

Cielo, y sobre ella había una plaza elevada y abierta, que estaba consagrada a Eru Ilúvatar, y 

en la tierra de Númenóreanos no había ningún otro templo ni santuario” (Tolkien, 2016, p. 

309-310). Queda claro que estos personajes cometen un pecado llevado a cabo por la envidia 

pero también, por el desprecio y la avaricia. 

En el relato mismo se puede leer un trance o paso de lo sagrado a lo profano, así 

Giorgio Agamben la explica como una negligencia, que vela por mantener separadas ambas 

esferas. A su vez, el autor continúa diciendo que dicha negligencia ignora la separación 

20 El gentilicio númenóreanos posee doble tilde ya que aparece así en El Silmarillion y en Legendarium, además 
es una palabra en lengua quenya, de las creadas por Tolkien para los Elfos. 
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-como uso particular-, por lo que podemos comprender que las acciones y conductas que los 

Segundos Hijos comenten, está realizado sin un conocimiento total de las consecuencias 

posteriores, el hundimiento de Númenor.  

En ES se lee que los Valar “...no podían quitar el don de la muerte, que les ha sido 

dado a los Hombres…” (Tolkien, 2016, p. 310), otorgado por Eru. Es en esta instancia donde 

la raza de los Hombres deciden cometer el acto de desafío, no cumpliendo con el mandato 

que los subcreadores les transmitieron.  El deseo por la inmortalidad los lleva a estos 

personajes a la creación de pensamientos imaginarios sobre la posibilidad de burlar la muerte, 

con el hecho de habitar el Reino Bendecido. Es así que se pone en evidencia la Religio de la 

que Agamben refiere, ya que dicha negligencia, no es la acción de unidad entre lo divino y lo 

humano, sino lo que hace que se mantengan separados. Los Segundos Hijos, por voluntad y 

sin conocimiento de las consecuencias, se alejan de la protección de los Valar.  

La profanación, dirá Giorgio Agamben, y a nuestro entender, se puede dar por 

diferentes situaciones. Una de ellas es por contacto, así el autor lo explica diciendo que “una 

de las formas más simples de profanación se realiza así por contacto (contagione) en el 

mismo sacrificio que obra y regula el pasaje de la víctima de la esfera humana a la esfera 

divina” (Agamben, 2005, p. 98). Si bien en esta instancia Agamben reflexiona sobre los actos 

de separación que se llevan a cabo en una religión, apartados de la esfera humana, también es 

aceptable comprender que la acción inversa, es profanatoria. La voz del narrador menciona 

un hecho en ES que dice 

Pero el miedo que tenían a la muerte era cada vez mayor, y la retrasaban por 

cualquier medio que tuviera a su alcance; y empezaron a construir grandes casas 

para los muertos, mientras que los hombres sabios trabajaban incesantemente 

tratando de descubrir el secreto de la recuperación de la vida, o al menos la 

prolongación de los días de los Hombres. No obstante, sólo alcanzaron el arte de 

preservar incorrupta la carne muerta de los Hombres, y llenaron toda la tierra de 

tumbas silenciosas en las que la idea de la muerte se confundida con la oscuridad. 

(Tolkien, 2016, p. 316) 

La profanación por contacto se lleva a cabo en ES, en el relato de la “Akallabêth” por 

dos situaciones o modos. Uno es cuando la raza de los Hombres, cometiendo pecado por 

desobediencia, invaden Aman -“pisan” el Reino Bendecido-, consecuencia que deriva en el 



 

hundimiento y aniquilación del pueblo de Númenor21, cuyo origen fue el miedo a la muerte y 

deseo de inmortalidad. Mientras que el segundo es  por la conservación de la carne muerta de 

los Hombres. De este último modo, prolonga un sacrilegio mayor, cuando siendo un pueblo 

monoteista, se dejan influenciar por Sauron y adoran a Morgoth. Esto lo podemos observar 

cuando los Segundos Hijos le llevan a Sauron víctimas humanas para ser quemadas en la 

cima del Meneltarma, donde un rayo no destruye el Templo y los Hombres lo adoran como 

dios. La idolatría que estos personajes ponen de manifiesto ahonda en la gravedad de su 

situación corrosiva, provocando la ira de Ilúvatar.  

Hemos mencionado que la raza de los Hombres, como se lee al inicio de este relato, es 

propensa al declive corruptivo. Es por tal motivo, la posibilidad a la inclinación profanadora 

es más notoria, ya que al no poseer los dones de los Elfos, los Segundos Hijos de Eru 

codician y se dejan engañar. Este acto pecaminoso, entendido en el sentido de ofensa a lo 

sagrado en primer grado, se cumple por la desobediencia a los Valar, y como acto 

concatenado, a Ilúvatar y el otro es, la ofrenda de seres de su misma raza, entregadas en 

sacrificio. Los hechos cometidos por los seguidores del rey Ar-Pharazôn imprime carácter22 

en los númenóreanos ya que estos comparten la suerte de toda la ciudad.  

Hay en los númenóreanos la acción última de profanación, de la que Agamben refiere 

al acto del contacto. En este caso, la degradación -no de toda la raza de los Hombres-  sino de 

algunos llega a la profanación en la esfera de lo corpóreo. Los anillos de poder23, elementos 

mágicos que Sauron ayuda a crear, son la última perdición de este pueblo. Ya son 

mencionados en la Akallabêth que tres de los reyes de este pueblo fueron seducidos y se 

convirtieron, junto con otros, en los espectros del anillo Único de Sauron. A esto Tolkien 

explica en el relato De los anillos de poder y la Tercera Edad, la intención de este seguidor 

de Morgoth, diciendo que “...Sauron hizo en secreto un Anillo Único, para gobernar a todos 

los otros, cuyos poderes estarían atados a él, sujetos por completo a él, y durarían mientras él 

durase.”  (Tolkien, 2016, p. 342). 

El cuerpo humano de esta raza, sobrepasa la profanación, lejos ya del acto sacrílego. 

Dejándose seducir por completo por Sauron, acto más dañino y trascendental que lo 

23 La posesividad es uno de los rasgos de la simbólica del mal, que veremos en el último capítulo. 

22 En la terminología católica esta frase se refiere a una marca indeleble, como es el caso de los sacramentos de 
iniciación. Lo que significa que no se pueden borrar. 

21 Tolkien se inspiró en el relato de La Atlántida, su destrucción y hundimiento, realizando una asociación por 
aplicabilidad a la caída de Númenor.  
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mencionado antes, estos quedan atados en permanencia a la maldad del Anillo Regente. Así 

se lee en ES 

Fue más fácil engañar a los Hombres. Los que llevaron los Nueve Anillos 

alcanzaron gran poder en su época; reyes, hechiceros y guerreros de antaño […] 

Hombres mortales; pero con no poca frecuencia veían sólo los fantasmas y las 

ilusiones que Sauron les imprimía […] eran los Nazgûl, los Espectros del Anillo, 

los más terribles servidores del enemigo; la oscuridad andaba con ellos, y 

clamaban con las voces de la muerte. (Tolkien, 2016, p. 343-344) 

Sujetos a otra voluntad, estos Hombres quedan atados a los actos y deseos de Sauron. 

Es por ello que podemos observar que, aunque no todos, la raza de los Segundos Hijos posee 

en su semilla una facilidad a la tentación. De esta debilidad tanto Morgoth como Sauron se 

han aprovechado para corromperlo y profanarlo, haciendo el pasaje de lo moral a lo físico, al 

punto de no poder morir o dejar la Tierra Media, como está previsto por Eru. Por el contrario, 

estos seres, se pierden en el poder y la posesividad. 

Los Elfos, en ES, tienen un tratamiento parecido al de los Hombres. Su profanación 

inicia con el deseo de la venganza, no obstante, hay una aclaración más específica que deriva 

en la transformación de otra raza. A diferencia de los Segundos Nacidos, que su cambio 

físico se reduce a un puñado por medio de la posesividad, en los Elfos el tratamiento es el 

contrario. En el relato “De la llegada de los Elfos” y el cautiverio de Melkor, la voz del 

narrador  describe 

Dicen los sabios de Eressëa que todos los Quendi que cayeron en manos de 

Melkor, antes de la caída de Utumno, fueron puestos en prisión, y por las lentas 

artes de la crueldad, corrompidos y esclavizados; y así crió Melkor la raza de los 

Orcos24, por envidia y en mofa de los Elfos, de los que fueron después los más 

fieros enemigos. Porque los Orcos tenían vida y se multiplicaban  de igual 

manera que de los Hijos de Ilúvatar; y Melkor, desde que se rebelara en 

Ainulindalë antes del Principio, nada podía hacer que tuviera vida propia ni 

apariencia de vida, así dicen los sabios. Y en lo profundo del oscuro corazón, los 

Orcos abominaban del Amo a quien servían con miedo, el hacedor que sólo les 

24 Los Orcos tienen varios orígenes, sin embargo, Christopher Tolkien, hijo, al introducir esta raíz de hecho, 
como perturbación y corrupción de algunos Elfos, coloca este comienzo como el más conocido y por ende, 
canónico. Como se menciona en este relato, es una creencia élfica la de tal suposición.  



 

había dado desdicha. Quizá sea ésta la más vil de las acciones de Melkor, y la 

más detestada por Ilúvatar. (Tolkien, 2016, p. 54) 

Como se lee en el relato mencionado, la situación no está originada en los Elfos sino 

que es parte del odio de Melkor hacia ellos, por considerarlos el motivo principal de su caída. 

No obstante, este hecho está centrado en el Vala Rebelde, ya que es quien comete el pecado 

contra Eru. Como hemos mencionado al principio, este ser es un subcreador, que comparte 

junto con los demás iguales a su raza y como todos, este tampoco puede crear vida, sino que 

la degrada. La deformacion de los Quendi, porción de algunos Elfos, son seducidos y 

engañados por este personaje maligno, pero ello, aunque ignorantes por el final que tendrían, 

no se convierten por un acto propio en otra cosa, sino que es por medio de la tortura y la 

crueldad, focalizada por el arte maligno de Melkor, como burla a Ilúvatar y desprecio a los 

Elfos.  

Melkor es el agente principal de la profanación en todo ES. Ya desde su introducción 

en el relato de la creación de la Gran Música podemos observar su malicia. Como menciona 

Giorgio Agamben, en tal situación, el Ainur Rebelde profana el Tema de Música propuesto 

por Eru Ilúvatar por contacto. Infundiendo sus pensamientos y su voluntad, censura la obra 

original y sagrada, con sus intenciones. Por otro lado, Agamben se refiere a otra forma de 

profanar, que es el capitalismo como religión, de un texto póstumo de Benjamin, dice que 

“...es esencialmente un fenómeno religioso, que se desarrolla en modo parasitario…”  

(Agamben, 2005, p. 105). Continúa explicando que este concepto tiende a la culpa, como 

también, a la desesperación y la destrucción, un deseo de separación. De este modo podemos 

justificar que, aunque lo que refiere Benjamin está asociado al cristianismo, nosotros lo 

podemos observar como el medio por el cual Melkor busca la constante perturbación en todo 

lo que los Valar hacen en el mundo. Si comprendemos que por parásito estamos refiriéndonos 

a él como aquello que habita y pudre, y a su vez, llevando culpa que se transforma de 

rebeldía, este personaje rebelde encaja en la descripción del concepto. Por otro lado, cuando 

vemos las acciones y los efectos que este ser desarrolla como burla u ofensa, es hacia seres 

celestiales que están enviados por un Otro más sagrado. Al verse imposibilitado en poseer las 

mismas gracias o poderes que tiene Eru, se dedica a profanar todo lo que toca, incluso su 

sombra es motivo de perturbación.  

En Elogios de la profanación, Agamben menciona un hecho inverso refiriéndose a la 

potencia del acto sagrado, propuesto por Benjamin diciendo que  

53 



Reside en la conjugación del mito que cuenta la historia y del rito que la 

reproduce y la pone en escena. El juego rompe esta unidad: como ludus, o juego 

de acción, deja caer el mito y conserva el ritual; como jocus, o juego de palabras, 

elimina el rito y deja sobrevivir el mito. Si lo sagrado se puede definir a través de 

la unidad consustancial del mito y el rito, podemos decir que se tiene juego 

cuando solamente una mitad de la operación sagrada es consumada, traduciendo 

sólo el mito en palabras y sólo el rito en acción.  (Agamben, 2005, p. 105) 

Aunque el autor refiere al juego como un pasaje que abandona lo sagrado para 

otorgarle un nuevo sentido, un nuevo uso, también esta dimensión del uso lleva a la 

profanación. En ES este paso está figurado en la creación de los Silmarils. Estas tres piedras 

preciosas, de las que en el relato “De los Silmarils y la inquietud de los Noldor” no aclara de 

qué están hechas y se menciona que no son creación directa por parte de los Valar. Los 

subcreadores no los vieron en la visión, en ninguno de los tres temas propuestos por Eru 

Ilúvatar. Por lo tanto, son sagrados porque Fëanor los creó mezclando -para preservar- la luz 

de los Dos Árboles de Valinor. 

En relación con lo que expone Agamben, el mito representa la historia misma de los 

Dos Árboles de Valinor, su significado y la importancia de su existencia, mientras que los 

Silmarils, el rito. Uno deriva del otro, los últimos no podrían existir sin el deseo de preservar 

su luz. Por lo tanto, un nuevo fin o uso surge de estas piedras. Ambos elementos comparten 

una misma suerte que es ser únicos e irrecuperables. A su vez, ambos son profanados, los 

Árboles corrompidos y destruidos por contacto por la Gran Araña Ungoliant y los Silmarils 

por Melkor. 

Por otro lado, los Dos Árboles son ultrajados y pierden su fuerza, estos no llegan a ser 

objetos de un reuso, mientras que los Silmarils sí. Es en este caso donde el rito prevalece y el 

mito muere. A su vez, Agamben menciona una diferencia entre secularización y profanación.  

La secularización es una remoción que deja intactas las fuerzas, limitándose a 

desplegarlas de un lugar a otro […] la profanación implica, en cambio, una 

neutralización de aquello que profana. Una vez profanado, lo que era indisponible 

y separado pierde su aura y es restituido al uso. (Agamben, 2005, p. 102) 

No existe una secularización entre los Dos Árboles y los Silmarils. Aunque como 

mencionamos, las piedras son la preservación de la luz de los primeros, no poseen el poder 



 

que los Árboles tienen. Se lee en ES que Yavanna le pide a Fëanor las piedras para restituir la 

fuerza de su creación. Sin embargo, probablemente no hubiera podido ser, ya que no eran 

creados por la misma Vala. Por lo tanto, los faros de luz de Valinor se pierden y mueren.  

La dimensión de uso que Giorgio Agamben explica, refiere a una restitución al uso o 

pertenencia de un otro, sean los Hombres, Elfos o el mismo Melkor. En este caso pierden su 

misión o propósito, pertenecer a la casa de su creador y ser la permanencia de la luz a la que 

representan. Es por ello que su profanación es la perdición misma y la no restauración de las 

creaciones de Yavanna. Los Silmarils se pierden y no vuelven a estar juntos hasta el fin del 

mundo como se lo conoce. Son profanados, raptados y usados como premios pero no con la 

intención con la que se hicieron. Es por este motivo que su reuso, apartados también de su 

lugar, como se lee al final de la Quenta Silmarillion “y así fue que los Silmarils encontraron 

su prolongado hogar: uno en los aires del cielo, y uno en los fuegos del corazón del mundo, y 

otro en las aguas profundas.”  (Tolkien, 2016, p. 303). 

En los tres apartados analizados de este primer capítulo, hemos descrito de manera 

progresiva las acciones, causas y consecuencias que las tres razas míticas -Ainur/Valar, Elfos 

y Hombres- han vivido a lo largo de diferentes capítulos o relatos de ES. El análisis que 

efectuamos muestra que estas especies comparten similitudes actitudinales que, movidos por 

diferentes intereses, se han mostrado conectadas a las entidades sagradas y que, por la 

ambición, quedaron sujetas a la perdición como castigo. Si bien iniciamos con el desarrollo 

explicativo sobre el Genius y terminamos con la profanación, estamos en condiciones de 

afirmar que fue la resistencia al dominio lo que llevó a tales seres de la mitología tolkieniana, 

a rebelarse a sus superiores. Por lo tanto, aquel libre albedrío al cual cada especie quiso hacer 

valer, no fue más que el cambio de dispositivo, regido por un dominio de poder diferente. 

Melkor, al creer que su causa era igual o mayor a la de Eru Ilúvatar para 

engrandecerse y equipararse a su Señor, pasó de un gobierno supremo al dominio maligno 

que finalmente lo aprisionó. En el caso de los Elfos, la casa de Fëanor, motivada por la 

venganza y el desprecio a los Valar, también terminó en ruina, al igual que los Segundos 

Hijos, los Hombres. De un modo u otro, Giorgio Agamben explica que “...el poder siempre 

ha tratado de asegurarse el control […] sirviendo del lenguaje como medio para difundir la 

propia ideología y para inducir a la obediencia…”  (Agamben, 2005, p. 114). 
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Capítulo II: Paul Ricoeur y el mal como símbolo  

 

No obstante, las mentiras que Melkor el poderoso y maldito, 

Morgoth Bauglir, el Poder del Terror y del Odio, sembró en el 

corazón de los Elfos y de los Hombres, son una semilla que no 

muere y no puede destruirse; y de vez en cuando germina de 

nuevo; y  dará negro fruto aun hasta los últimos días.  

El Silmarillion 
 cap. 24 del viaje de Eärendil y la guerra de la cólera. 

 

 



 

 

II. 1; APROXIMACIONES AL CONCEPTO DEL MAL EN EL SILMARILLION 

 

En este segundo capítulo analizaremos los relatos Ainulindalë, los pertenecientes a 

Quenta Silmarillion: De los Silmarils y la inquietud de los Noldor, El oscurecimiento de 

Valinor, De la huida de los Noldor, De las ruinas de Doriath, Beren y Luthien y Del viaje de 

Eärendil y la guerra de la Cólera, terminando con De los anillos de poder y la Tercera Edad,  

de ES de J.R.R. Tolkien. Profundizaremos en los elementos que representan la huella de lo 

maligno, como así también retomar algunos puntos mencionados en apartados anteriores.  

En la mayoría de los relatos de ES la presencia y figura de la raza de los Elfos es de 

suma importancia, es decir que muchos de los acontecimientos narrados están circunscriptos 

en relación con ellos. No obstante, la figura de Melkor es la que reúne las partes de la que 

está compuesta nuestro texto objeto. Y aunque las historias expuestas no son completamente 

independientes, hay ciertos elementos que también forman parte de un vínculo en su totalidad 

narrativa. Si de mencionar se trata, podemos decir que existen ciertos objetos causantes de 

conflictos y desgracia en ES. Por un lado, encontramos los Silmarils, joyas que guardan la luz 

de los Dos Árboles de Valinor. Elementos sagrados que desencadenaron, por medio de la ira y 

el juramento de la raza de los Elfos, grandes conflictos. Mientras que también podemos 

mencionar su antítesis25, los Anillos de Poder, creados en su mayoría por Sauron. Aunque 

estos objetos son por completo diferentes, comparten una similitud corrosiva: obsesionaron a 

sus portadores y provocaron lo que Irigaray menciona como la posesividad, categoría que 

Tolkien también desarrolla en algunas de sus cartas. 

Hay una instancia previa que debemos atender antes de desarrollar los conceptos de 

mancilla y posesividad, esta es el mal como símbolo o, más acertadamente, el mal como 

origen y causa. 

Jorge Ferro en Leyendo a Tolkien explica que  

25 En el capítulo n°7 de la Cuenta Silmarillion, De los Silmarils y la inquietud de los Noldor, se relata cómo un 
deseo o sombra del destino que se acercaba, el Elfo Fëanor crea las tres joyas para preservar la luz imperecedera 
que destellan los Dos Árboles del Reino Bendecido. Por ende, es válido pensar y considerar que al poseer dicha 
luz, son objetos sagrados, creados para hacerlas inmortales, envueltas en un elemento que, según el texto, se 
desconoce. Mientras que los Anillos de Poder, estaban vinculados al Anillo Regente, donde Sauron el maia 
corrupto, impone su fuerza y voluntad. Esto quiere decir que son diferentes en intención y en creación. Aunque 
ambos objetos son motivo de la posesividad, no comparten el mismo origen ni la misma intención sobre otros.  
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El mal es siempre una carencia, una desviación. En este sentido nos encontramos 

en la estricta ortodoxia tomista: Malum non potest inveniri sine bono26. No hay 

mal químicamente puro: sería la nada. El mal es un déficit, una carencia, una falta 

[…] una torcedura. (Ferro, 2012, p. 78) 

Aquí Ferro considera que en la narrativa tolkieniana no se da la presencia de un origen 

del mal, como algo ontológico y definido explícitamente. No hay una entidad representativa 

pura y absoluta que sea lo negativo, el mal mismo. Este concepto de absoluto lo encontramos 

en textos sagrados, como el Génesis de la Biblia. Sin embargo, sí podemos encontrar, incluso 

ya lo hemos analizado, sujetos que representan el mal, prefiguración distinta de ser-lo a 

representarlo. De este modo, personajes como Melkor, Ungoliant o Glaurung, son seres que 

en su origen se describen como creados o surgidos de la voluntad de Ilúvatar, pero no hay una 

especificación en ES o en textos posteriores de que éstos hayan sido buenos en su origen y se 

hayan pervertido, como es el caso de Lucifer. Por otro lado Tolkien en su carta n° 183 refiere 

que 

En mi historia no trato del Mal Absoluto. No creo que exista tal cosa, pues eso es 

el Cero. No creo, de cualquier manera, que ningún “ser racional” sea enteramente 

malo. Satán cayó. En mi mito, Morgoth cayó antes de la Creación del mundo 

físico. En mi historia, Sauron representa una representación tan cabal como es 

posible a una voluntad por entero mala. Había empezado el camino de todos los 

tiranos: empezó bien, al menos en el sentido de que, aunque deseaba ordenarlo 

todo de acuerdo a su propia sabiduría, considero en primer lugar el bienestar 

(económico)  de otros habitantes de la Tierra. Pero fue más allá de los tiranos 

humanos en cuanto a orgullo y sed de dominio, pues era en su origen inmortal 

angélico.  (Tolkien, 2021, p. 346) 

Surge una observación respecto a esta carta, en relación al tratamiento y presentación 

de los personajes míticos en la narrativa de la Tierra Media. La misma es que algunos autores 

observan y critican, que los personajes que Tolkien describe en sus historias son buenos o 

malos, sin tener en cuenta su origen. Otro caso es el hecho que estos, no presentan un gris y 

no hay una evolución de sus actos, un desarrollo degradante. Esto último es una observación 

que hace George R. R. Martin y que El Periodico, diario español, publicó en 2012 en una 

26 Ferro considera que, aunque existe el mal, específicamente en la obra de Tolkien, prepara el camino para que 
surja el bien. (Ferro, 2012, p. 86) 



 

entrevista que Ricardo Mir de Francia le hace al creador de la saga Canción de Hielo y 

Fuego. Este autor, aunque respeta a Tolkien, le cuestiona una falta de realidad y sostiene que 

carece de información, como es el caso de descripciones o detalles respecto a criterios de 

gobiernos o políticas de Estado, algo que sí se ve en la saga que Martin narra. Sus personajes 

muestran un matiz más humano y real, actos que le cuestiona al creador de la Tierra Media.  

Sin embargo, en la misma carta antes mencionada, Tolkien refiere que en su narrativa, 

en  ES, no surge un deseo político que aclara los mecanismos de gobierno o, si se quiere, la 

preponderancia de una supuesta supremacía que, por ego, se da en superioridad de razas. Por 

el contrario, en este relato épico, en sus historias, se cuenta cómo el autor así lo muestra, que 

el elemento humano27 es una semilla como también, su jardinero. Esto justifica que los 

sujetos son quienes deciden, según las circunstancias, su destino. Por lo tanto, pueden ser 

seducidos y corrompidos, malvados, y lleva consigo  la posibilidad del arrepentimiento. No 

sucede así con otros seres, como es el caso de el Ainu Rebelde o el maia Sauron. 

A grandes rasgos Tolkien muestra una figura representativa del mal, cuyo deseo y 

envidia marcan el inicio de su rebeldía. Este Ainu depravado no tiene un desarrollo previo a 

la creación de la Gran Música, propuesta por Eru Ilúvatar, al inicio de ES. Por lo tanto, 

sabemos que su mera mención en el relato lo muestra ya con la semilla del mal. Como hemos 

mencionado anteriormente, es el deseo el factor motivante y luego la envidia, concluyendo en 

el odio a los Valar y luego a los Elfos, lo que conduce a Melkor a desviarse. Nunca fue 

presentado como un ser bueno, aunque esta falta de información posibilita que el elemento 

narrativo in medias res sirva de soporte para presentar al Ainu ya siendo un ser perverso.  Al 

igual que sus hermanos, comparte la misión de subcrear, cuya arte es materializar lo previsto 

en la visión de la Música Sagrada y no posicionarse en un lugar de poderío o dominio. Así lo 

detalla el autor en su carta n° 131 diciendo 

El Enemigo, en formas sucesivas se centra siempre  naturalmente en el mero 

Dominio, y es también el Señor de la magia y las máquinas; pero he aquí el 

problema: que este espantoso mal puede surgir, y de hecho surge, de una raíz 

buena en apariencia, el deseo de beneficiar al mundo  y a los demás -velozmente 

de acuerdo con los propios planes del benefactor-, que es un motivo recurrente. 

(Tolkien, 2021, p. 214) 

27 Incluye a Elfos, como Hombres y Hadas, en verdad a todas las criaturas parlantes. Aclaración n° 362 de la 
carta N° 183, página 343.  
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Existe una aclaración a este fragmento citado, Melkor no es el iniciador del Mal, su 

caída es subcreadora. Debemos tener en cuenta que Tolkien menciona que esa raíz buena es 

en apariencia, es decir, como la propia justificación del que luego será la máxima causa de 

corrupción. A esto también se refiere, cuando el Ainu Rebelde mira el vacío deseándolo, 

creyendo que Eru no lo tiene en cuenta. Por ello se obsesiona y lo tiene como elemento y 

propósito de gobierno, que luego se expande también, a Eä.  

El tópico del mal es el germen del análisis en este segundo capítulo y para su 

desarrollo hemos elegido al filósofo francés Paul Ricoeur. En su texto Finitud y Culpabilidad, 

del cual tomamos como segundo marco teórico, el autor aborda la culpa y el mal humano 

desde la perspectiva fenomenológica. Si bien los temas que plantea tiene relación con la 

teología e incluso con la psicología, su intervención es de tipo filosófica, por lo que su aporte 

sirve para alejarnos del plano de lo religioso. En otras palabras, Ricoeur expone un 

tratamiento simbólico sobre la mítica dentro del discurso filosófico. Además nos permite 

profundizar otros rasgos sobre ES que con Agamben no llegamos a completar, como es el 

caso de lo simbólico.   

Gisel Pierre, prologuista de Paul Ricoeur en El mal, un desafío a la filosofía y a la 

teología28 menciona que “…el mal no es una cosa, un elemento del mundo, una sustancia en 

este sentido, o una naturaleza.” (Ricoeur, 2007, p. 14), sino por el contrario, refiere a este 

concepto asociado al problema de la libertad. A su vez dice que  

El mal está inscripto en el corazón del sujeto humano (sujeto de una ley o sujeto 

moral): en el corazón de esa realidad altamente compleja y deliberadamente 

histórica que es el sujeto humano. El mal compete a una problemática  de la 

libertad. O de la moral. (Ricoeur, 2007, p. 15) 

Gisel Pierre habla sobre una responsabilidad respecto del mal, es decir, que se puede 

asumir, confesar e incluso, combatirlo. En este caso da a entender que está vinculado al 

pecado y a la culpabilidad, como consecuencias de este hecho. Este concepto, según expone 

el autor, se asocia a una atadura que dificulta el problema de la libertad. Por lo que, en 

relación a ES, podemos entender que ciertas especies, como los Elfos o Humanos, son 

prisioneros de determinadas conductas que desencadenan acciones dañinas y que luego los 

imposibilita a romper con esa acciones. Tal es el caso del juramento que Fëanor y su casa 

28 Este texto publicado en 2007, sirve de antecedente a nuestro marco teórico, ya que en este, se refiere al 
concepto del mal.  



 

realizan luego del rapto de los Silmarils, juramento que llevará una gran herida, incluso, 

provocando la maldición de Mandos. Así se lee en el capítulo n° 9 “De la huida de los 

Noldor” 

Entonces pronunció Fëanor un terrible juramento. Los siete hijos se acercaron a él 

de un salto y juntos hicieron el mismo voto, y rojas como la sangre brillaron las 

espadas al resplandor de las antorchas. Era un juramento que nadie puede 

quebrantar ni nadie ha de pronunciar, aun en nombre de Ilúvatar, y pidieron para 

ellos ls Oscuridad Sempiterna si no lo cumplian; y a Manwë nombraron como 

testigo, y a Varda, y a la montaña sagrada de Taniquetil, prometiendo perseguir 

con odio y venganza hasta el fin del Mundo a Vala, Demonio, Elfo u Hombre […] 

que guardara, tomara o arrebatara uno de los Silmarils de Fëanor. (Tolkien, 2016, 

p. 92 - 93) 

En este relato, podemos observar un mal que abraza el corazón de Fëanor. Dos hechos 

han traído infortunio a la raza de los Noldor: la muerte de Finwë, padre de Fëanor y el rapto 

de los Silmarils, ambos llevados a cabo por la mano de Melkor. Estos acontecimientos están 

plagados de una ira y un odio que sientan precedente en la casa de estos Elfos. Tal es el 

desprecio y la impotencia de este personaje que maldice el nombre del Vala Rebelde, 

llamándolo Morgoth, Negro Enemigo del Mundo. Estos actos responden a lo que Ricoeur 

vincula con el mal cometido y el mal sufrido, consecuencias de un mal predecesor fijado por 

una atadura. También, el autor expresa una acción primera que es la acusación a un sujeto 

responsable. En este caso, el mal moral es lo que designa la imputación y reprobación de un 

acto destructivo, por lo tanto, la figura de Melkor es el incitador de un mal que interfiere en el 

sufrimiento o que lo desencadena. Este mal moral es un agente que responsabiliza un hecho y 

remarca la situación de padecimiento por quien lo atraviesa. Así podemos entender que el 

corazón de Fëanor es ennegrecido por un Otro que provocan estas acciones negativas, 

llevando a cometer, por una elección libre, la primera matanza entre los suyos, con la casa de 

los Teleri.  

Por otro lado, Ricoeur plantea un interrogante, ¿unde malum faciamus?29 De este 

modo, dice: “…arroja el problema entero del mal en la esfera del acto, de la voluntad, del 

libre albedrío.” (Ricoeur, 2007, p. 37) Entonces, según este autor, el mal en cuanto tal tiene 

mayor relevancia en el motivo que en su origen. Es por ello, que como mencionamos antes, el 

29 Traducción del latín al español de dónde hacemos el mal extraída del texto objeto. 
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mal obrar es lo fundamental en ES, ya que son los actos pecaminosos los que son 

representables, es decir, lo que debe ser combatido y evitado.  

 

 

II. 2; MANCILLA Y POSESIVIDAD: ELEMENTOS SIMBÓLICOS DEL MAL EN 

ALGUNOS RELATOS DE EL SILMARILLION 

 

En los relatos de ES podemos leer que existen ciertos objetos que poseen gran 

relevancia  vinculando a Elfos y Hombres, como así también a los Enanos. Estos despiertan 

en sus poseedores, como en otros personajes ajenos, un tipo de amor obsesivo y celoso que 

provocan el mal-obrar. Estos elementos son los tres Silmarils, pertenecientes a la hechura de 

Fëanor, el Nauglamír -collar precioso hecho por los Enanos de Belegost, para la casa de 

Finrod Felagund, que perteneció a las posesiones de los Noldor-, y por último, los Anillos de 

Poder que en su mayoría, fueron auspiciados por Sauron, en especial, el Anillo Regente. Cada 

uno de estos tesoros fueron creados con motivos únicos, que despertaron juramentos de 

perdición como sangrientas acciones para su recuperación.  

En una de sus cartas, Tolkien menciona que la posesividad es uno de los rasgos 

destacados en su narrativa, sin esto, las acciones de Melkor no hubieran llegado a realizarse. 

Aunque el Vala Rebelde es quien une todo ES, sus actos malignos están ligados a los objetos 

ya que estos son los que despiertan codicia y destrucción.  

La posesividad está asociada a la acción de poseer, absorber o dominar, va a explicar 

la RAE30. Sin embargo, en ES este rasgo se ubica entre la soberbia y la avaricia y que es el 

deseo de poseer algo de modo exclusivo, al punto de trascender la voluntad o personalidad de 

su creador. Ricardo Irigaray en Elfos, Hobbits y Dragones, dice sobre este aspecto, que lo 

posesivo denota el sentirse creador y señor de su obra, como menciona también Shippey, 

refiriéndose al amor por las cosas artificiales como pecado dominante. En Tolkien este 

concepto se aplica al amor desordenado por algo específicamente, el del propio autor, su 

creador. Este recelo es fuente de muchos males, como expone Irigaray. A su vez, este autor 

30 RAE, 2001, p. 1890 



 

sostiene que el dominio que se ejerce en la posesividad, deriva a un estado de esclavitud, 

como sucede con el juramento que realiza Fëanor y sus hijos, haciendolos proclive a un 

estado de devenir catastrófico.  

Los personajes que manifiestan posesividad en ES están centrados entre Elfos y 

Enanos y esto lo podemos entender ya que, como mencionamos antes, la posesividad deriva 

de un amor por la creación misma, por la hechura del artesano. Ambas razas son destacadas 

por las obras materiales creadas y que han trascendido en la narrativa tolkieniana. En el caso 

de Melkor y Sauron, es diferente; en principio ellos -seres de superioridad inmortal- 

diferentes a los Elfos, no crean vida31, ni mucho menos, tienen la característica de amar. Su 

deseo desmedido está movido y fundado por la avaricia y la envidia, no por un deseo de 

preservación, como es en el caso de Fëanor. Al Vala Rebelde, representación de lo maligno 

por excelencia, Tolkien, en Sobre los cuentos de hadas lo describe también como “…aquel 

que rechaza cualquier dependencia del Uno32 […] cuyo origen es la guerra...” (Tolkien, 1987, 

p. 69). A lo largo de las historias contadas, infunde en el corazón de la Humanidad -entendida 

por todas las razas nacidas- sentimientos impuros de muerte y destrucción. A su vez, su deseo 

más grande es corromper todo lo que los Valar hagan, por lo que su motivación difiere a la de 

los Elfos. Estos, a diferencia de la raza de los Hombres, buscan preservar la belleza de las 

cosas que los rodean, su existencia está atada o unida al mundo, diferente de los Segundos 

Hijos, cuya existencia es una sombra que pasa, efímera. Por otro lado, Sauron crea el Anillo 

Único, pero con un propósito distorsionado, forjar las voluntades de sus portadores a la suya 

propia. No hay un amor en su obra, sin embargo, el deseo de poder corrompe a los Hombres 

como a otras especies seducidas por las mentiras de él.  

En los personajes de ES vemos dos instancias de la posesividad, la primera es movida 

por un deseo desmedido de preservación y egoísmo, derivados de la creación y hechura de los 

Elfos y Enanos, y la segunda derivada del poder. Tolkien habla de una posesividad del 

subcreador, en donde la voluntad y el dominio desordenan, entendidos como un deseo de 

poder que no pertenece a lo que Eru ha concedido.  Esta otra cara de la posesividad está 

orientada más a la profanación, mientras que la primera, a la mancilla. La diferencia es que la 

primera se aboca al mal-moral, mientras que la segunda al mal-obrar. 

32 Aquí nos referimos a la dependencia a Eru Ilúvatar. 

31 Al corromperse estos seres, especialmente Melkor, pierden la coparticipación en la misión subcreadora, por lo 
que se encuentran imposibilitados, por voluntad propia y por su limitación a materializar lo contemplado en la 
Gran Música. Este hecho los distancia más de los Valar.  
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En el relato “De los Silmarils y la inquietud de los Noldor”, Tolkien narra cómo el 

corazón de Fëanor, el más grande de los artesanos elfos, comienza a amar los Silmarils 

desmedidamente diciendo que “…Mandos predijo que ellos guardaban dentro los destinos de 

Arda, la tierra, el mar y el aire. El corazón de Fëanor estaba estrechamente apegado a esas 

cosas que él mismo había hecho.” (Tolkien, 2016, p. 75). El apego inseparable de Fëanor está 

explicitado en su obsesión por no apartar la obra de sus manos, justificado por una creación 

de máxima categoría. Podemos entender que los Silmarils, incluso así queda mencionado en 

ES, es una obra que no tiene igual, lo que para el elfo Noldor, es irrepetible y no podría hacer 

otros. Aunque esta justificación no es del todo válida para deteriorar la mente y el corazón del 

Elfo, forman parte de los primeros indicios de recelo que luego devendrá en conflictos y 

muerte. Mientras que en Melkor el hecho es diferente, en el mismo relato se lee que 

“…Melkor codició los Silmarils, y le bastaba recordar cómo brillaban para que un fuego le 

royese el corazón. De allí en adelante, inflamado por este deseo, buscó ansiosamente y aún 

más que antes, la manera de destruir a  Fëanor...” (Tolkien, 2016, p. 75). 

En el personaje elfo se dan dos momentos de la posesividad según nos expone 

Tolkien. El primero de ellos es el deseo obsesivo y recelo, como mencionamos antes, referido 

al amor de lo creado más que la representación de lo que simboliza. En este caso, Fëanor 

destaca de los demás por su gran ingenio en la creación de los Silmarils, pero en realidad, la 

luz que en ellos vive no es más que la de los Dos Árboles de Valinor. Podemos entender que, 

como se expresa en ES,  los Elfos amaban las cosas y buscaban su preservación, este motivo 

mueve al elfo Noldor a crear un tipo de cristal, del cual no se sabe su composición, 

preservando la Luz Imperecedera. A su vez, dicha luz representa, como se exponen en las 

notas de Irigaray, “…era una luz no divorciada de la razón, que ve las cosas a la vez de 

manera científica (o filosófica) e imaginativa (o subcreadora)  y dice que son buenas y 

hermosas” (Irigaray, 1999, p. 123)33. Esta actitud de egoísmo se plasma en el impedimento a 

prestar las joyas a Yavanna para que pudieran devolver a la vida a los Dos Árboles, 

profanados por Ungoliant, el rechazo a esta súplica marca el inicio de una negatividad en la 

persona y acciones del elfo. Así se lee en ES 

Entonces intervino Manwë y dijo: -¿Oyes, Fëanor hijo de Finwë, las palabras de 

Yavanna? ¿Concederás lo que pide? […] Pero Fëanor habló y gritó amargamente: 

-Para los pequeños, como para los mayores, hay siempre algo que pueden hacer 

33 Esta cita pertenece a la nota al pie n° 62 donde se exponen la composición de los Silmarils 



 

una vez; y luego el corazón ha de reposar. Puede que sea posible abrir mis joyas, 

pero nunca otra vez haré otras parecidas; y si he de romperlas, se me romperá el 

corazón y moriré; el primero de entre los Eldar en Aman.  (Tolkien, 2016, p. 87)  

Lo que a continuación sucede, el segundo momento de la posesividad es el reproche 

hacia los Valar por compartir la misma naturaleza que Melkor y posteriormente, la muerte de 

Finwë, padre de Fëanor. Y aunque este maldice a Melkor, se niega a prestar las joyas y con el 

agravante de la muerte de su pariente, se cumple lo que Mandos predijo. La matanza viene no 

solo por la envidia y el odio, sino por el deseo y el derecho a la recuperación de los tres 

Silmarils. Sin embargo, lo que trasciende a la casa de Fëanor es un juramento que hace, 

Tolkien explica que dichas palabras no deben tomarse ligeramente, ya que estas se vuelven 

inviolables.  

Entonces pronunció Fëanor un terrible juramento. Los siete hijos se acercaron a él 

y juntos hicieron el mismo voto […] Era un juramento que nadie ha de 

pronunciar, aun en nombre de Ilúvatar […] y a Manwë nombraron como testigo 

[…] prometiendo perseguir con odio y venganza hasta el fin del mundo a Vala, 

Demonio, Elfo u Hombre aún no nacido, o a cualquier otra criatura, grande o 

pequeña, buena o mala, a la que el tiempo diese origen desde ahora hasta la 

consumación de los días, que guardara, tomara o arrebatara uno de los Silmarils 

de Fëanor. (Tolkien, 2016, p. 92 - 93) 

Tolkien explica que la caída de los Noldor es provocada por la posesividad de Fëanor 

y los acontecimientos que le siguieron al rapto de los Silmarils por mano de Morgoth. La 

violencia de dicho juramento se materializa -entre otros acontecimientos- en la matanza de 

los Teleri en los puertos de Alqualondë, la primera matanza de Elfos contra Elfos. La toma de 

los barcos pertenecientes a los Teleri, casa que no se apartó de la beatitud del Rino 

Bendecido, agrava las acciones de los Noldor.  

Dentro de la raza de los Elfos, hay otros personajes que también son motivados por el 

deseo pernicioso de la posesividad. En el relato “De Beren34 y Luthien” -el más largo de la 

34 Hijo de Barahir, quien salvó de la muerte al elfo Finrod, de las garras de los orcos y los servidores de 
Morgoth. Este príncipe Elfo le obsequió un anillo con dos serpientes, cuyo símbolo representa la amistad entre 
Elfos y Hombres. Esta joya formará parte del tesoro de Isildur. Barahir muere por la traicion de Gorlim, quien al 
ser seducido por un fantasma, Morgoth lo tortura para que devele la ubicacion del escondite de Barahirm y ahí, 
el Vala Rebelde le dio muerte. Solo Beren se salva de la emboscada y este luego fue inmortalizado en los cantos 
de los Elfos.  
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Quenta Silmarillion- La voz del narrador narra sobre un diálogo entre el Rey Finrod Felagund 

y Beren, perteneciente a la raza de los Hombres. En dicho momento, el elfo advierte del 

deseo de muerte del rey Thingol sobre Beren y le dice que está impulsado por el Juramento 

de Fëanor, y describe a los Silmarils como objetos malditos, destacando lo que genera en el 

corazón de quien siquiera los piense, ya que despertará la ira de los Noldor. Este 

acontecimiento se agrava por la presencia de los hijos de Fëanor: Celegorn y Curufin, que 

reavivan las palabras que hicieron junto a su padre por la pérdida de las joyas. Estos suscitan 

un deseo de odio y destrucción sobre el reino de Nargothrond si sus habitantes ayudan a 

Beren a recuperar uno de los Silmarils. Así se lee en este relato que “…la Maldición de 

Mandos cayó sobre los hermanos, y en ellos brotaron oscuros pensamientos, y pensaron 

enviar a Felagund solo a la muerte, y usurpar, si era posible, el trono de Nargothrond.” 

(Tolkien, 2016, p. 200) Aquí también se observa el deseo de los hermanos por la corona del 

rey Felagund, por lo que la posesividad se extiende, a su vez, por el poder de regir.  

En este relato se lee, entre otras cosas, sobre la traición y el odio como presencia 

constante, cuya personificación de estos sentimientos oscuros son los hijos de Fëanor. Este 

capítulo toma importancia por los actos heróicos de Beren, personaje perteneciente a la casa 

de los Hombres, que se enamora de Luthien, hija del rey Thingol, quien le impone una tarea 

casi imposible diciéndole “tráeme en la mano uno de los Silmarils de la corona de Morgoth; y 

entonces, si así ella lo quiere, Lúthien podrá poner su mano en la tuya.” (Tolkien, 2016, p. 

197) Sin embargo, lo que hace el rey es atar a Beren a la Maldición de Mandos, y Tolkien 

continúa diciendo que “...quienes lo escucharon, advirtieron que Thingol, aunque renunciaba 

al juramento, lo mismo mandaba a Beren a la muerte…” (Tolkien, 2016, p. 197). 

Tolkien narra sobre la hazaña de Beren y Lúthien, respecto a su encuentro con 

Morgoth, para recuperar de la corona del mismo, uno de los Silmarils. Pues se narra que, con 

ayuda de su amada, el heróico Mortal logra quitar una de las joyas, y se lee que “cuando lo 

tuvo en la mano cerrada, el resplandor le atravesó la carne, y la mano se le convirtió en una 

lámpara encendida, pero la joya no se resistió y no le hizo daño.” (Tolkien, 2016, p. 214)   

Cabe aclarar que el Juramento de Fëanor avanza a todo ser y criatura que siquiera 

piense en los Silmarils. No obstante, en el caso de Beren no se observa posesividad, ya que el 

buscar las joyas es un mero instrumento impuesto por Thingol para poder desposar a Lúthien. 

En dicho caso, tampoco se manifiesta un deseo ardiente de venganza o de poder para con la 

joya, esto quiere decir que este personaje queda fuera de las ataduras de la Maldición de 



 

Mandos. Y aunque pareciera contradictorio, buscando y recuperando uno de los Silmarils, los 

efectos corrosivos no lo alcanzan, dando a entender que no todos los Hombres pueden estar 

sometidos a la facilidad de manipulación, como en el capítulo anterior mencionamos. Con 

esta acción que se remarca desinteresada y heroica, el mortal no corre con la suerte funesta 

por deseos perniciosos, sin embargo, pareciera que los afectados por la Maldición son los 

Elfos. Sucede así con el Rey Thingol, quien por obsesión, cae preso de la posesividad al 

contemplar el Nauglamír y engarzar uno de los Silmarils en dicho collar hecho para Finrod 

Felagund. Así lo relata la voz del narrador   

Thingol permaneció largo tiempo en silencio mirando el gran tesoro que tenía 

sobre las rodillas […] al paso de los años el pensamiento de Thingol había  vuelto 

una y otra vez a la joya de Fëanor, y al fin se apegó a ella, y no le gustaba dejarla, 

ni siquiera tras las puertas de su cámara más profunda, y ahora estaba decidido a 

llevarla siempre consigo, despierto y dormido. (Tolkien, 2016, p. 277) 

Tolkien muestra la posesividad como una enfermedad que atormenta y desvía la 

mente, voluntad y corazón de quien desee algo. Así se ve en las acciones del rey Thingol y su 

obsesionada avaricia sobre el collar con la joya. A él también lo alcanza la Maldición de 

Mandos, pues este permitiendo que los Enanos hicieran la tarea de unir en una sola obra, 

ambos tesoros, es traicionado y asesinado35, pues la raza de los Enanos también se ven 

comprometidos por tal tormento, pues en el relato “De las ruinas de Doriath” se lee que “...la 

codicia de los Enanos se convirtió en rabia por las palabras del rey; y lo rodearon, y le 

pusieron las manos encima, y lo mataron” (Tolkien, 2016, p. 278). 

La posesividad en el relato De los Anillos del Poder y la Tercera Edad se expone 

principalmente en el mal-obrar. Los efectos negativos -malignos- que Sauron impregna en 

estos elementos es el más propicio a analizar. Habiendo aclarado que una de las instancias de 

esta conducta es la avaricia y la soberbia, el Anillo Regente es un objeto de gran deseo de 

poder. Pero a su vez, está inscripto con la voluntad del maia discípulo de Morgoth. A 

35 En La Guerra de las Joyas -tomo n°8- Tolkien especifica que el oro con que estaba hecho el Nauglamir era 
maldito y que el Silmarils que Thingol engarza al collar, ya estaba mancillado por haber permanecido en la 
corona de Morgoth. Sin embargo, los relatos cánones de El Silmarillion tiene otras versiones. Una de ellas 
explica que Thingol no muere dentro de la ciudad de Doriath, sino que los Enanos invaden la ciudad porque él 
los había expulsado. Ellos invaden con un ejército la ciudad y es asesinado -sin la protección de Melian-  fuera 
de la misma, no como hemos leído. Véase (Tolkien, 1994, p. 376) Esta modificación, como otras, se deben a que 
Christopher Tolkien consideró que habían algunos relatos que no eran del todo coherentes con los que se 
publicaron. El mismo hijo de Tolkien luego admite tal error por no haber estudiado en profundidad los textos de 
su padre.  
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diferencia de otros objetos mencionados en la Quenta Silmarillion, el Anillo Único como los 

demás anillos, tienen el único objetivo de que sus portadores sean dominados por Sauron 

-está forjado en la Montaña del Destino, hecho desde las entrañas de la misma oscuridad-. 

Por tal motivo, desde su formación, ya son destinados a corromper y dominar a sus 

poseedores potenciales.  

Tolkien expone en este capítulo, que en la ciudad de Eregion, los consejos de Sauron 

eran de más complacencia y justifica tal acto mencionando que los Noldor deseaban 

acrecentar sus conocimientos. Aunque muchos de sus conocimientos fueron dados a los 

Elfos, este ser de posesividad imperiosa, forja el objeto de dominio que someterá y 

corromperá. La posesividad de Sauron se acrecenta cuando porta el Anillo Único. La voz del 

narrador dice 

Sauron lo forjó en la Montaña de Fuego en la Tierra de la Sombra. Y mientras 

llevaba el Anillo Único, era capaz de ver todo lo que se hacía por medio de los 

anillos menores, y podía leer y gobernar los pensamientos mismos de quienes los 

llevaban. (Tolkien, 2016, p. 342) 

A diferencia de los Silmarils, el Anillo Regente no posee las mismas características 

que un juramento. Hemos leído que Beren no fue alcanzado por la Maldición de Mandos ni 

lastimado por los efectos de las joyas, mientras que el Anillo Único provoca una mancha 

determinante en su portador. Sea el ejemplo de Isildur, quien luego de obtener el anillo es 

traicionado por el mismo causándole la muerte, pues también hay una diferencia en conducta 

de este objeto, la voluntad de alguien vive en él, la de Sauron. Este puede contaminar moral y 

físicamente, los Nazgûl son un claro ejemplo. Pero en estos objetos y relatos opera otro 

elemento de la simbólica del mal, la mancilla.  

En principio Paul Ricoeur, en Finitud y Culpabilidad36 explica que la mancilla es un 

acto que desencadena el mal y que a la vez  “…infecta como una suciedad, que perjudica con 

unas propiedades invisibles y que, sin embargo, opera al modo de una fuerza en el campo de 

nuestra existencia…” (Ricoeur, 2004, p. 190) En este caso asocia la mancilla a una acción 

que viene desde fuera, una primera idea que aporta el autor es la unión de la impureza por el 

contacto. Este concepto está vinculado a la conciencia superadora de la culpa, en donde el 

36 A partir de este segmento, cada vez que transcribamos citas del segundo marco teórico, utilizaremos el 
apellido del autor, seguido del número de páginas del libro editado por Editorial Trotta durante 2004, 
mencionado en la Bibliografía general. 



 

autor ahonda en los efectos que la impureza causan. De este modo, expone que la mancilla 

puede ser abordada desde el punto de vista objetivo y subjetivo.  

Si se concibe que la mancilla es un acto de impureza por medio del contacto, su 

definición no estaría lejos de la visión de Giorgio Agamben. No obstante, Ricoeur comprende 

que este acto va más allá de una impureza y lo explica como una violación objetiva, 

entendida como una prohibición.  

Entonces por fuerza cedió Morgoth las gemas que llevaba consigo, una por una y 

a regañadientes; y ella las devoró y la belleza de las piedras murió para el mundo. 

Más grande y oscura se volvió Ungoliant, pero su codicia no estaba satisfecha 

todavía. Con una mano das -dijo-; sólo con la izquierda. Abre la mano. En la 

mano derecha llevaba Morgoth apretados los Silmarils, y […] habían empezado a 

quemarlo y el dolor le agarrotaba la mano, pero no la abría. -¡No!- dijo-. […] Ya 

no te necesito. No tendrás estas cosas, ni las verás. Las nombro mías para 

siempre. (Tolkien, 2016, p. 89) 

En el capítulo “De la Huida de los Noldo”, antes citado, podemos observar la avaricia 

y posesividad por parte de Ungoliant -la gran araña- y una negación o prohibición realizada 

por Melkor. Ambas acciones devienen de la mancilla, sin embargo, la prohibición que hace el 

Vala Rebelde no es de gran trascendencia, pues no afecta en términos llevados a acciones 

malignas, es decir, entre seres malignos. La justificación de Ricoeur es que lo impuro viene 

desde fuera y causa dicha negativa, pero ambos seres ya son corruptos e impuros, por lo que 

no habría una acción mancillada si no hay nada -entre ellos- que profanar. Por otro lado, el 

contacto que Ungoliant realiza al corromper los Dos Árboles para alimentarse de ellos, esto 

es a lo que se refiere el autor con que viene desde fuera la acción de impureza. Pues la 

criatura ya está sucia y su contacto -malicioso- destruye la obra de Yavanna.  

Ricoeur habla del momento superador de la conciencia de la culpa, en donde la 

mancilla aparece como una instancia no coincidente con quien ejerce el mal. En este caso, 

explica que quien está mancillado no ve la realidad pecaminosa y que es ajeno a ese sujeto. Y 

dice que es un  

Indicio de un desplazamiento de la motivación misma; porque ya no podemos 

distinguir en semejantes acciones impuras ofensa contra un dios ético, ninguna 
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lesión a la justicia que le debemos a los demás hombres […] por lo que éstas 

están excluidas para nosotros de la esfera del mal. (Ricoeur, 2004, p. 190)  

Podemos decir que estrictamente no se observa en ES una actitud de completa 

ignorancia de las acciones destructivas o malignas. Los personajes son conscientes de sus 

actos -mayoritariamente- por lo que no hay una distorsión de la realidad en la que ellos no 

distinguen lo bueno de lo malo. Tampoco se da un acostumbramiento en las acciones 

contrarias a la voluntad de los Valar que los haga incapaces de discernir que esas 

contradicciones son impuras o profanas. Incluso en Morgoth, desde el inicio de la Gran 

Música, ya podemos leer que sus intenciones no son buenas, que van en contra de Eru y que 

él sabe lo que hace.  

Ricoeur refiere a una estrechez entre la desdicha y el mal, como un estadío que no se 

ha divorciado. Explica que uno se da posterior al otro, es decir, un mal iniciado desde lo ético 

-mal-estar- y uno físico -mal-hacer. Por lo tanto, toda criatura entra en el mundo de la 

mancilla, no solo desde afuera, sino también, por un castigo de algún hecho pernicioso que se 

traduce como mal-hacer. Un primer simbolismo de la mancilla es el sufrimiento ubicado 

dentro del orden de lo impuro, ignorando lo ético o lo físico. 

En el libro II de Finitud y culpabilidad, La Simbólica del Mal Paul Ricoeur explica 

que existe un sentimiento previo a la impureza por contacto, perteneciente al ámbito del 

temor. A su vez, dice que dicho sentir, va más allá de un peligro ético37, que ahonda en la 

imposibilidad a la recuperación, es decir, a amar. El autor menciona que la venganza -ese 

sentir previo- está vinculada a la mancilla ya que es el sufrimiento causado por la 

prohibición. Incluso explica, también, que “…la prohibición anticipa en sí el castigo del 

sufrimiento, y la coacción moral de la prohibición lleva implícita la efigie afectiva del 

castigo…” (Ricoeur, 2004, p. 196) 

En ES podemos ver claramente la dinámica prohibición-castigo desde el origen del 

juramento de Fëanor y la Maldición de Mandos. Inevitablemente las acciones que  llevan a 

cabo los Noldor, por dichas palabras que, según Tolkien no deben ser dichas a la ligera, son el 

causante de la ruina de estos y el desencadenante de innumerables desgracias. El miedo del 

que habla Ricoeur puede ser tomado como la imposibilidad de recuperar y volver a poseer los 

37 Ricoeur se refiere a este concepto como una ruptura con lo sagrado. 



 

Silmarils, lo que lleva a Fëanor y los suyos a la obsesión irracional de la masacre con tal de 

justificar el rapto de las joyas.  

En el capítulo “De la huida de los Noldor”, podemos leer las consecuencias 

premonitorias de las que Tolkien narra con respecto al juramento que hacen los Noldor. Así 

se anticipa lo que Ricoeur menciona con la prohibición, el acto que desencadenará la muerte, 

de este modo podemos leer “porque así dicho, un juramento, malo o bueno, no puede 

quebrantarse, y perseguirá tanto al que lo cumple como al que lo quebranta hasta el fin del 

mundo” (Tolkien, 2016, p. 93). 

La mancha y la prohibición son los rasgos objetivos y subjetivos de la mansilla, 

rasgos simbólicos que son transformados. Esto quiere decir que hay una representación  

intermedia entre lo físico y lo moral en la que interviene la estructura simbólica de la 

mancilla. Ricoeur menciona que no existe literalmente algo que demuestre lo infectado en 

cuanto tal, más que el sentido que se le atribuye. Gracias a esta reflexión, en ES podemos 

observar que son los Valar los que asocian la profanación por medio del contacto de 

Ungoliant a los Dos Árboles. En ES se lee, en el capítulo “Del Oscurecimiento de Valinor” la 

descripción siguiente  

Entonces la No-luz de Ungoliant subió hasta las raíces de los Árboles, y Melkor 

saltó sobre el montículo; y con su lanza negra hirió a cada Árbol hasta la médula, 

los hirió profundamente, y la savia manaba como si fuese sangre y se derramó por 

el suelo. Pero Ungoliant la absorbia y yendo de Árbol a Árbol aplicaba el pico 

negro a las heridas hasta que quedaron desecadas; y el veneno de Muerte que 

habia en ella penetró en los tejidos y las marchitó: raiz, ramas, y hojas; y 

murieron. (Tolkien, 2016, p. 84 - 85) 

En el relato no se lee que hubiera una putrefacción o algo que denotara una mancha 

literal, por el contrario, es el contacto y el simbolismo de mal-obrar el que da a entender la 

acción destructiva de la criatura hacia los Árboles. A su vez, Ricoeur explica que la mancilla 

está vinculada a lo sagrado, especialmente porque su contraparte es la ablución. No obstante, 

en los distintos relatos de ES no hay un ritual de purificación que restaure a los seres, objetos 

o lugares, al mundo de lo sagrado. Entonces la mancilla queda representada como el 

simbolismo del mal de modo completo, es decir, que no hay una reivindicación que restaure, 

por medio de un ritual, las acciones o cosas infectadas.  
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Dice Paul Ricoeur que “solo está mancillado lo que se considera mancillado: es 

necesario una ley para decirlo: la prohibición ya es palabra definitoria” (Ricoeur, 2004, p. 

199). Esto se comprende bajo la mirada de un otro, es decir que la mancha simbólica entra al 

mundo por medio de la palabra que la pronuncia otro agente, para que así tome conciencia de 

lo impuro. La venganza surge, dice Ricoeur, por medio de la pronunciación y esta, si la 

comprendemos en ES, tiene varias instancias claves: los pensamientos de Melkor 

introducidos en la Gran Música -luego palabras susurrantes a los Elfos y a otras criaturas para 

su corrupción-, el juramento de Fëanor  y la prepotencia de los Hombres por querer habitar 

las Tierras Imperecederas. Por ende, considerar que gran parte de los acontecimientos 

narrados en ES, son productos de la palabra que determina lo puro y lo impuro.  

Una de las consecuencias de la mancilla es el pecado, según Paul Ricoeur,  puesto que 

la palabra prolonga los aspectos simbólicos del mal, en la conducta, y en tal instancia, 

conduce al castigo. Por lo tanto, la mancilla es objetivamente una mancha y subjetivamente 

es lo referido a las conductas perniciosas que orientan al mal-obrar, es entendible que sea esta 

la respuesta que necesitamos para comprender los retratos que Tolkien narra en ES.  

En la mayoría de los relatos, Tolkien menciona y desarrolla personajes que, guiados 

por un propósito posesivo, son castigados como consecuencia de sus actos. Ricoeur, 

parafraseando a Platón, menciona que el hombre injusto es infeliz  y que a su vez padece el 

castigo. En este punto la venganza es la instancia que prolonga el sufrimiento de los 

personajes, incapaces de expiar sus culpas. Así podemos leer en el capítulo “Del viaje de 

Eärendil y la guerra de la Cólera”: 

Pero Maedhros respondió que si volvían a Aman, y el  favor de los Valar no les 

era concedido, el juramento continuará siendo válido, aunque ya nadie esperaría 

que se cumpliese alguna vez, y preguntaron: -¿Quién puede saber a qué condena 

espantosa no seremos sometidos si desobedecemos a los Poderes en su propia 

tierra o nos proponemos a llevar la guerra otra vez a su reino sagrado? […] 

-Si nadie puede liberarnos -dijo Maglor-, la Oscuridad Sempiterna será en verdad 

nuestra suerte, mantengamos nuestro juramento o lo quebrantemos; pero menos 

daño haremos quebrantándolo. 

No obstante, cedió por fin a la voluntad de Maedhros, y planearon juntos cómo se 

adueñaron de los Silmarils. (Tolkien, 2016, p. 301 - 302) 



 

Esta imposibilidad de romper el juramento hecho por el gran Elfo Artesano, cuyas 

ataduras trascienden a los descendientes de los Noldor, demuestra lo que Ricoeur detalla 

respecto a la atadura que denota la mancilla. Esta acción de no ceder es lo que explica al 

decir que “...todo mal es simbólicamente mancha: la mancha es el esquema primero del mal.” 

(Ricoeur, 2004, p. 208) 

 

 

II. 3; PECADO Y CULPABILIDAD: RASGOS SECUNDARIOS Y SIMBÓLICOS DEL 

MAL EN ALGUNOS RELATOS DE EL SILMARILLION 

 

Existe una transición entre la mancilla y el pecado. Paul Ricoeur explica que la 

primera se refiere al simbolismo de la atadura y que esta viene desde lo externo. En este caso, 

habla del contacto y su causa impura, profanadora. Mientras que lo segundo está 

contemplado más a la pérdida de un vínculo, también, referido a lo sagrado. Ambos 

comparten la relación existente con lo sacro y lo divino, no obstante, esta conexión es de tipo 

negativa, en especial el pecado ya que está “…representado por la imagen de la soberanía 

violada…” (Ricoeur, 2004, p. 219). Este paso se da con la transgresión que el sujeto comete, 

asociándose a la condición de esclavo -por sus actos-. Tal condición se construye por la 

ruptura personal -o lesión- con lo que considera como supremacía divina. Así la conciencia 

del desdichado es lo que marca la diferencia. De este modo,la voz del narrador narra la 

situación que esclaviza al Vala Rebelde 

Melkor entretejió algunos de estos pensamientos en la música, e inmediatamente 

una discordancia se alzó en torno, y muchos de los que estaban cerca se 

desalentaron, se les confundió el pensamiento, y la música vaciló; pero algunos 

empezaron a conectar su música con la de Melkor más que con el pensamiento 

que habían tenido en un principio. Entonces la discordancia de Melkor se 

extendió todavía más, y las melodías escuchadas antes naufragaron en un mar de 

sonido turbulento. (Tolkien, 2016, p. 12) 
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Ricoeur explica el carácter de potencias positivo y negativo que existen en la mancilla 

y en el pecado. Esto es entendido desde el sentido primario o literal de ambos simbolismos 

-contacto y ofensa-, mientras que en su sentido secundario, la representación de ambos 

-impureza y pérdida del vínculo sagrado-.  

En el primer relato de ES, “Ainulindalë”, podemos leer cómo se da esa representación 

del sentido secundario del simbolismo del pecado, entendido por el principio de la ofensa. 

Aquí surge el carácter positivo del pecado, porque es el potenciador de la lesión de la que 

Ricoeur explica que “…no solo es ruptura sino que también es la experiencia de un poder que 

se apodera del hombre…” (Ricoeur, 2004, p. 231) Así mismo el autor dice que el pecado es 

algo, una realidad.  

Ricoeur menciona que “…el simbolismo fundamental del pecado expresa la pérdida 

de un vínculo, de una raíz, de un suelo ontológico; a éste le corresponde, en el plano de la 

redención, el simbolismo fundamental del retorno” (Ricoeur, 2004, p. 231). Aquí el autor 

menciona que la pareja pecado-redención se dan una posterior a la otra y que ambas se 

complementan, no obstante, en los diferentes relatos de ES no sucede así. Es cierto que no 

todos los personajes, sean de la raza que sea, forman parte de los seres desviados o 

corrompidos. Podemos encontrar quienes han sido tentados por las sombras de Morgoth y 

Sauron, como también aquellos personajes que por diferentes motivos permanecieron en 

unión a los Valar, sin embargo, no se da el arrepentimiento -redención- en los personajes que 

han cometido acciones malvadas. Melkor, el primero de ellos, aunque es juzgado por sus 

iguales no demuestra un arrepentimiento, logra engañar a los Valar luego de ser absuelto y 

nunca retorna a la acción subcreadora que Eru Ilúvatar plasmó en la Gran Música. Lo mismo 

sucede con Sauron,cuyo pecado también es grande, pues este por soberbia no se presenta a 

los Poderes. En ambos personajes, que antes estaban del lado de lo sagrado,  vemos que sus 

acciones malignas están acompañadas de transformaciones obscuras pertenecientes al 

carácter positivo del pecado. Esto quiere decir que lo positivo siempre es lo esperable, 

mientras que lo negativo, el alejamiento. Por otro lado, en la raza de los Elfos y Hombres, sus 

acciones solo despiertan conflictos bélicos, como es el caso de la destrucción de Númenor. 

Por lo tanto, en tales personajes de esta narrativa épica se observa que Tolkien no pretende 

mostrar un retorno a restaurar las alianzas.  

Paul Ricoeur explica que para comprender mejor la concepción de pecado, hay que 

comprender las cuatro raíces pertenecientes al hebreo, que sirven de posibles interpretaciones 



 

de la conceptualización del término pecado. Si bien el autor las utiliza para evidenciar la 

esquematización del concepto con la lengua griega y su dificultad en la traducción literal, 

nosotros las utilizamos para explicar las relaciones simbólicas.  

En un primer momento Ricoeur dice que las dos primeras raíces se relacionan 

diciendo que 

Tenemos una primera raíz (chattat) que quiere decir errar el blanco, que es 

posible relacionar con un segundo símbolo, el de la vía tortuosa (‘awon). Ambas 

raíces, unidas una con otra, anuncian el concepto de lo a-nómalo, concepto 

puramente formal en el que la distancia con respecto al orden, la desviación con 

respecto a la vía recta se entiende sin atender al movimiento del acto ni a la 

calidad íntima del agente. (Ricoeur, 2004, p. 232) 

Estas dos raíces se orientan a la idolatría, a la concepción del aliento vacío, de la nada. 

Según Ricoeur, al utilizar estos conceptos hebraicos, asocia las raíces con la acción 

profanadora de la sustitución por otras divinidades. En este caso, el pecado se refiere a una 

errancia intelectual, cuya representación es de un bien aparente. En este caso, ambas raíces 

orientan a una desviación por medio del intercambio que sustituye lo sagrado con lo que 

pareciera serlo. Esta actitud la podemos ver en las acciones de la raza de los Hombres, 

cuando Sauron los seducen -a los númenóreanos- como se lee en la Akallabêth  

Entonces, tras las puertas cerradas Sauron le habló al rey, y mintió diciendo: -Es 

aquel cuyo nombre no se pronuncia; porque los Valar os han engañado, 

proponiendo el nombre de Eru, un fantasma concebido en la locura de sus 

corazones con el fin de encadenar a los Hombres y obligarlos a que los sirvan 

[…] Pero el verdadero Señor prevalecerá, y os liberará de este fantasma; y su 

nombre es Melkor, Señor de Todo, Dador de la Libertad, y él os hará más fuertes 

todavía que ellos. (Tolkien, 2016, p. 322 - 323) 

En la carta n° 131 Tolkien menciona que los dúnedain son un pueblo que practica el 

monoteísmo, incluso al inicio del capítulo antes mencionado, se especifica que este pueblo 

había dedicado un lugar y un altar exclusivo a la adoración de Ilúvatar.  Es por este motivo 

que el segundo simbolismo -la vía tortuosa- anticipa la gravedad que el pecador comete al 

sustituir a su dios. En el caso de los Hombres, la consecuencia es mayor ya que ellos no solo 

cometen idolatría, sino también sacrilegio, cuando ofrecían víctimas humanas a Morgoth en 
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la torre que Sauron hizo. Dicha tortura es lo que el pueblo de los dúnedain sufre al ofender a 

Eru e incluso, invadir las costas de Aman, por lo que su recompensa es la destrucción. Esta 

idea de errancia se justifica en el relato cuando Tolkien menciona que la raza de los Hombres 

es proclive a la maldad por ser fáciles para seducir y corromper.  

Por otro lado, Paul Ricoeur menciona la tercera raíz (peshá) que es “…la rebeldía, la 

rigidez de nuca: es la propia intención mala la que aquí designa y no la distancia objetiva 

respecto a la voluntad de Dios…” (Ricoeur, 2004, p. 232) En este caso el concepto se vincula 

al orgullo como a la arrogancia, es por ello que la imagen simbólica es la rigidez. Lo que 

remarca esta raíz es la dureza de la escucha y el rechazo. El autor explica que es la instancia 

del pecado explícito, la oposición contra Dios. Aunque claramente no nos referimos al dios 

cristiano, sí podemos relacionarlo a la gravedad que Fëanor comete contra los Valar. Ellos son 

la presencia de Eu Ilúvatar, por lo que ir en su contra es también a la de este Poder máximo. 

Tal acto Tolkien nos lo narra cuando por las mentiras de Melkor, los Noldor se enemistan con 

los Valar, deseando abandonar Valinor. Sin embargo, la posesividad del personaje subcreador 

y mayor artesano elfo, Fëanor, se lleva a cabo con la negativa al pedido de Yavanna, luego de 

que Ungoliant absorbiera la savia de los Dos Árboles y los marchitara “entonces intervino 

Manwë y dijo: -¿Oyes, Fëanor hijo de Finwë, las palabras de Yavanna? ¿Concederás lo que 

pide? […] Puede que sea posible abrir mis joyas, pero nunca otra vez haré otras parecidas…” 

(Tolkien, 2016, p. 86 - 87). La concepción de pecado según esta penúltima raíz hebraica es la 

acción de ir en contra, es la desobediencia. Así mismo, esta acción conlleva un acto aún más 

crítico que es la causa de la muerte. Como hemos analizado, la negativa del elfo no se limita a 

la muerte de los Dos Árboles, sino que origina la matanza entre seres de su misma raza, por el 

juramento y la Maldición de Mandos. Por ende, tal pecado posee una gravedad doble que 

posiciona a los Noldor a la esclavización y la continuación de la matanza por las joyas, 

incluso sin la recuperación de las mismas. En el caso de los Elfos, la  peshá es el pecado de 

suma gravedad, podríamos decir que pertenece a la categoría de origen, ya que esta acción da 

inicio a la desdicha de los Elfos y su perdición. 

La última de las raíces es (shagah) traducida como extravío radical y perdición en la 

que se haya el pecador. Esta última es más radical ya que “…apunta, de entrada, a una 

situación global, el estado de estar extraviado y perdido.” (Ricoeur, 2004, p. 233) Esta 

concepción del pecado es más tajante y puntual, pues se menciona el simbolismo del silencio, 

representado como un sin retorno desorientado. Ricoeur menciona que dicha ausencia es por 



 

parte de Dios, producto de un ser que se ha dejado invadir por la envidia y el orgullo. Es por 

ello que compara la shagah con el “Poema” de Parménides, en donde se narra el completo 

estado de sentido, como un espíritu vacilante, negado a su condición ontológica. En este 

punto podemos comparar el pecado que comete Melkor hacia Eru Ilúvatar, al volverse en 

contra él por envidia. Pues muchas de sus acciones son consecuencia del desprecio hacia los 

Valar y sus obras. Melkor se convierte en un ser vano cuyas obras son el vacío de su 

propósito, movidas por la incapacidad de igualarse a los demás Poderes, con la idea necia de 

ser superior, así lo describe Tolkien  

Desde los días de esplendor llegó por arrogancia a despreciar a todos los seres 

con excepción de él mismo, espíritu estéril implacable.  Cambió el conocimiento 

en artes sutiles, para acomodar torcidamente a su propia voluntad todo lo que 

deseaba, hasta convertirse en un embustero que no conocía la vergüenza. Empezó 

con el deseo de la luz, pero cuando no pudo tenerla sólo para él, descendió por el 

fuego […] Y fue la oscuridad lo que él más utilizó para obrar maldades en Arda, 

e hizo que la gente de Arda tuviera miedo de todas las criaturas vivientes. 

(Tolkien, 2016, p. 30 - 31) 

Las cuatro raíces hebraicas orientan un sentido específico o universal del concepto de 

pecado, este es el de la cautividad. Sea en el simbolismo de la mancilla, como elemento 

externo que conduce a la impureza y a la profanación, el pecado es una situación 

esclavizante, porque pone de rehén a quien comete la rebeldía. Es por ello que el pecado, 

según las aclaraciones de las raíces, mencionan que el pecado está en el hombre, por lo que 

ese mal atrapa a dicho ser. Bajo esta idea, todos los personajes que hemos mencionado -Elfos, 

Hombres y Ainur- están atrapados por voluntad propia al pecado. Sea por seducción o por 

libre albedrío, son esos mismos seres los que influidos por las marcas del mal, se terminan 

corrompiendo. Como hemos podido analizar, Ricoeur explica que la condición de pecado no 

es del tipo ignorante, por lo que los pecadores conocen las consecuencias de sus actos.  

Hemos analizado cómo la mancilla y el pecado se conectan, sin embargo ambos 

forman parte del primer rasgo simbólico del mal. Ricoeur menciona que un “realismo del 

pecado” es entendible desde la conciencia de la culpa, llamada culpabilidad. Dos razones son 

las que rigen la culpabilidad: Por un lado se comprende desde la reducción de la culpa 

considerada aisladamente, que analizamos desde la perspectiva ético-jurídica, es decir, la 

relación existente entre la participación o responsabilidad de la culpa y desde la conciencia de 
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autoría de la culpa, aquí se refiere más a la conciencia de castigo que el sujeto posee sobre 

sus hombros como consecuencia de la venganza originada por el pecado. Mientras que la 

segunda razón es la reflexión ético-religiosa, donde se comprende la conciencia escrupulosa, 

esta difiere de la anterior ya que está situada en el pecado ejercido desde la Ley, disfrazado de 

reconciliación.  

Es importante comprender que Paul Ricoeur dice que “la culpabilidad se comprende 

mediante un doble movimiento a partir de las otras dos “instancias” de la falta: un 

movimiento de ruptura y un movimiento de recuperación” (Ricoeur, 2004, p. 258). Es la toma 

de conciencia de la situación de carga o castigo. Anteriormente observábamos que la 

mancilla era considerada el contacto impuro bajo la mirada de un otro, mientras que en este 

caso, es el propio sujeto quien se encuentra subordinado a la carga y al reconocimiento de su 

culpa. Es por ello que la mancilla es un anticipo de dicho castigo provocado por un pecado, 

pero a la vez, Ricoeur explica que el sujeto 

No necesita ser el autor del mal para sentirse cargado con su peso y con el peso 

de sus consecuencias. Ser culpable sólo es estar dispuesto a soportar el castigo y a 

constituirse en sujeto de castigo. En ese sentido, y sólo en éste, la culpabilidad ya 

está implicada en la mancilla. Sin duda, puede decirse que dicha culpabilidad ya 

es responsabilidad […] pero esta conciencia de responsabilidad no es más que un 

apéndice de la conciencia de cargar de antemano con el peso del castigo. 

(Ricoeur, 2004, p. 259) 

Este primer aspecto de la perspectiva ético-jurídica que plantea Ricoeur, sobre la 

responsabilidad, la podemos ver en el personaje de Galadriel. Esta elfa perteneciente al linaje 

de los Noldor es crucial para comprender la responsabilidad en la culpabilidad. Nos dice 

Tolkien que ella no coparticipa del juramento que realiza Fëanor, sin embargo, al formar parte 

de este linaje queda atada por “familiaridad” a los de su clan:  

Pero Galadriel, la única mujer de los Noldor que se mantuvo erguida y valerosa 

entre los príncipes contendientes, estaba ansiosa por partir. No pronunció ningún 

juramento, pero las palabras de Fëanor sobre la Tierra Media le habían ardido en 

el corazón, y anhelaba  ver las amplias tierras sin custodia y gobernar allí un reino 

a su propia voluntad. (Tolkien, 2016, p. 93) 



 

El vínculo del personaje de Galadriel con los Noldor es solamente de pertenencia. 

Como bien se observa en el capítulo “De la huida de los Noldor”, no pronuncia palabra 

alguna, sin embargo, hay una referencia explícita en El Señor de los Anillos: la Comunidad 

del Anillo, cuando la elfa se encuentra con el hobbit Frodo, dando a entender que ha pasado la 

prueba. Así Tolkien lo narra: “-He pasado la prueba -dijo-. Me iré empequeñeciendo, y 

marcharé al Oeste, y continuaré siendo Galadriel.” (Tolkien, 2016, p. 509). En este caso, ella 

queda absuelta de la culpa por completo a la coparticipación por responsabilidad en la 

participación del juramento. La culpa que ella carga es la mancha que la ata a los Noldor, sin 

embargo, al no declararse a favor o en contra del juramento hecho por Fëanor y su 

descendencia, también la responsabiliza de forma pasiva de los actos atroces que se 

comenten, primero con los Teleri y posteriores consecuencias.  En el relato de “La huida de 

los Noldor”, Tolkien narra que “y a aquellos que resistan en la Tierra Media y no 

comparezcan ante Mandos, el mundo los fatiga como si los agobiara un gran peso, y serán 

como sombras de arrepentimiento antes que aparezca la raza más joven” (Tolkien, 2016, p. 

99). En ella, según Ricoeur, actúa una carga, no por el mal que su clan -solamente- realiza, 

sino también por el mal uso de su libertad. La mera omisión de su postura la ata también al 

juramento, no así a la Maldición de Mandos, pues al no mostrarse ni a favor ni en contra, no 

desea las joyas, por lo que queda absuelta de dicho mal.  

El segundo aspecto de la perspectiva ético-jurídica es la conciencia de autoría, en la 

que el sujeto se sabe culpable y queda atado al castigo. En este caso el esquema de la 

culpabilidad se refiere a los actos individuales y colectivos. En este caso podemos observar la 

conducta individual de Fëanor, como también de sus hijos y el resto de su linaje, atado al 

juramento.  

Cabe mencionar que al analizar la culpabilidad desde la perspectiva de la autoría, no 

estamos refiriéndonos a una postura de arrepentimiento que busca la enmienda -el 

perdón/reconciliación-. Por el contrario, en tal caso se remarca la magnitud del peso que el 

juramento de los Noldor provoca en todo ese clan dentro de los Elfos. Aunque el deseo de 

recuperar los tres Silmarils está originado por su creador. Fëanor, dichas palabras están a su 

vez impulsadas por el pecado de la muerte. En este caso, el Juramento que hace él y los suyos 

está inmerso en la mancilla del odio, la muerte y la venganza. Iniciando con el asesinado del 

Rey Finwë por mano de Melkor, el deseo de retribución provoca que se desate la más grande 

de las calamidades entre los Elfos.  El impacto que conlleva estas palabras no solo abraza a 

79 



los de su clan, sino a todo ser viviente. Ricoeur menciona que “...según el esquema del 

pecado, el mal es una situación “en la que” la humanidad es entendida como un colectivo 

singular; según el esquema de la culpabilidad, el mal es un acto que cada individuo 

“comienza”.” (Ricoeur, 2004, p. 263) Por ende, entendido desde el pecado, todos los Noldor, 

sometidos al juramento, son pecadores, ya que están obligados a mantener firmes las palabras 

de su nuevo rey. A su vez, este pecado se vuelve comunitario por la ejecución del mismo 

juramento, como hemos mencionado, la matanza de los Teleri, entre otros acontecimientos de 

malicia.  

El sentimiento de ira ya no es individual, sino que todos los que están por debajo de 

Fëanor, llevan la misma suerte. Incluso dicha causa puede visualizarse como un pecado 

original, no a escala sagrada, sino que da origen a la perdición de los mismos, sujetos al 

cumplimiento por la recuperación de las joyas. También, es comunitario ya que en ellos arde 

el deseo por el tesoro noldoriense “porque había vuelto una y otra vez a la joya de Fëanor, y 

al fin se apegó a ella, y no le gustaba dejarla sola, ni siquiera tras las puertas de su cámara 

más profunda, y ahora estaba decidido a llevarla siempre consigo, despierto y dormido.” 

(Tolkien, 2016, p. 277) Mientras que la culpabilidad puede ser entendida como el sentimiento 

común que este clan carga sobre sí mismos del cual surge, como hemos dicho, por el 

individualismo del personaje subcreador de los Silmarils. 

Podemos interpretar la carga individual, también, bajo las acciones posesivas que los 

diferentes personajes han tenido con solo pensar o, peor aún, teniendo en su poder una de las 

tres joyas. La conciencia de la culpabilidad en este caso actúa no solamente como 

reconocimiento de los acontecimientos perniciosos, sino también por su continuación y por la 

acción reiterativa, la cual dio origen a todo el conflicto por los Silmarils. Así sucede en el 

relato “De la ruina de Doriath”, en este capítulo Tolkien relata cómo el Rey Thingol, 

seducido por uno de los Silmarils y el collar hecho por los Enanos, el Nauglamir, es guiado a 

su propia muerte. El castigo que cada criatura tiene como recompensa por las joyas, es la 

muerte y la conciencia de la culpabilidad se hace presente en la consecuencia que dicho deseo 

despierta y deriva.  

Por otro lado, Paul Ricoeur menciona que dentro de este aspecto del castigo en la 

conciencia de la culpabilidad, se puede comprender también el adíkema38. Aunque este 

38 Este concepto está asociado a la inculpación racional, es decir, en la conciencia de lo religioso. En otras 
palabras, Paul Ricoeur extrae este término usado por el judaísmo explicando que según la tradición, lo impuro 
estaba asociado a lo impío, entendido como la noción estrictamente moral del acto perjudicial. A su vez, esta 



 

concepto se orienta más a los actos injustos, no podemos relacionarlo a las acciones de los 

Noldor ya que, según ellos, su visión estaba justificada por la retribución. Lo que significa 

que bajo su mirada, los actos pecaminosos estaban justificados. No obstante, si se mide en 

razón de la Maldición de Mandos, todas las acciones perniciosas que cometieron para 

conseguir la restitución de las tres joyas -que de hecho, en ES nunca se concreta tal acto- 

comprenden lo que Ricoeur reflexiona como los actos injustos.  

La última de las razones que rigen la culpabilidad, es la reflexión ético-religiosa. 

Ricoeur dice que “el escrúpulo es la punta extrema de la culpabilidad, en el sentido de que 

lleva hasta el extremo […] la transgresión” (Ricoeur, 2004, p. 283). Este hecho se refiere a 

las consecuencias de transgredir la Ley como mandamiento y reflexiona sobre la prohibición. 

Ricoeur menciona que la conciencia escrupulosa está en la concepción de tipo régimen 

heterónoma. También podemos hablar de la situación de la raza de los Hombres; en el relato 

de Akallabêth, Tolkien menciona las consecuencias que sufrió esta ciudad. La transgresión se 

lleva a cabo por las palabras de Sauron quien, incitando a los Hombres, genera la duda y el 

deseo de invadir la tierra de Aman. Sin embargo, la prohibición por parte de los Valar se 

rompe no solo por el deseo de la inmortalidad que, como hemos analizado, no les fue 

otorgado a los Segundos Hijos de Eru. A su vez se da otra situación a la que Paul Ricoeur 

refiere, la mitzvá -la recompensa- proveniente del hebreo. Este concepto aplica a la 

recompensa pecaminosa de un pecado. En tal situación, la Ley que los Valar imponen a los 

Hombres de no buscar ir a Aman, se cumple como el castigo  que ellos y toda la ciudad 

reciben. Estos personajes actúan sin escrúpulo y al profanar la tierra en donde viven los 

Poderes, no solo quebrantan el mandato expreso de los Valar, sino que además, se dejan 

seducir por Sauron, maia corrupto y discípulo de Morgoth. El pecado de la humanidad es el 

más grave de los seres vivientes en la Tierra Media, ya que las consecuencias se muestran 

hasta el cambio del mundo. Así este acto reúne los tres momentos de la conciencia de la 

culpabilidad: la mancilla, el pecado y la culpa.  

En este segundo y último capítulo de nuestra tesis desarrollamos una serie de 

reflexiones de tipo fenomenológico, describiendo las conductas que los personajes de las 

principales razas propuestas por Tolkien manifiestan. Al igual que en el primer capítulo, 

trabajamos los conceptos de modo ascendente.  Sin embargo, en este caso, la recapitulación 

palabra está asociada al permiso siempre que sea justificado por una ley -sagrada o civil- en donde el castigo se 
permite como medio de retribución. Lo que el autor dice es que el crimen que se vuelve impuro por el mal-obrar 
está legalizado o permitido por el contexto. 
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es inversa. El tópico central y de gran importancia es la conciencia de la culpa o culpabilidad, 

en donde el pecado, la mancilla y el mal están presentes concatenadamente. De este modo 

describimos que en estas razas míticas llevan a cabo lo que Ricoeur expone cómo lo 

ético-jurídico y lo ético-religioso, ambos pertenecientes a los rasgos o instancias de la falta 

que derivan en la participación y autoría de la culpa y por otro lado, en la consciencia 

corrosiva ejercida por la ley. Según Ricoeur, estos rasgos dan lugar a actos impuros, 

entendidos simbólicamente. Como él aclara, la mancha y la prohibición forman parte de 

rasgos objetivos y subjetivos en el accionar de los sujetos. Así, presenta la mancilla como una 

mancha vista desde la presencia de otro o por el contacto, lo cual sería la continuación de los 

actos profanadores.  

Este camino que hemos destacado abarca el último tema, el mal, el cual es explicado 

como una atadura asociada al problema de la libertad. Por ende, Ricoeur reflexiona sobre los 

efectos del mal en los seres y cómo estos son subyugados por el mal moral, que en última 

instancia es el origen del sufrimiento. En resumen, con este autor pudimos demostrar que los 

personajes de J.R.R. Tolkien malinterpretan el libre albedrío y terminan siendo presa de sus 

propios actos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

CONCLUSIONES 

 

1. 

La literatura de temática mitológica ahonda sobre el origen de la vida, como así 

también del ser humano y cómo está ligado con lo sagrado. De hecho, la tensión antinómica 

bien-mal es una de las raíces que afloran y conducen a la concepción filosófica sobre los 

actos morales de quienes participan o reflejan en tal mitología. En estos relatos es común que 

el lector se sienta atrapado por el elemento fantástico y las descripciones narrativas de sus 

personajes. A su vez estos manifiestan situaciones que lo interpelan. Por otro lado, la 

presencia de elementos simbólicos presentes en todas las mitologías sirve como patrón de un 

lenguaje que requiere una explicación más profunda de lo que el relato mismo expone. 

Sin embargo, es el giro de la narrativa fantasía que se da a inicios del siglo XX en 

donde la literatura mitológica hermana y vincula aspectos simbólicos en sus personajes e 

historias. Esto logra cautivar a los lectores en donde, fuera del estudio mítico-sagrado de los 

textos fundacionales, permite identificar conductas con semejanza a las acciones humanas 

como por ejemplo, actos de desobediencia que transgreden normas y estos hechos se vuelven 

perjudiciales. Es ahí en donde nosotros nos situamos, analizando acontecimientos que, 

aunque forman parte del imaginario literario, muestran cómo los personajes de esta épica 

poseen características similares a los seres humanos. Por ello es que nuestra investigación de 

grado se ha situado en el lenguaje de la simbólica del mal, dentro de la narrativa 

épico-fantástico-mítica de El Silmarillion, perteneciente al escritor inglés John Ronald Reuel 

Tolkien. Hemos propuesto al inicio de nuestro trabajo indagar sobre las concepciones no 

religiosas, entendidas como partícipes a la teología cristiana, en donde este texto antes 

mencionado, pudiera ser esgrimido desde la mirada objetiva -desde los conceptos- sin caer en 

las analogías comparativas entre las Sagradas Escrituras y nuestro texto objeto. De tal modo 

fue que tuvimos que hacer dialogar con autores que poca relación han tenido, no solamente 

con el escritor inglés, sino también, con una visión católica.  Hemos podido analizar, por 

medio de las concepciones pertenecientes a Giorgio Agamben y a Paul Ricoeur, que existen 

aún numerosos aspectos que merecen ser interpretados o analizados en estos textos, es decir, 

elementos y rasgos temáticos que proporcionan marcas para construir formas novedosas y 

distintivas de abordar la narrativa tolkieniana.  
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A lo largo de nuestra investigación pudimos observar que esta narrativa épica presenta 

una serie de historias, sutilmente conectadas, en donde las razas pertenecientes al mundo 

imaginario de la Tierra Media llevan a cabo patrones de conductas similares. Las diferencias 

existentes entre estos seres son consecuencias de sus actos. A su vez, los sujetos que actúan 

en estas historias se vinculan con entidades supra-humanas que permiten postular la 

existencia de una comunión hierofánica -revelación o presencia de seres sagrados-. Aunque el 

texto tolkeniano tiene fuertes semejanzas con la teología cristiana, es gracias a los aportes de 

Giorgio Agamben y del mismo Tolkien en donde pudimos demostrar que en ES no hay una 

verdad revelada. También podemos afirmar que no hay una parusía o elementos sagrados que 

lo hicieran similar -desde nuestro método de investigación, según los autores con los que 

hemos trabajado- con un relato específicamente sagrado. 

Tolkien presenta de entre la vastedad de sus personajes a Melkor. Este es una pieza 

fundamental para el desarrollo de las diferentes historias, pues es quien desata grandes 

conflictos entre las razas presentes en ES. En este personaje, al igual que en muchos otros, 

Tolkien utiliza el simbolismo de los nombres como una forma de explicar la personalidad de 

sus portadores. Esta es una de las características distintivas del autor.  Uno de los rasgos que 

aparece a lo largo de las historias es la subyugación que estos personajes poseen respecto a 

otros con superioridad. Como pudimos analizar, estos dispositivos de poder impiden que los 

personajes realicen actos de modo individual, evitando un accionar contraproducente para las 

demás razas. Es ahí en donde vemos a personajes como Melkor, Fëanor o Ar-Pharazôn que 

motivados por deseos propios rompen relaciones y estas los conducen a hechos conflictivos.  

Aunque no nos hemos centrado con detenimiento en todos los relatos que pertenecen 

a este génesis de la Tierra Media, es evidente que las distintas razas de seres manifiestan 

sensaciones humanas, en donde las emociones son marcadas por los actos. De este modo se 

justifica que muchos de los hechos estén interconectados entre las especies. Agamben explica 

que los dispositivos de poder responden al ejercicio de autoridad hacia otras voluntades, es 

decir, como hemos desarrollado, los personajes se encuentran sujetos a normas o conductas 

que los limitan, especialmente como ley superior. Cuando estos se liberan de ellos, las 

diferentes relaciones se pierden llevando a la degradación y perturbación de estos, por el uso 

y abuso de las acciones individuales. El planteo de la profanación, tal como lo entiende 

Giorgio Agamben, comporta en ES el deseo desmedido de los personajes fantásticos por la 

emancipación de las fuerzas primigenias o celestiales. A lo largo de esta narración, hemos 

https://es.wikipedia.org/wiki/Ar-Pharaz%C3%B4n


 

desarrollado y explicado que las voluntades de los sujetos nunca terminan de quebrarse -en 

relación con Eru Ilúvatar-, sino que cambian de amo o señor, por lo que el dispositivo de 

poder sigue actuando, pero con otro ser que ejerce una voluntad de índole destructiva. Así los 

susurros de Melkor a la raza de los Elfos y Hombres muestra que la rebelión emancipadora 

no existe en verdad, pues los protagonistas creen estar siendo sometidos por unos seres 

aparentemente buenos, cuando luego son corrompidos por otra voluntad. La evidencia de ello 

queda expuesta ya que las distintas razas siempre se encuentran sometidas no solamente por 

otros seres que los terminan gobernando, sino también por sus actos imprudentes y las 

consecuencias de ellos.  

Las acciones de Melkor se convierten en un dispositivo de poder, pues termina 

ejerciendo un patrón en todos los demás, a tal punto que los somete, sea directa o 

indirectamente. Él es el gran seductor y el primero de los rebeldes. No obstante, como explica 

Agamben, todo lo que toca e involucra, se contamina. “Quenta Silmarillion” es la historia de 

los Elfos que se entrelaza con los actos de este ser antitético que, por desprecio, corrompe y 

profana a su paso. Podemos observar que la secularización no llega a darse por completo, 

pues los hechos profanos sobreabundan y el Tolkien reitera que, por esta causa, la tierra se 

encuentra en constante reformulación.  

Por otro lado, también hemos podido explicitar que la mancilla como el pecado son 

rasgos activos en toda la narrativa de nuestro texto objeto. Es así como Paul Ricoeur 

desarrolla las consecuencias de la culpabilidad como marca complementaria a lo propuesto 

por Agamben. Dentro de nuestra investigación hemos desarrollado la primera de las causas 

de lo mencionado por Ricoeur, el mal como origen del mal-obrar, que es la atadura ante la 

imposibilidad del problema de la libertad. De este modo, como expone el autor, hemos 

explicado que los personajes más sobresalientes son prisioneros de sus decisiones y que ellas 

los conducen -por medio del mal-moral- a la imputación y reprobación de un acto 

destructivo. 

En ES la posesividad es un elemento propuesto por Tolkien existente en todas las 

especies que describe. El deseo desmedido a un objeto como también a un don despiertan en 

las razas míticas una serie de hechos en cadena que los degrada y lleva al pecado. A su vez, 

como antes mencionamos, utilizamos conceptos fuera de la analogía religiosa, es por tal 

motivo que la utilización del pecado en nuestro trabajo fue entendido como la instancia 

última a la corrupción y la muerte. Ricoeur menciona las cuatro raíces de este concepto 
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planteando cómo las criaturas se alejan incluso de sí mismos al punto de no poder retractarse 

y perderse en lo destructivo. En el caso de nuestro texto objeto, los personajes tienen este 

proceder, no hay arrepentimiento ni tampoco retorno, por lo que las conductas de los mismos 

imprimen un carácter decisivo.  

Es importante entender que Tolkien no representa a sus personajes de un modo 

estrictamente católico. En lugar de ello, los reviste de humanidad, una característica que 

hemos notado desde el principio. Como propusimos en nuestra hipótesis, no existen 

elementos netamente católicos que permitan una analogía directa. En cambio, sí existe una 

gran aplicabilidad. Tolkien explica que su narrativa permite una amplitud de interpretaciones 

y que considerarlas análogas es limitarlas a una única perspectiva. La aplicabilidad en su obra 

se refiere a la capacidad de sus historias y personajes para resonar con diferentes experiencias 

y contextos individuales, permitiendo a los lectores encontrar sus propios significados y 

conexiones personales sin imponer una interpretación única o exclusiva. Si bien hay marcas 

de rituales y culto, no podemos coincidir con que ES sea un texto de culto religioso, pero sí 

que el autor se ha inspirado en mitologías para poder desarrollar su historia. Nuestra 

investigación fijó ese objetivo principal, desligar la concepción de fe para explicar las 

acciones de personajes revestidos de ciertas manifestaciones que toda mitología posee.   

A lo largo de nuestro estudio hemos desarrollado las categorías de la profanación y la 

culpabilidad en diálogo con los autores antes mencionados. Nuestro recorrido nos permitió 

analizar las transformaciones de los personajes míticos de esta narrativa, prestando atención 

en las conductas de estos que sufrieron un proceso de deterioro y separación. Hemos 

analizado los símbolos presentes en las razas destacadas que, como propusimos en nuestra 

hipótesis, siempre dentro del marco de nuestro texto objeto. Es por ello que creemos que 

nuestro trabajo puede servir de referencia para futuras investigaciones. Por tal razón 

consideramos que el personaje de Melkor debe ser trabajado en otros textos dentro de la 

narrativa tolkieniana, no limitando la investigación solo a ES. Creemos que este personaje de 

tanta relevancia tiene que ser estudiado en toda la narrativa de Tolkien. Proponemos analizar 

su accionar relacionado con la temática del poder, especialmente a luz de autores como 

Foucault con Microfísica del poder e incluso desde la perspectiva de gobierno de Hanna 

Arent en su obra Los orígenes del totalitarismo.  

Por último, resaltar que la obra de Tolkien permite un desarrollo amplio en temática e 

interpretaciones, que no es conveniente cerrar solo al estudio teológico. Si bien el autor en 



 

sus cartas da detalles sobre sus fuentes de inspiración, no sería justo limitar su creación a la 

simpleza de la fe y con ello consideramos que sería propio hacerle justicia en analizar desde 

distintas esferas de la investigación. Este autor inspira y despierta la pasión por la épica 

fantástica y es en ella, sus historias y personajes, en donde el lector se siente interpelado, 

atrapado y seducido. A diferencia de autores contemporáneos como George R. R. Martin que 

se centran más en el desarrollo de sus personajes tanto como en el aspecto moral en que se 

lleva a cabo las tramas políticas como en la evolución de los personajes en estos mundos 

fantásticos -siendo los elementos fantásticos como un complemento para el desarrollo de las 

tramas-. En Tolkien vemos una construcción  no solo de un mundo fantasía, bajo una 

estructura y una narrativa sobre conceptos filosóficos y lingüísticos, creando incluso 

variaciones de la lengua élfica, sino además la construcción de una cosmogonía que atraviesa 

todas las obras del autor. ES es un compendio que va más allá de sus historias interconectadas 

y es una estética que despierta pasión por el placer de sumergirse en las diferentes Edades que 

el mismo texto propone.  

 

2. 

Nuestra tesis ha sido la materialización de un deseo iniciado desde la adolescencia, 

movido por las adaptaciones cinematográficas de la trilogía de El Señor de los Anillos. Con el 

pasar de los años se fue incrementando al punto de sumergirnos en el conocimiento y lectura 

de la narrativa del escritor inglés. En el transcurso descubrimos similitudes: conocimientos 

sobre determinadas disciplinas, manejo de lenguas muertas, como así también, la fe católica. 

No podemos negar que este último detalle despertó en nosotros la curiosidad por profundizar 

en las conexiones presentes en sus textos. Sin embargo, como hemos analizado a lo largo de 

nuestra tesis, nos encontramos con una narrativa que, con el paso del tiempo, se fue 

enriqueciendo con múltiples perspectivas. Lo que podemos afirmar es que notamos una 

profunda pasión en su escritura, un perfeccionismo evidente y, sobre todo, la capacidad de 

presentar distintas versiones de una misma historia o personajes. Así decidimos comenzar 

nuestra investigación, alejándonos de lo cotidiano y de lo ya trabajado. No queríamos seguir 

una línea investigativa reiterativa sobre tópicos que involucran la fe; queríamos ser 

originales. Aunque, como el autor, no pudimos negar nuestra inspiración en lo teológico, 

optamos por mostrar que en esta épica hay más que simples alusiones religiosas. 
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La elección de los autores y sus marcos teóricos nos ayudaron a darle una impronta 

personal. La inspiración y los aportes teóricos de estos autores  que estudiaron conceptos 

relacionados a las Sagradas Escrituras, catapultó este análisis: la posibilidad de lo no 

religioso. Hemos mencionado que Ricoeur considera que el mal es una atadura, que aprisiona 

al hombre y lo esclaviza. En Agamben este concepto es planteado como un acto de 

desvinculación o incluso de dominio. Tolkien por su parte, considera que no existe un mal 

puro, es decir, algo igual al bien o fuera de él. Según nuestra experiencia, el mal es una 

decisión, con causas y consecuencias. La diferencia con esta simplicidad es que se convierte 

en una herida, que incluso sanada o perdonada, existe y nada puede hacerla desaparecer.  

Los diferentes personajes de ES han sido víctimas de este mal, algunos influenciados 

más que otros pero, como describimos respecto a lo ético-jurídico, el mal requiere siempre de 

alguien que lo valide y que lo perpetúe. Esto significa que si no hubiera tenido consecuencia 

en otros, este mal tal vez no hubiese podido existir y se hubiese reducido solo a una mala 

experiencia. En otras palabras, hubo seres que vieron y experimentaron las consecuencias de 

las malas decisiones de los personajes tolkienianos, quedando sujetos o atados a continuar 

con tales actos en vez de evitarlos. Este mal se ha viralizado sujetando a los personajes, pero 

no solamente como una imposición, sino más bien, por el deseo enceguecido de autoridad. 

Por ende, consideramos que el mal además de ser una decisión destructiva es también la 

puerta al abuso autoritario del poder. Los personajes que J.R.R Tolkien presenta en sus 

diferentes narraciones muestran esta lucha entre quien prevalece. Y estas acciones se vuelven 

heridas más profundas es la injustificación, porque no hay motivo -según creemos- para 

dominar y subyugar a otros.  

Los diferentes textos que componen la épica de Tolkien y en especial ES son la puesta 

en escena de el deseo absoluto de poder, deseo que no posee otra respuesta que la ignorancia. 

Porque no hay nada antes ni nada después al acto de autoritarismo. No hay una justificación, 

solo placer en el sufrimiento. Es así que pudimos entender que una de las aplicabilidades a 

estas lecturas es el reflejo de nuestros actos y el cómo pueden perjudicar a otros.  

En conclusión, no es necesario leer a Tolkien desde la perspectiva de la fe. Basta con 

entender que lo relatado refracta literariamente nuestras propias proyecciones y la repetición 

de las acciones humanas en otros, impulsadas por el deseo de dominar. Creemos que gobernar 

difiere de liderar, y en El Silmarillion se aprecia claramente el peligroso anhelo de dominio: 

razas que aspiran a ser superiores a otras, sin ninguna justificación válida para tales actos. 



 

Este deseo de supremacía es inaceptable, y la obra de Tolkien lo ilustra como un trágico error 

que nunca debe ser justificado. 
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